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EMILIO  ALBERTO  NOYA 


PALABRAS  MARGINALES 


^'Troquel  de  fiiego"y  será  seguido  'por  otro  libro  f or- 
inado por  cuadros  y  episodios  de  la  Gran  Guerra,  pero 
en  diverso  estilo.  Este  segundo  volumen  será  el  comple- 
mento de  las  visiones  del  Poeta  al  margen  del  Mar  Rojo. 
-Acaso  aparezca  también  algún  libro  en  prosa. 

Es  una  Palingenesia  del  mundo,  este  amanecer  en  la 
sangre.  Tan  gigantesco  y  dominante  es  el  incendio  en  que 
arden  hoy  los  destinos  universales  que  todos  los  matices 
y  claroscuros  se  esfum-an  en  los  horizontes  cubiertos  por 
los  rojos  resplandores  del  magno  advenimiento;  cre- 
púsculos que  mueren,  soles  que  nacen  y  auroras  que  abor- 
tan en  la  catástrofe ... 

No  hay,  ni  puede  haber  verdadera  neutralidad  en  las 
almas  honradas  ante  el  hecho  inaudito,  asi  se  torturen 
los  sentimientos  y  las  filosofías;  sólo  existen  los  dos  ban- 
dos empeñados  en  un  duelo  a  muerte;  aliados  y  enemi- 
gos. 

No  habiendo  podido  ser  la  Revolución  que  debió  im- 
pedir o  detener  la  guerra  con  una  tercera  guerra,  la  del 
Pueblo,  hemos  asumido  decidida  beligerancia,  desde  hs 


primeros  días  rojos,  en  el  puesto  indiscutible j  al  lado  de 
la  Justicia,  de  la  Democracia  y  de  los  pueblos  asolados 
por  la  agresión  germánica,  armada  contra  el  mundo. 

Paréntesis  de  fuego  de  la  Historia,  esta  guerra  ha  de- 
tenido al  Destino  sobre  las  armas;  esta  es  la  Fatalidad 
que  nos  envuelve;  luego  vendrá  la  hora  de  las  liquida- 
ciones. .  . 

Cuando  hablamos  de  Alemania  o  de  las  naciones  que 
son  sus  vasallas,  el  anatema  va,  naturalmente,  hacia  sus 
gobiernos  imperialistas,  saltando  sobre  sus  pueblos  que 
aunque  cegados  hoy  por  la  demencia'  cesárea,  han  de  sa- 
ber redimirse  un  día  de  su  complicidad  en  el  Gran  Cri- 
men, volviendo  a  echar  un  puente  de  luz  sobre  el  mar 
de  sangre  que  los  aisla  en  la  maldición. 

Ningún  pueblo,  dueño  de  sus  sentimientos  ya  que  no 
de  sus  destinos,  puede  ser  nuestro  adversario. 

Por  más  que  la  epilepsia  guerrera  haya  roto  momen- 
táneamente el  pacto  solidario  de  los  pueblos  haciendo  po- 
sible la  traición  de  Alemania  contra  el  mundo  civil,  es- 
peramos aún  que  después  de  esta  crisis  de  Barbarie,  la 
Paz  amparará  definitivamente  bajo  su  buenn  sombra  el 
libre  acuerdo  entre  los  hombres  de  buen<i>  voluntad. 

Y  de  ser  así,  con  el  recuerdo  del  horror  presente,  aún 
habría  que  bendecir  esta  guerra,  porque  el  enorme  sacri- 
ficio y  el  infinito  dolor  que  nació  de  ella,  no  hahrá  sido 
en  vano. 

Con  estas  palabras  marginales  cree  el  autor  dejar  bien 
aclarada  su  actitud  al  ponerse  a  cantar  delante  de  la 
Tragedia. 
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LA  GESTA  DEL  VERSO 


EL  endecasílabo 

Ningún  ritmo  más  fiel  ni  más  galano 
que  el  noble  Endecasílabo  sonoro; 
el  que  hace  guarda  al  épico  tesoro 
de  la  Leyenda  en  el  solar  hispano. 

Es  airón  del  penacho  de  Cyrano, 
y  en  la  espada  del  Cid  gavilán  de  oro, 
y  en  todo  caso  joya  de  arte  moro 
pulida  en  recio  temple  castellano. 

No  hay  cosa  excelsa  que  su  son  no  alabe; 
su  verso  todo  lo  comprende  y  sabe, 
en  el  sentir  y  en  la  expresión  sagrada. 

Nadie  como  él  para  el  acorde  rudo, 
porque  es  firme  y  tenaz  como  un  escudo, 
siendo  agudo  y  leal  como  una  espada. 
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II 


Yiuo  de  Italia  eu  la  canción  pagana 
del  Cisne  de  Valclnsa;  liizo  el  camino 
en  los  tei'cetos  del  Gran  Florentino, 
que  hizo  divina  la  comedia  luiniana. 

Prestó  a  la  trova  Cjue  era  en  fahla  llana 
la  *^rima  nueva''  del  jovel  latino, 
y  prendió  al  Manto  de  Santiago,  nn  fino 
broche,  con  el  ]\[arqnés  de  Santillana ! 

Siguió  a  los  Tercios  en  sus  gestas  grandes, 
puso  con  ellos  una  pica  en  Flandes; 
itálico  o  francés,  por  la  Cruzada 

quedó  siendo  espafíol;  éste  es  el  verso 
que  al  llenar  de  epopeya  el  Universo, 
hizo  dormir  al  Sol  sobre  una  Espada. 
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III 


Noble  es  sin  duda  el  verso  en  que  amó  un  día 
bucolizar  amores  Garcilaso  ( 

al  modo  teoeriteo;  augusto  vaso 
lleno  de  vino  y  luz  de  paganía .  , . 

Fué  en  el  romance,  rosa  de  Harmonía; 
Paseó  la  Tierra  y  se  detuvo  al  paso 
para  asistir  al  imponente  ocaso 
de  un  vSol  que  entre  un  incendio  atardecía .  .  .  - 

Xave  almirante  en  la  Invencible  Armada, 
salvó  con  Lope  en  la  postrer  lumbrada 
de  aquel  Sol  que  irradió  con  tanto  fuego, 

que  al  ocultarse  en  la  escondida  senda,  , 

muda  quedó  la  Historia  y  la  Leyenda 
frente  al  Destino  deslumbrado  y  ciego ! 
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IV 


Este  es  el  verso  clásico  y  rotundo 
en  que  rimó  Boscán;  que  fué  sencilla 
canción  de  gesta,  y  tuvo  por  Castilla 
el  alto  imperio  sobre  el  mar  profundo. 

Se  despertó  en  las  armas  al  fecundo 
amor;  durmió  en  los  Andes  con  Ercilla, 
y  aun  en  las  puntas  de  las  lanzas  brilla 
bajo  la  Cruz  del  Sur  del  Nuevo  Mundo! 

Fué  el  clarín  de  Quintana,  que  liizo  guerra 
y  puso  gloria  en  colombiana  tierra; 
tropel  de  potros  que  en  la  Historia  acampa, 

tumulto  de  alas  que  el  Futuro  invade, 
desde  el  nido  de  cóndores  de  Andrade 
que  custodia  el  silencio  de  la  Pampa. 
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Y 


Es  la  voz  de  les  \T.ejos  caiDitaues, 
de  hierro;  y  es  la  diana  de  Victoria 
que  se  entró  cuatro  siglos  en  la  historia 
como  un  raudo  galope  de  titanes. 

Su  eco  reanima  a  los  antiguos  manes 
en  sus  tumbas  de  piedra;  hace  memoria 
de  sus  acentos,  la  dormida  Gloria, 
para  los  nuevos  y  épicos  afanes. 

Ningún  ritmo  más  propio;  es  la  harmonía 
dinámica  del  triunfo;  hov  como  un  día 
mueve  las  armas  y  los  corazones, 

y  como  un  vuelo  de  águilas  guerreras, 
pone  sus  vientos  sobre  las  banderas 
que  abren  la  marcha  de  los  batallones. 
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EL  ALEJANDRINO  AGUDO 


He  aquí  el  sonante  y  clásico  Alejandrino  agudo, 
que  es  castellano  viejo  y  es   francés   por  igual, 
fué  por  don  Juan  de  Mena,  y  prestó  al  yambo  rudo 
de  Barbier,  las  andanzas  de  una  carga  final. 

Es  un  grito  de  guerra  y  un  pedazo  de  escudo, 
filo  de  la  Tizona,  luz  de  la  Durandal ; 
plasmó  el  gesto  en  la  gesta  de  los  héroes,  y  pudo 
ser  en  los  cascos  de  oro  un  águila  caudal. 

Viene  sonando  a  cosas  de  guerra,  desde  lejos; 
lleno  de  resonancias  como  los  bronces  viejos 
que  tocaban  a  gloria  en  tiempo  leyendal. 

Lleva  el  perfil  de  un  héroe  o  un  cuadro  de  batalla, 
y  es  a  veces  como  una  legendaria  medalla 
que  la  espada  esculpiera  sobre  un  bronce  triunfal ! 


—    lO    — 


II 


Eomanizó  en  las  Cantigas  del  sabio  Eey  trovero 
Alfonso,  '^Emperador  de  Alemania  que  foé^'.  .  . 
por  él  halló  prestigio  real  j  valedero 
pnes  fué  verdad  que  "reinas  le  besaban  el  pie^'. 

Berceo  lo  pulía  en  su  oro  romancero; 
el  Arcipestre  ilustre,  lo  hizo  al  amor,  y  fué 
que  despertó  una  raza  a  su  clarín  guerrero 
y  en  él  cuajó  un  idioma  para  cantar  la  Fe ! 

Tras  de  Isabel,  mi  día  se  entró  en  Granada;  tuvo 
que  oir  la  queja  mora,  ]3orque  no  en  vano  anduvo 
cerca  a  la  reja  donde  gemía  Al-Motamid. .  . 

Fué  Campeador  en  toda  la  vieja  maravilla, 
y  a  su  imperio  sonoro  se  ensanchaba  Castilla 
como  delante  el  recio  corcel  del  Mió  Cid! 
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III 


Este  verso  ha  adoptado  las  más  nobles  usanzas; 

hizo  nido  en  la  insigne  palma  de  Abderraman, 

con  sus  kásidas  tristes;  fué  en  gloriosas  andanzas, 
español  con  Eodrigo  y  francés  con  Roland. 

Grecia  lo  vio  en  el  brillo  de  las  errantes  lanzas 
de  Berenguer;  estuvo  en  todo  el  viejo  afán, 
unas  veces  haciendo  sus  gentiles  privanzas 
por  Bayardo,  otras  veces  por  el  Gran  Capitán. 

'  La  Eeconquista  es  suya  tanto  como  del  Sable, 
V  la  Cruz;  fué  con  Alvaro  de  Luna,  Condestable, 
Comunero  de  fueros  con  Padilla,  y  fué  más .  . . 

pues  con  Cervantes  vino  al  nuevo  mundo  américo, 
y  así,  si  el  Sol  se  puso  sobre  el  dominio  ibérico 
sobre  el  alma  de  España  no  se  puso  jamás ! 
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IV 


En  sus  recios  exámetros  de  flexible  armadura 
se  escudó  la  Epopeya  que  lo  tuvo  doncel. 
Tomó  bando  por  toda  desmedida   aventura, 
y  acuñó  mil  hazañas  en  sonoro  troquel. 

Fué  pavés  de  Victoria,  manto  de  investidura 
regia,  cruz  de  cruzado  y  casco  de  hidromiel 
que  las  Walkirias  rojas  brindaban  en  ventura 
a  los  héroes  caídos  en  el  campo  con  él ! 

Hoy  que  alumbra  de  nuevo  la  Epopeya  en  la  Tierra, 
entre  los  resplandores  cárdenos  de  la  guerra, 
¡  bien  está  el  noble  verso  junto  al  recio  tropel ! 

pues  donde  quiera  exulta  amotinando  alarmas... 
florece  el  heroísmo  sobre  las  duras  armas, 
y  por  él  es  la  sangre  en  la  herida,  un  laurel! 
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Grave  y  solemne  andanza  tiene  el  Rey  del  lenguaje, 
que  es  de  nombre  cesáreo ;  finge  un  emperador 
que  paseara  entre  subditos,  y  aunque  oficie  de  paje 
de  la  Reina  Poesía,  lleva  prez  de  Señor! 

Nació  en  cuna  sagrada  de  di\ino  linaje; 
fué  en  los  labios  de  Homero,  maravillosa  flor 
de  Eternidad ;  trirreme  de  luz  del  sueño  en  viaje, 
leyenda  de  los  claros  cuarteles  del  valor. 

Pluma  de  desafío    en  el  ancho  sombrero 
mosquetero,  y  ex-voto  que  grabó  el  limpio  acero 
de  los  temjDlarios;  todo  lo  fué  para  el  Honor. 

Siguió  el  errante  paso   de  los   conquistadores, 
y  fué  el  beso  de  gloria  para  los  triunfadores, 
después  de  un  paso  de  armas  o  una  justa  de  amor. 
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EL  ALEJANDRINO  GRAVE 


No  hay  ritmo  más  exacto  que  el  grave  Alejandrino 
de  Francia,  para  glosa  de  esta  enorme  tragedia ; 
solemne  como  un  órgano  sacro  de  la  Edad  Media 
que  recoge  el  acento  de  Dios  en  el  Destino. 

Bronce  inmutable,  bronce-luz  de  la  Enciclopedia, 
donde  Voltaire  agranda  su  sueño  sibilino; 
Oro  en  Cbénier  y  lauro  de  un  trofeo  divino 
en  la  ilustre  panoplia  de  las  aiinas  de  Heredia. 

Y  es  también  serenísimo  mármol;  carne  de  arcano 
donde  plasmó  De  Lisie  con  cincel  parnasiano 
toda  el  alma  de  Grecia  en  majestad  sonora. 

Pero  esta  hora  al  mármol  impasible    estremece 
el  temblor  de  una  vida  sobrehumana,  y  parece 
que  ante  el  dolor  del  mundo  el  mármol  sangra  y  llora . 
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II 


Este  verso  preclaro  llenó  de  madrigales 
las  cortes  romanescas;  tnvo  sus  trovadores, 
))ero  vibró  más  amplio  con  sus  metros  maj^ores 
en  los  recios  poemas  de  las  lioras  triunfales. 

8i  las  reinas  de  cuentos  antiguos  y  reales, 
abrieron  las  ventanas  del  sueño,  a  los  amores 
para  oirlo,  fué  siempre  por  los  mantenedores 
de  Leyenda,  en  las  justas  y  en  los  juegos  florales. 

Canción  de  gesta  en  tiempos  de  Eoland,  en  Provenza 
se  hizo  a  trovas  juglares;  no  hay  alma  que  no  venza, 
ni  cosa  augusta  alguna  a  la  que  no  haga  coro . .  . 

Lo  armó  de  todas  armas  la  Reina  Poesía 
desde  el  gentil  reinado   de  la   Caballería, 
y  fué  Clemencia  Isaura  su  primer  Posa  de  Oro. 
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III 


Clásico  fué  en  el  carmen  de  Ronsard  en  la  liora 
que  abrió  la  primer  rosa  de  Francia  a  la  alegría 
de  vivir;    fué  romántico  cuando  Musset  gemía 
en  sus  ''Noches",  sonámbulo  ruiseñor  de  la  aurora. 

Parnasiano  en  la  Torre  de  De  Vigny;  jDorfía 
por  el  bizantinismo  decadente;  se  enflora 
con  mil  formas  y  es  siempre  el  verso  que  arde  y  ora 
en  el  altar  de  Nuestra  Señora,  la  Poesía. 

''¡Xo  más  sollozo  Immano  en  la  voz  del  Poeta!" 
¿y  el  vaso  de  Prudliomme?  ¿y  la  lluvia  secreta 
que  a  tiempo  que  en  la  vía  llovía  en  el  profundo 

corazón  del  divino  Lelian  ?  ¡  Oh,  la  mentira ! 
¡quien  apaga  el  acento  del  dolor  en  la  Lira, 
si  es  el  Poeta  un  ritmo  del  corazón  del  mundo ! 
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IV 


Vá  tras  los  viejos  dioses  por  la  escondida  senda 
del  destierro ;  florece  en  la  encina  del  Druida, 
y  descubre  las  fuentes  del  amor  y  la  vida, 
y  no  hay  fuego  sagrado  que  su  soplo  no  encienda. 

Es  relámpago  de  ala  que  sigue  en  la  Leyenda 
de  los  Siglos,  los  pasos  de  Hugo,  el  Apolonida 
máximo;  vuelo  de  águilas  de  quimera  que  anida 
donde  quiera  ha  j^lantado  la  aventura  su  tienda. 

Pero  es  Dios  sobre  todo  en  la  estatua  sonante, 
delante  la  infinita  Eternidad;  delante 
el  misterio  infinito  que  las  sombras  agranda; 

pero  es  más  todavía,  pues  por  él  se  dijera 
que  el  panteón  de  los  dioses  olvidados  se  abriera 
al  tiempo  en  que  el  Prodigio  entre  los  hombres  anda! 
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Es  el  verso  que  dice  mejor;  cabe  en  su  nave 
de  oro,  el  latir  del  mundo ;  por  él  es  que  el  Presente 
al  Pasado  se  enlaza;  es  harmonioso  puente 
que  une  sobre  las  sombras,  dos  cielos  bajo  el  grave 

silencio  del  Destino;  fué  la  llave  y  la  clave 
de  todos  los  arcanos ;  bajo  la  luz  de  Oriente 
sirvió  a  los  viejos  ritos;  fué  vaso  de  Nepente 
en  la  embriaguez  divina  de  Grecia  clara  y  suave; 

ara  del  vaticinio,  trípode  de  ^T.dencia, 
sangre  del  holocausto;  y  más,  fuente  Juvencia 
de  los  que  en  su  presencia  entraron  en  la  suerte 

del  Misterio;  es  el  verso  taumaturgo  con  alma 
sobrehumana;  posee  el  conjuro  que  ensalma 
a  las  cosas  eternas  dormidas  en  la  Muerte ! 
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PARÉNTESIS  DE  FUEGO 


POR  QUE  CAXTO  LA  GUERRA, 

Canto  a  la  Guerra  Santa  porque  es  la  Paz;  fecundo 
es  el  limo  sangriento  para  la  Libertad .  .  . 
como  una  flor  de  sangre  sobre  el  horror  profundo 
de  la  Tragedia,  se  abre  la  nueva  Humanidad. 

Canto  a  la  Guerra  Santa  porque  será  en  el  Mundo 
la  liltima  de  las  guerras,  la  última  tempestad 
del  odio  entre  los  hombres;  porque  cada  segundo 
que  venga,  estará  lleno  de  esta  Fatalidad. 

Canto  a  la  Guerra  nuestra  que  hará  la  Paz  Sagrada, 
porque  esta  hora  hay  brillos  de  Dios  sobre  la  espada 
que  mueve  la  Justicia  para  la  Redención .  .  . 

pero  si  es  que  un  silencio  como  un  temblor  de  llanto, 
trunca  su  ritmo  a  veces;  es  que  al  cantar  mi  canto 
todo  el  dolor  del  Mundo  cae  en  mi  corazón! 


—  20  • — 


POE  LA  PAZ. 


Canto  a  la  Guerra  por  la  Paz  ¡la  Guerra 
que  siembra  entre  los  hombres  la  simiente 
del  Futuro,  en  el  trágico  Presente, 
Primavera  de  fuego  de  la  Tierra ! 

Canto  a  esta  Guerra  por  lo  que  ella  encierra 
de  redención  para  la  buena  gente; 
porque  jamás  otra  ^dsion  demente, 
podrá  volver  a  conmover  la  Tierra ! 

Porque  del  fuego  de  esta  magna  prueba 
de  Dios,  ha  de  cuajar  en  una  nueva 
palingenesia  el  alma  redimida, 

y  en  los  escombros  de  los  viejos  templos 
derrumbados,  esta  hora  sin  ejemplos, 
ha  de  brotar  al  Sol  la  bella  Vida ! 
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LA  REVOLUCIÓN 


¡Ali,  no!  que  ya  está  diclio  lo  que  esta  guerra  sea! 
Liquidación  de  siglos,  liquidación  total 
de  cuentas ;  ya  la  Historia  ha  nombrado  albacea, 
y  es  al  pueblo  a  quien  toca  la  palabra  final! 

Todo  lo  que  en  el  fuego  de  Dios^   arde  y  humea, 
todo  lo  que  devora  la  fragua  colosal, 
ha  de  ser  para  siempre;  la  tremenda  marea 
de  sangre  vá  en  desborde  sobre  el  tiempo  inmortal! 

Xo  dejarán  los  pueblos  las  armas  de  la  mano 
sin  exijir  el  precio  de  tanto  sobrehumano 
afán,  sin  pedir  cuentas  en  la  renovación 

de  todos  los  valores  pasados  en  revista 
en  las  armas;  por  eso  yo,  que  soy  pacifista, 
canto  la  guerra  nuestra  Cjue  es  la  Revolución! 


¡  TODAS  LAS  BANDERAS ! 


Las  banderas  flamean  en  las  santas  cruzadas, 
hacia  todos  los  vientos;  llegan  al  magno  rol, 
con  todos  los  colores  del  iris ;  llamaradas 
qne  surgen,  en  la  hoguera,  desde  el  mismo  crisol! 

Y  todas  al  reflejo  de  las  rojas  espadas, 
al  fulgor  de  la  sangre ;  al  purpúreo  arrebol 
del  incendio,  enrojecen  las  banderas  aliadas 
y  todas  ellas  cuajan  en  un  rayo  de  Sol. . . 

Las  banderas  son  rojas  entre  los  resplandores 
de  la  Tragedia ;  se  unen  con  todos  sus  colores 
en  una  inmensa  loúrpura  para  la  majestad 

del  tiempo  nuevo ;  entonces  ( es  la  Visión  de  la  Hora ) 
sólo  habrá  una  bandera  del  color  de  la  aurora, 
¡ya  no  habrá  pueblos;  sólo  habrá  una  Humanidad!. 
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LOS  FORJADORES  ROJOS 


Junto  a  la  enorme  fragua  están  los  forjadores 
de  liierro;  los  Vulcanos  de  la  futura  Edad.  .  . 
Labran  la  nueva  Vida  de  los  días  mejores 
martillando  en  un  máximo  yunque  de  Eternidad! 

Como  dioses,  desnudos;  los  ígneos  resplandores 
de  la  hoguera  les  prestan  salvaje  majestad, 
y  cada  chispa  estalla  en  luminosas  flores . .  . 
el  hierro  es  rojo,  el  aire  rojo  en  la  tempestad! 

Y  los  brazos  no  cesan  de  caer  sobre  el  jninque, 
y  no  hay  poder  por  grande  C|ue  ese  trabajo  trunque; 
los  forjadores  forjan  mientras  sus  sombras  van 

marginando  de  negro  el  rojor  de  la  Guerra; 
y  es  la  fragua  jadeante  que   estremece  la  Tierra,   . 
mía  aurora  que  brota  del  cráter  de  un  Volcán ! 
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EL  TERRIBLE  DEBER 


i  No !  la  guerra  no  es  bella,  ni  nos  liace  mejores 
;  Oh,  Poetas !  la  vida  tendrá  siempre  la  nnción 
de  las  almas  honradas ;  qne  en  los  magnos  horrores 
vibran  los  cantos  sólo  para  la  maldición ... 

Ya  la  mnerte  no  viene  coronada  de  ñores, 
a  besar  en  la  frente  al  glorioso  campeón, 
como  en  los  viejos  tiempos  de  los  conquistadores. . , 
;  ho3'  es  ciega  e  invisible  y  fulmina  a  traición ! 


¡Inquirid  al  que  vive  estas  horas  fatales 
dentro  de  las  trincheras  o  de  los  hospitales !.  . . 
¡La  gaierra  es  un  terrible  deber  o  una  expiación. 


que  maldicen  los  hombres  maldiciendo  su  causa 
si  es  Cjue  el  fuego  no  ciega  sus  ojos,  y  hace  pausa 
un  momento,  la  fiera  que  entró  en  su  corazón! 
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EL  HORROR  DE  LA  GUERRA 


Cierto !  fué  irremediable .  .  .  tuvo  que  ser  sin  duda- 
para  hacer  el  balance  de  un  destino  mejor, 
para  barrer  del  mundo  la  barbarie  sañuda, 
y  liquidar  los  viejos  valores  sin  valor... 

Pero  tanto  lian  sufrido  los  pueblos  de  esta  ruda 
prueba ;  guardarán  de  ella  tal  impresión  de  horror 
que  toda  voz  humana  ha  de  quedarse  muda, 
antes  que  vuelva  el  mundo  a  ver  tanto  dolor.  .  . 

¡  Cierto !  es  la  última  crisis  de  la  barbarie  armada ; 
todo  el  que  tenga  una  alma  y  una  conciencia  aonrada, 
se  ha  de  arrancar  la  lengua  antes  de  predicar 

otra  querella,  al  viento  de  las  nuevas  alarmas, 
y  habrá  cobrado  el  hombre  tal  horror  a  las  armas, 
que  después  de  esto,  nadie  las  osará  tocar. .  . 


—  26  — 


II 


Nadie  en  las  nuevas  horas  podrá  invocar  en  vano 
el  sacrificio  ¡  nadie !  que  entonces  pesarán 
con  su  silencio  trágico  sobre  el  dolor  humano 
diez  millones  de  muertos  en  el  gigante  afáji! 

Mudos  los  labios;  ciegos  los  ojos  al  insano 
delirio  de  la  sangre ;  los  muertos  hablarán 
en  la  futura  vida  con  acento  extrahumano, 
13ues  sus  sangrientos  manes  nunca  reposarán! 

Nadie  podrá  de  nuevo  rememorar  el  Crimen 
sin  maldecirlo  ¡nadie!  Estas  horas  que  gimen 
en  la  Tragedia,  luego  serán  un  eco  atroz.  . . 

Y  pasarán  los  siglos  sobre  el  silencio  horrendo, 
porque  después  que  cesen  en  este  enorme  estruendo, 
las  homicidas  armas  han  de  quedar  sin  voz! 
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III 


¡  Cierto !  no  serán  nunca  sepultados  los  muenos ! 
siempre  estarán  presentes  desde  ahora  hasta  el  fin 
en  los  tiempos ;  la  ^ida  ha  de  cargar  sus  yertos 
despojos;  ¡tanta  sombra  no  ocultará  a  Caín! 

Nuestros  muertos  de  ahora  han  de  vivir  despiertos 
en  nosotros;  cuando  haya  quién  se  alce  en  paladín 
de  la  bárbara  guerra,  los  sepulcros  abiertos 
lanzarán  tempestades  hacia  el  lado  del  Ehiii,  .  . 

Pesará  para  siempre  en  las  armas  suicidas 
un  silencio  maldito;  las  lágrimas  caídas 
sobre  ellas,  más  que  el  Tiempo  las  han  de  enmollecer.  . . 

Pues  los  crespones  fúnebres  que  enlutan  los  hogares, 
harán  eterna  sombra  junto  a  los  dioses  lares, 
de  nuestra  Edad  nacida  con  tan  infausto  aver! 
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LOS  HÉROES  DE  LA  SERENIDAD.:. 


Tres  hombres  que  están  vivos  y  otro  qne  bajo  tierra 
vive  de  una  gloriosa  vida  en  la  Eternidad, 
se  lian  mantenido  faros  sobre  el  mar  de  la  guerra 
porque  no  naufragase  en  él,  la  nueva  Edad. 

Romain  Rolland  por  Francia,  con  Sliaw  por  Inglaterra 
Liebknecht  por  Alemania;  sobre  la  tempestad 
de  los  odios  mortales  esta  liora  que  cierra 
en  la  Tragedia,  aún  hablan  para  la  Humanidad. 

Y  sobre  las  tres  cumbres  de  las  razas  en  lucha, 
una  voz  la  más  honda  y  elocuente  se  escucha, 
y  es  la  voz  de  una  tumba  luminosa,  esa  voz .  . . 

¡Y  es  Jean  Jaurés,  C[ue  aun  guía  los  fraternos  destinos 
de  los  hombres,  que  aun  sabe  encontrar  los  caminos 
por  donde  Dios  va  huyendo  del  sacrilegio  otroz ! 
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LA   OFRENDA 


JEAN  JAURES 

Era  preciso;  el  ara  estaba  pronta  para 
el  Sacrificio  máximo ;  faltaba  la  oblación 
de  sangre;  sangre  augusta,  a  fin  de  que  empezara 
dignamente  en  el  Caos  la  Transfiguración. 

La  Tragedia  quería  su  víctima  preclara . . . 
es  el  Rito;  sin  Cristo  no  puede  haber  Pasión. 
Entonces  fué  que  un  Hombre,  hijo  de  hombre,  en  el  ara 
roja,  puso  en  ofrenda  su  abierto  corazón. 

El  era  el  buen  profeta ;  de  sus  labios  divinos 
caían  las  palabras  como  fuesen  destinos, 
pues  su  acento  se  hacía  luz  de  Revelación . .  . 

Y  nada  resistía  a  su  verbo  elocuente, 
porque  cuando  él  hablaba,  en  un  ritmo  latente 
le  subía  a  los  labios,  temblando,  el  corazón. 
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II 


Era  quizás  un  loco  aquel  Apóstol  bueno, 
poseído  de  un  magno  Sueño  de  humanidad.  .  . 
Con  la  misma  dulzura  del  suave  Nazareno 
predicaba  a  los  hombres  su  fe  en  la  Libertad! 

Contra  el  odio  adversario,  su  espíritu  sereno 
no  se  turbaba  nunca;  frente  a  la  tempestad 
de  los  odios,  abría  todo  desnudo  el  seno 
y  el  odio  se  quebraba  en  su  alma  de  bondad! 

Cuando  arreciaba  el  viento  del  mal  con  ruda  saña, 
su  voz  sonaba  a  recio  Sermón  de  la  Montaña, 
pero  era  aun  entonces,  su  cólera,  piedad, 

y  su  odio,  amor;  por  eso  cuando  estalló  en  la  guerra 
la  catástrofe,  el  mártir  sobre  su  roja  tierra 
cayó  en  cruz  abrazado  a  su  augusta  Verdad! 
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III 


¡  Sí !  caíste  abrazado  a  tu  verdad  suicida . . . 
pero  tu  misma  muerte  es  la  roja  vestal 
que  aun  mantiene  en  el  mundo  vivamente  encendida 
esa  llama  sagrada  de  tu  sueño  real ! 

Tu  muerte  hizo  el  milagro  salvador  de  la  Vida ; 
de  tu  sangre  es  q,ue  brota  la  flor  del  ideal, 
como  brotaba  una  hora  en  el  árbol  del  Druida 
el  muérdago  sagrado  del  Eito  leyendal ! 

Nacida  de  la  muerte,  al  sol  abrió  las  alas, 
la  vieja  Francia  heroica,  que  bajo  amables  galas, 
temple  de  hierro  esconde,  y  corazón  ritual. 

¡  Es  la  misma  esta  Francia  que  la  del  mejor  día, 
que  peleaba  cantando  y  moría  en  poesía . . . 
¡Esta  Francia  que  es  nuestra  y  es  del  tiempo  inmortal! 
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IV 


Caballero  cruzado  de  una  bella  aventura 
de  amor,  que  al  sol  te  ibas  por  un  camino  astral. . . 
Por  no  manchar  la  blanca  prez  de  tu  investidura, 
en  la  sangre  del  odio,  caiste  en  el  umbral.  . . 

—  » 

Tu  paso  abrió  la  oscura  Calle  de  la  Amargura ; 

cerró  la  sombra  inmensa  tras  tu  paso  triunfal, 

mas  sobre  este  gran  charco  de  sangre  tu  figura 

se  agranda,  y  llena  el  Tiempo  de  una  luz  augural. . . 

Ciego  el  furor  fanático  abatió  tu  arrogancia, 
sobre  el  suelo  inviolable  de  tu  inviolable  Francia, 
que  tanto  amaste ;  como  si  un  Destino  íatal 

movido  hubiese  el  rojo  disparo  del  sectario, 
para  cerrar  tus  grandes  ojos  de  visionario 
V  ocultarte  la  horrenda  caída  de  tu  ideal! 
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Nadie  fué  como  tú  eras  más  francés  y  patriota, 
siendo  del  mundo  ¡  nadie !  y  te  vieron  traidor 
ante  la  Francia,  cuando  con  más  unción  devota, 
de  todos  tus  amores  hiciste  un  gran  amor 

para  mejor  amarla;  aun  en  esta  derrota 
de  tu  fe,  hubieras  sido  el  tribuno  mayor 
de  la  guerra  sagrada,  este  albor  en  que  brota 
la  misma  roja  Francia  del  tiempo  del  Terror! 

Pero  a  los  dioses  plugo  que  tu  muerte  pusiera 
una  esplendente  rúbrica  a  la  fatal  quimera 
de  tu  vida,  ofrendada  al  más  sublime  amor 

de  los  amores;  plugo  a  los  Hados  tal  suerte, 
porque  una  nueva  vida  naciera  de  tu  muerte 
y  en  tu  sangre  cuajase  un  nuevo  mundo  en  flor! 
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VI 


¡Mártir  rojo!  tu  aciago  martirio  sin  segundo, 
<3ual  ningún  otro  encarna  la  tragedia  que  están 
escribiendo  los  siglos  sobre  el  dolor  fecundo 
d^  la  raza  nacida  del  amor  de  un  Titán. 

Quisiste  interponerte  entre  el  Tiempo  y  el  Mundo 
«errando  el  paso  al  odio  demente ;  el  huracán 
quebró  tus  grandes  alas  y  un  numen  iracundo 
abrió  bajo  tus  plantas  el  cráter  del  Volcán. 

Es  que  tú  hubieras  sido  la  conciencia  preclara 
del  crimen  de  los  hombres  contra  Dios,  pues  bastara 
tu  presencia  a  acusarlos  de  su  bárbaro  afán, 

mas  si  el  destino  en  marcha  debió  saltar  primero 
sobre  tu  cuerpo,  un  día  para  ser  valedero 
se  lavará  en  tu  sangre,  buscando  su  Jordán ! 
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VII 


Sobre  este  cuerpo  exánime  un  gran  pueblo  ha  jurado 
el  pacto  eterno ;  acaso  fué  en  esa  comunión 
en  la  sangre  que  se  hizo  juramento,  y  fué  alzado 
como  si  fuese  un  hostia  de  luz,  un  corazón .  .  . 

Ya  no  hay  bandos  adversos  en  el  suelo  sagrado ; 
ya  sólo  hay  una  Francia  toda  en  la  heroica  acción. 
¡  Toda  Francia  es  ya  un  bloque  de  granito  animado 
por  el  Genio,  prodigio  vivo  de  Pigmalión! 

Toda  Francia  hoy  rodea,  en  silencio  al  gran  Muerto 
que  habla  más  que  los  ^ávos,  desde  el  sepulcro  abierto 
a  C'ip  jra^  de  quien  sabe  qué  gran  "Resurrección. .  . 

Toda  Francia  rodea,  esa  tumba  sonora 
cuyo  silencio  vibra  anunciando  la  aurora, 
como  el  alma  del  mármol  insomne  de  Memnón! 
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EL  PAPA  SAETO 


¡Pontífice!  Yo  exalto  tu  loiadosa  qnimera, 
yo  que  no  soy  creyente,  por  la  fe  de  los  dos, 
porque  eras  dulce  y  bueno  para  las  almas,  y  era 
sublime  tu  quimera  a  los  ojos  de  Dios. 

Era  justo  que  en  medio  de  la  contienda  fiera 
se  perdiera  en  la  noche  sorda  y  muda,  tu  voz, 
¡pero  era  tan  hermoso  tu  fervor,  que  pudiera 
redimir  el  pecado  de  esta  Edad  tan  atroz. 

Y  es  por  eso  que  exalto  tu  nombre  ¡  oh,  buen  anciano ! 
yo  que  no  soy  creyente  en  tu  ideal  cristiano .  .  . 
hoy  que  tu  sombra  sigue  de  las  sombras  en  pos. 

Mas,  tu  voz  será  oída  en  las  nobles  alarmas, 
cuando  el  silencio  enorme  caiga  sobre  las  armas 
cuyo  tremendo  estruendo  ha  ensordecido  á  Dios ! 
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¡Papa  Sarto !  eras  lógico  en  tu  ideal;  querías 
volver  la  Iglesia  nueva  a  la  antigua  \T.sión 
de  los  tiempos  sencillos,  que  eran  sus  grandes  días, 
sin  ver  que  este  es  el  tiempo  de  la  ruda  Eazón. 

Perseguidor  de  viejas  y  nuevas  herejías, 
tal  vez  hubieras  dado  fuego  a  otra  Inquisición, 
pero  en  todos  tus  autos  de  fe,  tú  siempre  habrías 
.puesto  al  fuego  la  ofrenda  de  tu  buen  corazÓQ. 

Otro  jefe  esta  hoi'a  requería  la  Iglesia; 
un  capitán  de  hierro  de  contextura  recia, 
con  el  alma  de  un  Julio  o  las  garras  de  un  León. 

O  un  G-regorio  que  haciendo  leyes  de  sus  rigores, 
pusiera  el  pie  en  la  frente  de  dos  emperadores, 
repitiendo  la  histórica  enorme  humillación! 
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III 


No  se  liizo  a  tu  presencia  el  milagro ;  eii  su  enojo 
no  se  tuTO  la  fiera  ni  dobló  su  testuz, 
como  ante  el  santo  que  Mzo  la  lenyenda  a  su  antojo. . . 
y  fuiste  devorado  junto  a  la  propia  cruz. 

Como  aquel  otro  -grande  hermano  en  el  arrojo, 
caíste  sobre  el  mismo  martirio  con  tu  luz; 
a  tí  y  a  él,  el  Mártir  blanco  y  el  Mártir  rojo, 
la  eterna  noche  envuelve  en  el  mismo  capuz; 

¡  Buen  Patriarca !  Ya  el  mundo  no  es  el  filial  rebaño 
que  dirigir  soñabas  en  tu  inocente  engaño; 
La  fiera  primitiva  surge  más  cruel  de  sus 

fiestas  de  sangre ;  el  hombre  es  el  lobo  del  hombre, 

¡y  hoy  como  siempre  es  presa  de  este  furor  sin  nombre 

entre  lobos,  el  manso  Cordero  de  Jesús ! 
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¡Quién  dirá  cómo  ha  sido  de  triste  tu  agonía 
;  buen  patriarca !  ¡  qué  horrenda  tu  visión  debió  ser 
cuando  a  tus  grandes  ojos  la  gran  noche  venía 
sin  fin,  sin  esperanzas  de  un  nuevo  amanecer! 

Europa  entre  las  llamas  de  la  tragedia  ardía 
y  entre  esa  nube  toda  roja,  ¿quién  pudo  ver 
a  un  viejo  todo  blanco  que  los  brazos  abría 
bajo  el  cielo,  invocando  al  sobrehumano   Ser? 

El  mundo  estaba  todo  concentrado  en  la  guerra; 
¡nadie  vio  que  el  ministro  de  Dios  sobre  la  Tierra 
agonizaba  solo,^con  el  atardecer 

ensangrentado  y  cárdeno  sobre  el  llameante  incendio. 
¡Nadie  le  oyó  que  estaba  clamando  el  vilipendio 
de  esta  edad  que  ha  engendrado  Caín  hecho  mujer ! 
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Ha  cambiado  la  suerte  de  los  tiempos  cristianos; 
ya  en  el  solio  de  Roma,  madre  de  Cristiandad, 
no  reciben  los  pueblos  que  son  hoy  soberanos,— 
reino,  corona  y  cetro,  como  en  la  vieja  Edad. 

Tú  con  la  fe  sencilla  de  tus  años  ancianos, 
te  despertaste  en  medio  de  la  horrenda  impiedad, 
y  detener  quisiste  con  tus  débiles  manos 
el  furor  de  los  hombres  en  plena  tempestad. 

¡  Pobre  viejo !  Vivías  aun  como  un  Patriarca, 
sin  ver  que  cambia  el  mundo,  y  que  otros  rumbos  marca 
el  índice  del  Tiempo  bajo  la  Eternidad. 

¡Pero  era  tan  hermosa  tu  quimera  perdida 
ciue  sólo  por  soñarla  ya  era  bella  la  Vida, 
aunque  ese  sueño  nunca  pudiera  ser  verdad! 
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VI 


Siu  duda  que  es  muy  triste  predicar  en  desierto, 
pero  el  desierto  escucha  en  el  mu  do  estupor .  .  . 
¡más  triste  es  todavía  que  la  voz  suene  a  muerto 
al  predicar  en  medio  del  inmenso  fragor! 

Tu  blanca  estola  estaba  señalando  el  buen  puerto 
de  la  Paz;  mas  la  sombra  era  enorme  al  fulgor 
de  la  tragedia ;  al  cabo  sobre  el  abismo  abierto, 
tu  Paloma  cansaba  sus  alas  en  temblor... 

¡  Te  bebiste  tus  lágrimas  mezcladas  con  el  vino 
del  infortunio,  cuando  sentiste  que  el  Destino 
te  había  reservado  tan  bárbaro  dolor! 

Como  los  viejos  mártires  lanzados  a  las  fieras 
en  tus  carnes  mordieron  las  águilas  guerreras... 
¡Entró  al  rebaño  el  Lobo  y  se  comió  al  Pastor! 
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LA  SANTA  ALIANZA 


BÉLGICA 


Eras  la  Paz,  y  hoy  eres  todo  un  horror  divino 
en  la  Tragedia  ¡oh,  Pueblo  de  la  Pasión!  No  hay  dos 
glorias  como  tu  gloria  en  cruz  sobre  el  Destino... 
¡  Cristo  de  las  naciones !  ¡  Flandes !  ¡  Pueblo  de  Dios ! 

Eras  la  Paz.  .  .  Sembrabas  cantando  en  el  camino 
de  la  Esperanza,  y  vino  que  en  una  hora  atroz, 
se  rompieron  los  diques  del  furor  asesino, 
¡  y  se  llenó  la  Tierra  de  tu  clamante  voz ! 

Y  desde  hoy  la  Venganza  se  llama  ¡  Flandes ! ;  todo 
lo  que  tú  eres  de  triste  serás  de  grande  en  modo 
sacro ;  siembras  de  sangre  dan  cosechas  de  luz . . . 

El  Mundo  que  salvaste  de  la  muerte,  muriendo, 
ya  vivirá  a  la  sombra  de  tu  Calvario  horrendo 
fiorque  la  nueva  Vida  la  ha  de  sellar  tu  Cruz ! 
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FRANCIA 


¡  Madre  Francia  I  Tú  eres  la  Nodriza  del  Mundo, 
¡no  hay  labio  que  te  nombre  sin  decir  bendición! 
Toda  cosa  es  sagrada  en  tu  seno  profundo.  .  . 
¡si  es  luz  la  luz,  es  antes  sangre  en  tu  corazón! 

¡  Y  un  pueblo  ha  osado,  oh  Francia  !  Contra  el  solar  fecundo 
puso  en  marcha  su  selva  negra  el  odio  teutón .  .  . 
¡Y  Dios  que  lo  veía  no  castigó  iracundo 
el  sacrilegio  I  Entonces  fué  cuando  habló  el  cañón .  .  . 

Y  lo  que  Dios  no  pudo,  tú  lo  pudiste  ¡  Oh,- Francia ! 
y  otra  vez  en  la  cumbre  llena  de  resonancia 
bajo  el  Destino,  tú  eres  madre  de  todo  bien.  .  . 

¡  Porque  tú  eres  eterna  ¡  Oh,  Francia ! .  .  .  i  porque  tú  eres 
eterna,  como  el  numen  de  los  amaneceres .  .  . 
como  la  Vida,  y    como  la  Eternidad...  ¡Amén! 

porque  en  tí  se  hace  vida  la  misma  muerte...  ¡Amén! 
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INGLATERRA 


¡Inglaterra  está  toda  en  la  Santa  Cruzada ! 
¡  Inglaterra  comljate !  ¿  qnién  se  siente  menguar  f 
I  Nada  puede  contra  ella !  Es  la  Isla  Sagrada, 
Atalaya  de  hierro  que  alza  Dios  sobre  el  mar. 


Toda  en  el  Sol ;  su  niebla  misma  es  luz  de  alborada ; 
¡Inglaterra  semeja  como  un  inmenso  bogar 
del  Mundo  en  el  Océano !  Es  su  invencible  Armada 
la  que  remolca  al  Tiempo  y  da  ruta  al  Azar.  .  . 

Inglaterra  vigila  la  visión  del  Futuro; 
su  pupila  ciclópea  no  deja  sitio  oscuro, 
todo  lo  vé  y  lo  alumbra  con  mirada  solar .  . . 

Dios  en  ella  reposa  su  destino :  ¡  Inglaterra 
es  el  Mundo !  ¡  Inglaterra  está  toda  en  1^  guerra, 
en  el  fuego,  en  el  aire,  en  la  tierra  y  el  mar! 
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ITALIA  ? 


¡  Italia !  i  Italia !  ¡  Es  tu  hora ! .  .  .  ¡  Es  tu  hora  sobrehumanal 
Jamás  ^dvió  tu  Estirpe  en  grandeza  mayor! 
Hierro  y  alma  son  una  sola  cosa;  se  hermana 
el  mármol  con  el  fuego  en  un  mismo  esplendor. 

¡  Primavera  de  sangre  para  tu  tierra  anciana 
que  no  se  cansa  nunca  de  abrirse  en  toda  flor, 
■  Oh,  Italia!.  .  .  Es  tu  milagro.  .  .  ¡Es  la  Loba  romana 
que  amamanta  al  destino  de  tu  raza,  este  albor! 

Son  las  águilas  hechas  viejas  en  la  Victoria, 
que  por  diez  y  seis  siglos  descansaron  su  gloria 
en  las  armas  del  Lictor,  que  hoy  reasumen  su  rol, 

y  estremecen  los  Alpes  irredentos  en  guerra, 
y  a  sus  vuelos  se  agranda  e  ilumina  la  tierra 
porque  llevan*sus  garras  dinamita  de  sol! 
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EÜSIA 


Toda  la  nieve  es  fuego,  y  es  como  un  mar  que  anda 
bajo  el  Sol;  mar  de  sangre  todo  en  la  tempestad; 
es  la  Estepa  en  marea  de  estrago,  que  Dios  manda 
y  el  Sol  de  Francia  atrae  hacia  la  Humanidad. 

En  su  flujo  y  reflujo  la  marea  se  agranda 
sobre  la  Tierra;  cubre  toda  la  nueva  Edad 
en  desborde  sagrado.  Ya,  viene,  se  desbanda 
la  ola,  pero  persiste :  ¡  Rusia  es  la  Inmensidad ! 

Una  aurora  de  fuego  lia  caído  en  la  Estepa, 
semillero  de  razas.  El  Potro  de  Mazepa 
trae  atada  a  sus  ásperas  grupas,  la  Libertad. 

Y  ese  Mar  Boj  o  en  marcha  plagia  un  albor  divino, 
siendo  como  el  misterio  vasto,  y  como  el  Destino 
que  no  se  e^ita .  . .  ¡  Rusia  es  la  Fatalidad ! 
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SEEBIA 


¡  Padre  Hugo !  ¡  Belgrado  y  Semlin  frente  a  frente 
como  enemigas  se  alzan  en  actitud  hostil, 
como  en  tus  grandes  versos,  y  Semlin  nuevamente 
es  la  provocadora  en  el  ataque  vil. 

Levadura  de  polvo  de  héroes  para  simiente 
de  sacrificio,  ¡  Serbia !  fué  tu  sangre  viril 
la  que  cayó  primero  en  el  ara  candente 
de  la  tragedia,  abierta  sobre  el  mundo  civil. 

Toda  en  la  ofrenda  sangras,  desde  que  en  el  disparo 
de  Prinzip  se  encendía  la  catástrofe;  claro 
relámpago  que  puso,  en  acción  al  Volcán. .  . 

Porque  es  hija  del  fuego  tu  noble  gente  eslava, 
la  Gran  Serbia  que  surge,  se  cuaja  en  esa  lava, 
toda  en  incendio  como  la  fragua  de  un  Titán. 
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MONTENEGRO 


Montenegro,  qne  es  último  de  los  Siete  Cruzados 
en  la  edad,  es  primero  en  el  ardor  doncel. 
Montenegro,  que  es  nido  de  halcones  sublevados 
en  el  Viento,  lioy  es  todo  un  épico  tropel .  .  . 

Todo  puño  de  hierro  frente  a  los  torvos  Hados ; 
todo  imriávida  roca  dentro  el  rudo  broquel 
de  sus  montañas,  vela  por  sus  fuegos  sagrados, 
y  no  hay  cosa  enemiga  que  no  se  estrelle  en  él. 

Reino  de  arduas  leyendas,  es  Rey  de  la  comarca 
un  Poeta  y  soldado,  ^T.ejo  como  un  Patriarca, 
que  es  pastor  de  heroismos  por  más  augusto  rol. . . 

Reino  que  preso  dentro  de  un  puñado  de  tierra, 
ha  crecido  en  altura  sobre  el  pie  de  la  guerra, 
ganando  espacio  al  cielo  para  acercarse  al  Sol. 
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JAPOX 


En  un  arco  de  fuego  se  han  juntado  el  Oriente 
Y  el  Occidente;  es  la  ola  del  arcano  en  tención 
que  rebasa  los  límites  del  Tiempo,  y  hace  frente 
al  destino ;  es  que  ha  entrado  en  la  guerra  el  Japón. 

Ya  no  se  alza  enemigo  de  Europa  el  Sol  Naciente 
como  bomba  encendida  por  la   conjuración 
del  Asia  taciturna;  ya  la  amarilla  gente 
no  turbará  el  Futuro  con  su  incierta  \ásión.  .  . 

Alemania  ha  perdido  su  puesto  al  Sol  Levante; 
su  bandera  se  ha  arriado  ya  junto  al  mar  distante, 
que  descansa  a  la  sombra  del  misterio  nipón.  .  . 

Ya  no  miran  "los  ojos  oblicuos"  hacia  Europa 
con  mirar  de  recelo . .  .  porque  en  la  misma  copa 
beben  hoy  las  dos  razas  en  la  misma  oblación! 
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LAS  VOCES  DE  LA  EXHORTACIÓN 


LOS  QUE  FALTAX 

Es  un  pacto  de  sangre  que  está  en  pie ;  nadie  ceja, 
mas  todavía  hay  claros  en  el  cerco  fatal, 
que  ante  los  tres  Imperios  de  la  Barbarie  vieja 
tiende  Europa  al  comando  de  un  destino  inmortal. 

Hay  sombras  en  la  augusta  visión  que  se  refleja 
en  la  b^z  de  las  armas  esta  hora  sin  igTial.  . . 
¡Y  bay  voces  que  debían  clamar,  y  en  muda  queja 
estrangulan  el  grito  con  el  miedo  neutral ! 

-    Rumania,  la  Hermana  que  al  Danubio  confía 
su  amor  latino;  Grecia,  la  abuela  en  poesía, 
y  Bulgaria  la  ruda  y  el  libre  Portugal ... 

Los  países  osiánicos  que  en  insomnes  alarmas 
al  son  de  sus  leyendas  se  duermen  en  las  armas .  .  . 
]Y  España,  madre  nuestra,  en  silencio  mortal! 
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ESPAÑA 


¡Madre  España!  ¿es  posible  que  tú  quedes  callada 
cuando  habla  la  Epopeya,  y  no  asuma  su  rol 
tu  estirpe  que  por  siglos  vivió  sobre  la  Espada 
que  hacía  andar  los  mundos  y  detenía  al  Sol! 

¿Dónde  tus  caballeros,  que  en  esta  lid' sagrada 
no  se  oye  al  heroísmo  hablar  en  español? 
¡  Hay  lidia,  España  !  ¡  hay  lidia  I  ¡  Es  tiempo  de  cruzada, 
y  cruzada  latina,  por  los  fueros  del  Solí 

I  Es  acaso  que  duerme  tu  León  en  la  Gloria 
del  mármol,  dando  guarda  a  un  sepulcro,  tu  Historia^ 
que  no  ve  rojo  en  tanto  incendiario  arrebol? 

El  silent?io  es  ahora  fatal  como  la  muerte. . . 
¡  Madre  España !  ¿  En  cuál  noche  te  ha  extraviado  la  suerte, 
que  hay  una  aurora  nueva  y  no  se  ve  tu  Sol! 


—    ^2 


PORTUGAL 


¡  Portugal !  ¡  nido  de  héroes  !  Bravo  pueblo  nacido 
a  la  luz  del  milagro,  junto  al  inmenso  mar 
mara^TLÜoso !  Un  día,  yendo  sobre  el  perdido 
rumbo,   pusiste  proa   de  abordaje  al    Azar.  .  . 

Hoy,  este  mar  de  sangre  bien  puede  ser  el  nido 
•de  un  alba  nueva ;  ¡  atrévete !  tú  que  osaste  doblar 
con  las  velas  de  Vasco  da  Gama,  el  tan  temido 
Cabo,  donde  se  unían  el  misterio  y  el  mar. 

¡  Pueblo  de  Lusitania !  Ya  en  tu  nombre  resuena 
el  eco  de  un  gran  Crimen ;  ¡  es  como  el  grito  en  pena 
del  navio  yacente...  ¡Tú  lo  debes  vengar! 

Todo  el  sol  está  a  bordo  de  las  naves  cruzadas 
en  marcha  hacia  el  Destino.  ¡  Pueblo  de  las  Lusiadas ! 
¡  brava  raza !  ¡  tu  gloria  toda  está  sobre  el  mar ! 
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GRECIA 


¡Oh,  santa  madre  Grecia!  ¡Prez  de  toda  Harmonía! 
¡Ritmo  de  toda  Gracia  y  toda  exaltación! 
¡Es  el  tiempo  que  surjas  a  la  vieja  porfía 
titánica!  ¡Es  de  nuevo  la  bárbara  invasión! 

Ahora  viene  del  Norte,  la  amenaza  sombría; 
lucharás  a  la  sombra;  mas,  como  en  la  visión 
de  Juliano  el  Magnífico,  renacerá  en  tu  día 
el  Sol,  sobre  los  mármoles  vivos  del  Partenón ! 

¡  Oh,  Grecia !  Te  reclaman  los  honores  triunfales 
en  los  juegos  olímpicos  de  las  armas  campales; 
¡vuelve  a  ser  lo  que  fuiste,  cuando  toda  en  visión 

te  dormiste  en  los  ojos  llenos  de  profecía 
del  ciego  Melesígenes  que  todo  lo  veía .  .  . 
en  cuya  lira  eterna  fué  que  cayó  Ilion ! 
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BULGARIA  (19 15) 


¿Qué  aguardas  que  no  intentas  la  suprema  aventura? 
etu  Espada  bien  pudiera  hacer  que  caiga  el  fiel 
de  la  balanza,  al  lado  de  tu  gloria  futura.  .  . 
¡pero  mercar  prefieres  tu  sangre  y  tu  laurell 

Das  acecho  al  vencido  en  la  senda  insegura, 
cuando   í andar  podrías  tu  grandeza  con  el 
prestigio  de  tus  armas,  sin  hacerte  perjura 
a  la  causa  de  Europa  que  selló  tu  cuartel. 

¡  Bulgaria !  Esta  es  la  senda  de  tus  grandes  afanes .  . . 
un  magno  advenimiento  alumbra  en  los  Balcanes, 
desde  el  Danubio  glauco,  al  Helesponto  azul. . . 

Hoy  son  todo  una  alianza,  venganza  y  esperanza ; 
¡la  presa  vale  un  mundo!...  allá  en  la  lontananza, 
al  Sol  se  despereza  la  divina  Estambul! 
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BULGARIA    (1916) 


¡Bulgaria!  Xo  hay  ejemplo  a  la  faz  de  la  Tierra 
de  más  horrendo  crimen  que  tu  horrenda  agresión ! 
La  Europa,  de  los  pueblos  civiles  te  destierra, 
y  marca  a  fuego,  en  sello  de  infamia,  tu  blasón ! 


Tu  abominable  gente,  por  las  espaldas  cierra 
contra  la  heroica  raza  presa  de  la  invasión, 
que  un  día,  en  campo  abierto,  cara  a  cara,  en  leal  guerra, 
te  venció  deshaciendo  tu  barbarie  en  acción ! 

¡  Bulgaria  !  ¡  Xo  hay  palabra  que  no  diga  tu  infame 
crimen !  ¡  ni  acento  honrado  que  sobre  tí  no  llame 
las  cóleras  sagradas  por  suprema  expiación ! 

¡Raza,  escoria  de  razas!  ¡Pueblo  espúreo  y  bandido, 
sin  tradición,  sin  honra,  ni  origen  conocido .  .  . 
¡desde  hoy  tienes  un  nombre:  ¡te  nombras.  .  .  la  Traición! 
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EÜMAXIA  (19 15) 


¡Eoja  flor  de  la  raza  mediterránea,  abierta 
junto  al  Danubio;  tú  eres  al  sol,  flor  del   abril 
de  la  estirpe  latina ;  tu  gloria  se  despierta 
en  la  noche  balcánica,  como  un  sueño  o-entil. 


jKumanía!  tu  gente  ya  no  duerme;  hace  alerta 
la  vela  de  su»  armas,  v  en  ademán  hostil 


'J      V 


se  mueve  contra  el  Bárbaro;  ya  en  las  armas  concierta 
pactos  con  la  Victoria  por  la  Europa  ci^dl. 

¡Esta  es  la  Primavera  magna  de  nuestra  Eaza! 
hé  aquí  que  ^T.no  la  hora  en  que  la  Espada  traza 
el  rumbo  de  lá  Historia;  ¡atrévete  y  verás!. . . 

¡  Tus  gentes  ya  conocen  el  áspero  camino 
del  Triunfo !  ¡  Esta  es  la  hora !  ¡  Hay  un  solo  destino ! 
¡y    lo  que  no  es  ahora,  ya  no  ha  de  ser  jamás ! 
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RUMANIA  (19 1 6) 


¡  Oh !  ¡  Hermana  danubiana,  hija  del  sol  latino  ! 
¡Ya  estás  toda  en  la  sangre!  ¡toda  en  desolación! 
¡Ya 'tiene  en  tí  mi  granero,  el  Imperio  asesino, 
pero  tus  trigos  sólo  dan  pan  de  maldición! 

Y  fué  que  te  encontraste  en  medio  del  camino 
de  la  Xoche  germánica;  el  bandido  teutón 
te  asaltó  con  las  sombras  y  abatió  tu  destino.  .  . 
¡  pero  antes  que  su  espada  te  venció  la  Traición ! 

¡Tú  estás  toda   en  martirio,  pero   el  dolor  humano 
ha  hecho  suyo  en  el  odio  todo  el  clamor  rumano ! 
¡  Oh,  Rmnanía,  blanca  reina  del  Río  Azul ! 

Pues  los  viejos  cañones  de  Plewna,  todavía 
resuenan  con  las  salvas  de  victoria  que  un  día 
llevaron  tus  legiones  delante  de  Estambul! 
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SUIZA 


Ella  está  eu  calma,  en  medio  del  Horror ;  Centinela 
de  paz,  la  Serenísima  oye  al  fiero  tropel 
que  en  sus  fronteras  ruge,  mientras  sus  armas  vela 
bajo  la  vieja  sombra  de  su  Guillermo  Tell. 

Ella  es  paloma  toda  blanca  en  nieve,  que  vuela 
sobre  el  incendio  todo  rojo  en  fuego ;  por  él 
los  lagos  blancos  se  hacen  de  púrpura,  y  se  vela 
el  azul  de  allá  arriba  con  la  luz  de  Luzbel. 

Como  insomnes  pupilas  visionarias,  sus  lagos 
todo  el  cielo  condensan  en  sus  reflejos  vagos: 
sus  montes  blancos,  nunca  han  esplendido  más, 

cerca  de  Dios.  Suspensa  sobre  el  oscuro  abismo, 
Suiza  es  como  un  oasis' de  aurora  en  espejismo 
donde  el  Tiempo  asustado,  duerme  un  sueño  de  Paz. 
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EL  PACTO  DEL  CRIAEN 


ALEMANIA 

i  Alemania  I,  eres  fuerte !  el  Horror  ^s  tu  amigo, 
y  la  Ananké  tu  aliada.  ¿Quién  ha  llegado  a  más? 
donde  pisas,  la  tierra  ya  no  dá  flor  ni  abrigo, 
porque  ensancha  el  desierto,  cada  paso  que  das ! 

Tu  espada  es  como  el  aspa  del  odio ;  muele  el  trigo 
de  las  Venganzas .  .  .  ¡  Nadie  puede  afrontarte !  estás 
sobre  todo,  Alemania ! ;  pero  en  verdad  te  digo, 
que  es  la  Muerte  que  pone  a  tu  marcha,  el  compás. 

¡Alemania!  tú  osaste  frente  a  Dios,  con  el  hierro 
y  el  fuego ;  ¡  contra  todos !  mas  tu  espantoso  yerro 
con  verdades  de  sangre  al  mundo  pagarás... 

¡Anidarán  los  buhos  en  tu  grandeza  yerta, 
y  ya  sólo  un  silencio  bajo  la  noche  abierta 
será  tu  gloria  muerta  ¡para  siempre  jamás! 
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II 


¡  Alemania  !  ¡  eres  grande  !  ¡  Toda  fuerza  es  contigo ! 
es  contigo  el  Espanto  donde  quiera  tú  vas .  . . 
donde  posas  tus  plantas  Cjueda  impreso  el  Castigo, 
y  las  fuentes  se  ciegan.  .  .  ¡  Ay,  si  vuelves  atrás! 

Fiera  e  implacable  te  alzas  como  un  Hado  enemigo 
frente  al  Mundo ...  El  Estrago  está  donde  tii  estás 
junto  a  tu  Horror  en  marcha .  .  .  ¡  pero  Dios  es  testigo 
que  es  la  Muerte,  la  sombra  que  conduces  detrás ! 

¡Alemania!  ¡Eres  hija  del  Hierro!  ¡bajo  el  hierro 
caerás !  será  dantesca  tu  noche  en  el  destierro .  . . 
¡  por  las  sombras  c^ue  siembras  lapidada  serás ! 

¡Serás  muerta,    Alemania¡  en  tu  ley;  serás  muerta 
dos  veces;  por  el  hierro,  y  por  el  Odio  alerta 
del  mundo;  ¡serás  muerta  para  siempre,  jamás! 
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AUSTRIA 


Europa  tiene  mi  buitre  clavado  en  sus  entrañas ; 
el  águila  bicéfala  de  los  Habsburgos,  és; 
¡  Si  diez  siglos  de  presa  no  han  cansado  sus  sañas, 
cien  pueblos  no  han  bastado  a  saciarlas,  después ! 

¡  Austria !  Un  Destino  trágico  anida  en  tus  montañas ; 
i  Austria !  tú  diste  hierros  para  todos  los  pies, 
coyundas  para  todas  las  frentes,  y  guadañas 
para  todas  las  siegas  de  la  sagrada  mies .  . . 

¡  Babilonia  de  pueblos !  ¡  tu  destino  está  escrito ! 
será  echado  a  los  odios  de  Europa,  tu  maldito 
Dolor;  ¡Austria!  tus  días  están  contados  ya  I 

El  castigo  del  fuego  caerá  sobre  tu  historia, 
y  tu  memoria  como  ceniza  de  esa  escoria, 
hacia  los  cuatro  \T.entos  dispersada  será ! 


I 
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TURQUÍA 


¡  Media  Luna  menguada !  sobre  el  azul  naciente 
de  Europa  está  clavado  tu  rojo  yatagán, 
desde  que  el  Asia  trágica  vomitara  tu  gente 
atroz,  sobreviviente  horda  de  Genkis-Klian. 


La  gran  Aurora  ahora  \iene  del  Occidente; 
sus  fulgores  tus  últimos  rayos  apagarán.'.  . 
y  vagarás  perdida  en  ese  informe  Oriente 
donde  hiciste  la  Noche  profunda  del  Islam. 

¡  Eaza  extranjera,  donde  Cjuiera !  El  vivac  de  guerra 
fué  tu  hogar ;  ¡  nada  es  tuyo !  ¡  no  es  tu  tierra  la  tierra 
Cjue  pisas,  ni  es  tu  lengaia,  la  lengua  del  Corán! 

Del  Desierto  viniste . .  .  ¡  volverás  al  Desierto 
que  no  tiene  salida,  y  bajo  el  cielo  muerto 
del.  Asia,  tus  pupilas  de  sangre,  cegarán ! 
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LAS  CIUDADES  MÁRTIRES 


LIEJA 

Tú  estabas  en  las  mismas  fronteras  de  la  Muerte, 
Atalaya  del  ]\Iundo,  dando  guarda  a  la  Vida, 
¡  oh,  Ciudad  del  milagro !  y  vino  la  embestida 
del  mar  rojo,  y  nada  era  demás  para  vencerte! 

Y  caíste  en  el  polvo  con  el  último  fuerte 
sobre  el  alma  de  Flandes  y  en  la  tierra  invadida 
fué  el  horrendo  desborde;  tu  espantosa  caída 
cegó  a  Dios  un  momento  y  ensombreció  la  Suerte. 

¡Oh,  Lieja!  tú  caíste  por  la  ley  de  la  guerra, 
pero  bastó  tu  esfuerzo  para  que  ya  la  Tierra 
no  se  hundiese  en  naufragio  con  el  Sol  moribundo, 

j  porque  siete  días  se  detuvo  en  tus  vallas 
el  trabajo  maldito  del  dios  de  las  batallas, 
se  han  salvado  en  tus  ruinas  los  destinos  del  Mundo ! 
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LOVAINA 


¡  Ciudad  de  los  martirios  inniimerables !  ¡  Nada 
ha  igualado  en  los  tiempos  tn  bárbaro  castigo! 
¡tú  serás  en  la  Historia  como  un  mudo  testigo 
del  gran  Crimen!  tu  angustia  para  el  mundo  es  sagrada. 

Dirán  las  gentes  nuevas  óómo  fué  la  emboscada 
que  preparó  a  tu  pueblo  el  brutal  enemigo ; 
dirán  cómo  en  tus  muros  ya  no  liay  lugar  de  abrigo... 
¡cómo  fuiste  en  la  sangre  y  el  fuego  supliciada! 

i  Ciudad  de  la  Tragedia!  dirán  a  las  Edades, 
(^mo  fueron  de  ilustres  tus  universidades, 
tus  fábricas,  tus  templos ...  y  cómo  fué  vengada 

la  afrenta  al  Sol ;  todo  eso  dirán,  y  por  tu  suerte 
dirán  por  qué  fué  dada  a  Alemania,  la  muerte. . . 
¡la  muerte,  con  la  ayuda  de  Dios  y  de  la  Espada ! 


MALINES 


¡  Oh,  Malines !  ya  reina  el  silencio  en  tus  muros, 
un  silencio  de  siglos  como  sueño  de  muerto .  . . 
El  Sol  errante,  e\áta  pasar  por  tu  desierto, 
y  la  noche  se  duerme  en  tus  días  oscuros ! 

Pero  del  fuego  extinto  nacerán  en  el  Huerto 
sacro,  los  dioses  lares  como  nuevos  dioscuros 
de  las  glorias  de  Flandes,  y  tus  días  futuros 
por  Dios  serán  contados  bajo  el  milagro  abierto. 


¡  Oh,  Malines !  tus  sedas  de  prodigio,  las  tramas 
de  luz  de  tus  encajes,  han  mordido  las  llamas, 
como  dientes  de  monstruos  de  un  sublevado  Averno 

pero  Flandes  recojo  con  su  mano  sangrienta 
tus  cenizas  humeantes  y  al  odio  las  aventa, 
conjurando  a  los  dioses  para  el  castigo  eterno! 
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REIMS 


j  Ciudad  de  Dios !;  tu  uombre  tiene  la  prez  de  un  mito ! 
deslumbrante  teoría  de  los  emperadores 
de  Francia ;  la  corona  de  los  timbres  mayores, 
tú  diste  a  Carlomagno  con  la  ofrenda  y  el  rito. 

¡  Oh,  Eeims !  y  llegó  el  Bárbaro  y  perpetró  el  delito 
contra  Dios,  y  la  furia  de  los  profanadores 
con  tempestad  de  sombras  apagó  tus  fulgores, 
bombardeó  las  estrellas  e  insultó  al  Infinito ! 

Tu  incendio  arde  perenne  delante    de  la  Historia, 
encendido  en  las  cumbres  de  un  Horeb  de  la  Gloria, 
i  Olí,  Reims!  ara  preclara  de  las  fiestas  divinas! 

Desde  hoy  para  todas  las  almas  es  sagrada 
más  que  nunca,  tu  ilustre  Catedral  incendiada, 
pues  más  que  nunca  al  Mundo  alumbrarán  tus  ruinas ! 
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LAS  CIUDADES  HEROICAS 


VERDUN 


¡  Cien  veces  la  ha  eml3estido  la  tremenda  marea 
de  la  Muerte !  ¡  Cien  veces !  Cien  ejércitos  s^an 
a  fundirse  en  la  fragua  llameante ;  ¡  no  hay  idea 
en  la  historia  de  cosa  que  iguale  este  huracán  1 

Y  cien  veces  se  ha  roto  el  alud ;  la  pelea 
se  hace  un  horror;  el  fuego  ya  es  diluvio:  ya  están 
tomados  los  reductos,  pero  es  fuerza  que  sea 
que  bajo  el  pie  del  Bárbaro  se  abra  un  nuevo  volcán ! 

¡Verdun!  ¡Ciudad  invicta!  ¡Bastión  de  la  Revancha 
latina ! ;  benemérita  tú  eres  en  la  avalancha 
de  sangre ;  toda  en  hierro  te  alzas  como  un  titán 

que  hace  guarda  a  un  destino ;  la  horda  extiende  el  desiei 
en  torno  tuyo;  todo  a  tu  lado  está  muerto... 
mas  tú  alientas- y  basta;  ¡Dios  alienta  en  tu  afán! 
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MONS 


Era  en  marcha,  mía  selva  de  hierro ;  parecía 
venir  de  algún  Walhalla  cien  veces  secular 
alzado  contra  el  mundo;  y  esa  selva  venía 
extendiendo  en  los  llanos  su  ala  tentacular.  .  . 

Y  Mons  quedaba  en  medio  de  la  nube  sombría, 
lapidada  en  la  noche  como  un  rastro  solar, 
y  en  el  bosque  de  liierro  la  bárbara  jauría 
la  acosaba  sin  tregua,  sin  poderla  cobrar.  .  . 

Mons  se  alzaba  en  su  projúo  valor,  viéndose  sola, 
en  medio  al  mar  de  sangre  que  ilja  creciendo;  una  ola 
pasó  el  nivel  y  entonces  se  sumergió  en  el  mar 

inmenso,  como  una  isla  que  hundiera  un  maremoto 
y  todo  esto,  tan  épico,  es  tan  poco  remoto, 
que  lo  cuentan    los  niños  al  calor  del  hogar .  .  . 
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XAMUR 


Agitando  las  alas  en  las  ruinas  humeantes 
de  Lieja,  sobre  Francia  iba  la  tempestad 
como  un  vértigo ;  entonces  en  los  labios  sangrantes 
de  Europa  sonó  un  nombre,  que  decía  ansiedad. 

¡  Xamur !  y  fué  un  relámpago  en  aquellos  instantes 
mortales,  y  ante  el  mundo  se  abrió  la  inmensidad 
del  desastre;  un  inmenso  derrumbe  de  gigantes 
era  el  que  se  volcaba  sobre  la  nueva  Edad. 

Cayó  en  el  polvo  hundida  la  inexpugnable  plaza, 
como  si  Thor  golpease  con  su  imponente  maza 
de  guerra,  los  blindados  muros  de  la  Ciudad. 

El  Mosa  se  liizo  rojo,  como  en  los  tiempos  grandes 
en  que  el  de  Alba  vivía  y  España  estaba  en  Flandes 
¡y  así  fué  cómo  Bélgica  entró  en  la  Eternidad! 
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PRZEMYSL 


¡Ali!  no  siemi3re  el  poeta  ha  de  exaltar  hazañas 
de  los  suyos ;  el  verso  se  rinde  por  igual 
a  todas  las  grandezas,  que  no  le  son  extrañas 
porque  no  tiene  bandos  la  Epopeya  marcial: 

Allá  junto  a  los  Cárpatos,  al  pie  de  las  montañas 
gigantes,  era  el  sitio  gigante;  en  el  umbral 
del  mundo,  rusos  y  austros  rivalizando  en  sañas 
mezclábanse  en  un  mismo  heroísmo  brutal. 

Y  cuando  el  rudo  asalto  dio  fin  al  largo  asedio, 
una  negra  columna  de  espectros  saltó  en  medio 
de  los  escombros;  iba  al  frente  el  general 

\_ 
en  su  corcel  de  guerra ;  la  Victoria  abrió  paso 

en  silencio  al  vencido,  y  en  el  sangriento  ocaso 

sonó  un  clarín  insomne  una  marcha  triunfal.  .  . 


LA  NUEVA  ALEMANIA 


Levantada  en  las  ruinas  del  Lnperio  yacente, 
una  nueva  Alemania  redenta  ha  de  fincar, 
cuya  grandeza  asombre  a  la  futura  gente, 
y  cuya  fuerza  sea  de  la  Justicia,  hogar . . . 

Apagado  el  estruendo  de  la  angustia  presente, 
la  voz  de  los  poetas  hará  oir  su  cantar, 
como  cuando  en  el  mundo  prolongaba  su  oriente 
acjuella  milagrosa  mañana  de  Weimar. 

Ya  no  será  Alemania  la  aborrecida  tierra, 
selva  de  las  dementes  ágTiilas  de  la  guerra, 
sino  el  bosque  sonoro  de  los  ''lieder"  sin  par... 

Goethe,  Wagner  y  Xietzsche,  mandarán  en  poesía 
las  germánicas  almas  y  otra  vez,  un  gran  día, 
una  libre  Alemania  tendrá  su  despertar ! 
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II 


Esa  será  la  grande  Alemania  futura, 
reconciliada  al  cabo  con  la  fe  universal, 
curada  para  siempre  de  su  horrible  locura 
cesárea,  redimida  de  la  sombra  feudal.  .  . 

Libre  de  sus  pedantes  profesores  de  oscura 
sabiduría ;  libre  de  su  casco  fatal, 
que  aplasta  los  cerebros;  libre  de  su  ''kultura", 
y  libre  de  la  espuela  del  bulano  brutal  I 

Libre  al  fin  de  la  escuela-cuartel ;  de  la  pesada 
librea  de  su  ciencia;  de  su  máquina  armada, 
de  su  casta  Holienzollern,  tronco  de  todo  mal. 

Libre  de  sus  sangrientos  arreos  militares, 
de  sus  duques  plebeyos,  y  sus  héroes  vulgares, 
¡IDero  lil)re  ante  todo,  de  su  Histrión  imperial! 


/ó 


III 


¡  Uli,  Alemania  !  ;  vencida,  vencerás  a  tu  suerte ! 
grande  serás. entonces  cual  nunca  fuiste  más.  .  . 
sin  las  siniestras  armas  lias  de  surjir  más  fuerte 
cuando  tu  viejo  espíritu  reconquistado  habrás... 

Si  canta  el  ])lanco  cisne  de  Loliengrin  a  la  Muerte 
no  es  por  tí:  por  el  César  a  cuyos  pies  estás; 
Eso  es  que  quiere  el  mundo  para  que  puedas  verte 
frente  a  Dios  sin  que  tengas  que  mirar  hacia  atrás  . 

Es  tu  aurora  de  sangre  la  que  aborta  en  el  fuego; 
es  el  Sol  de  tus  armas  el  que  ha  quedado  ciego. .  . 
¡  Oh,  Alemania !  está  el  grande  amanecer  detrás 

de  la  selva  dantesca  donde  vagas  perdida, 
y  ya  no  huirá  delante  de  tus  pasos  la  Vida 
sobre  la  Tierra  trágica  donde  hov  maldita  vas.  .  . 
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lY 


Ya  no  caerán  las  águilas  negras  sobre  tu  escudo 
con  las  alas  abiertas  delante  er huracán; 
habrá   sus  grandes   días   claros,  tu  pueblo   rudo, 
y  harán  paz  en  la  gloria  los  manes  de  Wotán. 

Los  dioses  que  han  huido  ante  el  fragor  sañudo 
de  las  armas,  al  viejo  Ehin  azul  volverán. 
Y"  el  ruiseñor  de  Heine,  que  se  ha  quedado  mudo, 
hará  nido  en  las  selvas  musicales  de  Pan. 

Y"a  no  serás  llamada  ¡  Alemania  !,  con  nombres 
de  infamia  ;  ya  no  en  iras   encenderá^  a  los  hombres, 
ni  hará  espanto  a  los  niños  el  decir  ¡  alemán ! 

Y"  la  horrenda  tragedia  que  has  movido  en  la  Historia, 
sólo  será  una  nube  de  sangre  en  la  memoria 
lejana  de  los  tienij^os  bárbaros  que  se  van .  . . 
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GABEIEL  D'AXNÜNZIO 


I 

¡  Musageta !  es  tu  espíritu  hecho  claror,  que  guía 
la  Epopeya;  en  tus  ojos  videntes  se  hace  ver 
todo  el  Futuro  abierto  desde  su  lejanía, 
reflejado  en  las  albas  que  acaban  de  nacer. . . 

¡Musageta!  a  la  augusta  luz  de  tu  profecía  1 

Eoma  se  viste  en  reina  para  volver  a  ser. . . 
y  se  envuelve  en  su  púrpura,  pero  no  como  un  día 
para  morir  entre  ella,  sino  para  vencer! 

¡Musageta!  Escuchando  tus  romanos  cantares, 
despiertan  en  la  gloria  los  viejos  dioses  lares, 
como  si  hubiera  sido  que  hubiera  sido  ayer . . . 

y  del  fondo  del  Río  Sagrado,  magna  urna 
de  los  milagros,  se  alza  la  sombra  de  Giuturna 
soure  el  Lacio  que  siente  vientos  de  amanecer.  .. 
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II 


¡  Poeta !  en  tí  se  agranda  en  esplendor  divino 
el  alma  formidable  de  aquel  Grande  qne  fné 
precnrsor  del  milagro;  que  en  el  arduo  camino 
de  Dios,  cansó  su  espíritu  y  ensangrentó  su  pie. 

Como  Beatriz,  la  blanca  Sombra  del  G-ibelino, 
la  nueva  Italia  guía  tu  sobrehumana  fe. 
Ya  se  hace  luz  la  nube;  ya  alumbrando  el  Destino, 
^^Sobr?  otros  siete  montes  otra  Koma  se  vé". 

¡  Poeta !  es  la  gran  Sombra  que  se  encarna  en  tu  genio, 
la  que  te  lleva  en  alto  por  el  rojo  proscenio, 
es  la  del  Padre  Máximo  en  la  visión,  porqué 

como  cantaba  el  Dante  la  dimana  Comedia 
de  los  dioses,  tú  ahora  cantarás  la  Tragedia 
divina  de  los  hombres  delante  a  la  Ananké! 
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III 


¡Maestro!  Orfeo  un  día  dominaba  los  vientos 
y  domaba  las  fieras  al  son  de  su  canción; 
¡Tú,  en  roncas  tempestades  mueves  los  elementos 
y  las  almas,  y  cambias  cada  hombre  en  león ! 


¡  Maestro !  en  tiempo  antiguo  los  legendarios  cuentos, 
cuentan  que  al  solo  acorde  de  la  lira  de  Anfión 
se  alzaban  las  ciudades,  ¡tú  en  más  grandes  portentos 
todo  un  mundo  levantas  delante  tu  visión! 

¡Maestro!  es  que  el  Futuro  refleja  tus  visiones 
en  la  Gloria,  y  corean  con  rugidos  los  leones 
itálicos  tus  Mmnos  llenos  de  anunciación .  .  . 


Y  hay  en  tí  más  prodigio  que  en  los  demiurgos  griegos, 
pues  das  voz  a  los  muertos,  y  das  luz  a  los  ciegos . . . 
porque  Dios  hecho  canto  está  en  tu  corazón . 
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IV 


¡  Taumaturgo !  tú  has  liecLo  el  prodigio  salvaje ; 
las  águilas  despiertan  para  escucliai^tu  voz 
y  la  Loba  romana  que  entiende  tu  lenguaje, 
lia  llenado  la  noche  con  su  aullido  feroz. 

Como  Eégulo,  el  viejo,  tii  traes  el  mensaje 
de  la  guerra  en  tu  manto.  ¡Eey  de  armas  del  Dios 
de  las  batallas,  vienes  como  un  destino  en  viaje, 
y  hay  incendio  en  las  almas  de  tus  huellas  en  pos ! 

Tu  pie  como  el  del  Héroe,  levanta  las  legiones 
donde  golpea  el  suelo ;  se  alzan  los  corazones 
llenos  de  luz  de  gloria  bajo  tu  ala  veloz. 

¡  y  no  se  sabe  si  hacen  tus  cantos  por  sí  mismos 
la  epopeya,  o  si  cumplen  los  héroes,  heroísmos, 
para  que  tú  los  cantes  con  tu  divina  voz ! 
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¡  Dux  del  verso  !  ya  es  la  hora  para  los  esponsales 
de  la  grandeza  itálica  y  el  Adriático  mar ! 
¡  Tú  ya  echaste  a  sus  olas  como  prendas  nupciales, 
los  anillos  de  hierro  de  tu  "Nave"  estelar, 

* 

¡Dux  del  verso,  que  luchas  cantando  las  triunfales 
esperanzas  itálicas  en  un  magno  Cantar 
de  los  Cantares;  vives  junto  a  los  inmortales 
númenes  de  la  estirpe  en  glorioso  avatar ! 

¡  Dux  del  verso  I  tú  guías  una  espléndida  armada 
de  gigantes  quimeras,  a  la  Santa  Cruzada ; 
Los  dioses  lares  surgen  para  verte  pasar . . . 

¡  Nada  iguala  al  Prodigio  que  hoy  esplende  a  tu  lado ! 
Si  en  un  trueno,  tus  himnos,  la  Cruzada  ha  empezado, 
sin  tus  salvas  de  gloria,  no  se  podrá  cerrar ! 
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VI 


i  Maestro !  el  heredero  del  cetro  apolonida ! 
toda  en  tu  verso  cabe  la  roja  Iliada  actual , 
como  la  vieja  Troya  que  se  alzó  en  su  caída 
en  la  lira  de  Homero  para  hacerse  inmortal. 


Predestinado  estabas  a  la  misión  deicida 
del  Numen;  la  Epopeya,  como  un  trueno  final 
corona  el  harmonioso  poema  de  tu  ^T.da, 
con  el  ultimo  acorde  de  una  marcha  triunfal. 

No  en  vano  te  fué  madre  esa  tierra  del  canto 
¡Italia!;  como  Grecia  maestra  en  todo  encanto, 
sabia  consagradora  de  toda  unción  genial. 

¡Digno  de  tí  es  el  pueblo  que  ha  sabido  escucharte, 
que  hizo  marco  de  gloria  a  la  luz  de  tu  arte, 
y  que  hoy  sirve  a  tu  genio  de  magno  pedestal ! 
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VII 


Sobre  tu  luminosa  montaña  de  videncia, 
te  abanican  las  águilas  insignes  del  solar 
sagrado;  de  tus  labios  cargados  de  presciencia 
fluyen  hoy  .los  destinos  que  iluminan  el  mar. 

Tú  recoges  del  Padre  Hugo  la  magna  herencia 
como  poeta  máximo,  y  puedes  dialogar 
con  su  sombra  sonámbula  en  honda  confidencia, 
y  cambiar  tus  ensueños  con  ella,  par  a  par . 

Hoy  tú  como  si  fueras  la  épica  resonancia 
del  rojo  Dux  nizardo,  cuando  Hugo  diga  '^¡Francia!" 
tú  has  de  decir  "¡Italia!"  y  han  de  aconsonantar 

las  dos  frases ;  que  hoy  suena  la  canción  de  la  G-loria, 
en  dos  lenguas  hermanas,  por  la  misma  Victoria, 
cual  dos  ecos  que  anuncian  el  mismo  despertar ! 
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i  Dux  de  Duxes !  caudillo  de  pueblos  y  de  auroras, 
por  la  lira  y  la  espada  hermanas ;  conductor 
de  armadas  esperanzas  y  de  libertadoras 
visiones ;  Rey  Cruzado  de  esta  lidia  de  honor ! 

¡  Dux  de  Duxes !  tú  viste  claro  en  las  negras  horas 
de  incertidumbre ;  fuiste  firme  mantenedor 
en  los  juegos  florales  de  las  armas  sonoras, 
porque  en  tu  alma  prof ética  hay  la  luz  de  un  Thabor! 

¡  Dux  de  Duxes !  guerrero  con  alas ;  condotiero 
de  leyendas  heroicas;  ¡tú  serás  el  Homero 
de  esta  suprema  Iliada,  digna  de  tal  cantor. . . 

Rey  serás  por  derecho  divino  de  poesía, 
en  el  Reino  sagrado  de  las  almas,  el  día 
de  la  Italia  redenta  que  nació  de  tu  amor! 


IX 


¡Oh,  Poeta!  tú  llegas  de  mi  exilio   di^dno; 
anunciaba  a  los  pueblos  tu  presencia,  ej  tropel 
sonoro  de  las  águilas;  ¡oh  Heraldo  peregrino 
que  traes  en  los  labios  la  canción  de  Noel! . . . 

Tu  nombre  augusto  cumple  su  hannonioso  destino^ 
porque  en  verdad  tú  eres  e]     arcángel  Gabriel 
del  anuncio  de  Gloria;  ¡tú  alumbras  el  camino 
con  tus  alas  fatídicas  como  un  bello  Luzbel ! 

A  las  rudas  batallas  donde  acampa  el  Estrago, 
tú  llegas  en  la  forma  del  apóstol  Santiago 
cabalgando  en  los  aires  sobre  blanco  corcel, 

y  estás  en  cada  gesto  del  irredento  orgullo, 
porque  bo}^  en  cada  itálico  pecbo,  cada  Himno  tuyo 
es  como  una  leyenda  que  florece  en  laurel ! 
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Italia  estaba  miiAa  en  la  terrible  espera 
de  las  armas;  Italia  era  toda  estupor... 
y  fué  de  pronto  como  si  a  iin  sol  de  primavera, 
la  vieja  estirpe  heroica  se  hubiese  abierto  en  flor. 

Y  chocaron  las  armas  de  las  ví&peras,  y  era 
que  tú  venías  sobre  la  senda  del  honor.  .  . 
venías  del  Argona  trágico,  y  tu  quimera 
trafa  alas  de  fuego,  y  espejismos  de  horror. 

Tu  canción  transalpina  por  Elena  de  Francia, 
cantaba  ahora  a  Elena  de  Italia,  en  la  fragancia 
de  tus  himnos  de  aurora  con  el  verso  mayor, 

y  traías  la  salve  de  la  hermana  preclara, 
toda  en  sangre  y  ofrenda,  y  tu  verso  en  el  ara, 
las  dos  razas  fundía  en  un  único  albor! 


XI 


Tú  dijiste  la  exacta  palabra  decisiva 
en  las  ^ásperas  magnas,  venciendo  a  la  traición 
y  a  la  intriga  y  al  miedo;  fniste  la  llama  viva 
en  el  fuego  vestálico  de  esta  Eesnrrección. 

Decidiste  la  guerra,  contra  la  turba  esquiva, 
pues  te  sentía  el  pueblo  cerca  a  su  corazón, 
porque  siempre  es  el  sueño  del  Poeta,  la  activa 
realidad;  el  decreto  del  Destino  en  acción. 

Junto  al  mar,  en  la  roca  que  la  leyenda  hiciera 
sagrada,  tú  evocabas  la  sombra  de  Caprera, 
eternamente  viva  para  la  anunciación; 

por  tí  sobre  el  escollo  de  Quarto,  fué  la  hora 
de  Italia ;  y  todo  el  viejo  mar  pareció  una  aurora, 
y  era  que  en  la  epopeya  entraba  tu  visión! 
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XII 


La  bárbara  Alemania,  que  te  hace  el  homenaje 
de  sus  odios,  tus  libros  quemó  sobre  el  hogar 
de  sus  dioses  sangrientos,  con  el  mismo  salvaje 
furor  que  mo^dó  el  gesto  de  Eróstrato  y  de  Omar. 

Como  incendió  Lovaina,  como  infirió  el  ultraje 
sacrilego  del  fuego  a  Reims,  quiso  apagar 
la  luz  que  hay  en  tus  obras ;  pero  en  vano ;  un  celaje 
fué  la  humareda  apenas;  luego  un  rastro  estelar... 

Tus  obras  ¡  oh.  Poeta !  inmortal  monumento 
de  belleza,  salvaron  del  vandálico  intento . . . 
¡  tus  versos  se  han  grabado  sobre  mármol  solar ! 

# 

¡y  no  hay  fuego  que  valga  contra  el  mármol!  ni  hoguera 
contra  el  Sol;  es  lo  mismo  que  si  Alemania  hubiera 
querido  en  esa  hoguera,  levantarte  un  altar! 
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TÚ  das  a  la  poesía  la  antigua  investidura  I 

sagrada,  y  los  prestigios  de  la  Grecia  lustral...  < 

ritmo  del  tiempo ;  intérprete  de  Dios,  a  la  futura  v 
gente,  siendo  albacea  del  pasado  augural! 

Tú  eres  de  cierto  el  vate  que  abre  en  la  selva  oscura 
el  vaticinio ;  el  máximo  aeda  que  es  igual 
a  los  dioses;  que  *^crea"  con  su  rasión  segura, 
y  hace  historia,  y  es  como  los  dioses,  inmortal ! 

Tú  eres  aquel  que  sabe  librar  de  cautiverio 
a  las  cosas  eternas;  que  lee  en  el  misterio 
del  mimdo  y  transfigura  en  vida  el  ideal . .  . 

Y  hoy,  como  una  columna  de  fuego,  en  el  camino 
de  Dios  marcha  tu  ensueño  delante  del  Destino, 
barriendo  el  horizonte  con  su  aletazo  astral ! 
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XIV 


Siendo  Ulises  y  Homero  de  esta  gran  Odisea 
en  la  sangre^  se  ilustra  la  Leyenda  en  tu  rol... 
En  la  nave  almirante  de  tn  ^dsión  febea, 
vas  buscando  el  divino  Vellocino  del  Sol ! 

Tu  voz  es  el  silencio  de  la  Historia,  hecho  idea 
y  acción ;  funde  el  milagro  en  sonoro  crisol ; 
Tu  vaticinio  insigne,  el  Porvenir  clarea, 
y  abje  en  la  noche  el  rumbo  a  las  sendas  del  Sol! 

¡Almirante  del  Ritmo!  tú  señalas  la  llanta 
a   los  aventureros  del  destino  argonauta 
sobre  el  mar  incendiado  de  auroral  arrebol.  . . 

¡Tu  canción  de  ultra-montes  y  ultra-mar,  ya  es  aurora! 
toda  Italia  está  a  bordo  de  tu  Nave  Sonora 
que  zarpa  sobre  el  mundo  con  la  proa  hacia  el  Sol ! 
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LOS  GENERALES  DE  FRANCIA 


JOFFRE 


Eobusto  y  grave  como  un  Diix  anciano 
de  los  tiempos  de  bronce,  es  el  guerrero 
que  hoy  sostiene  a  la  Francia  con  su  acero 
sobre  el  rojo  pavés  republicano. 

El  penacho  de  Enrique  y  de  Cyrano 
sobre  su  frente  ondea,  en  el  sendero 
del  Honor;  pulso  firme,  temple  austero, 
en  majestad  de  senador  romano. 

En  su  silencio  se  oye  hablar  la  Gloria; 
su  mano  plasma  el  Tiempo  y  hace  historia; 
porque  a  su  mando  el  Porvenir  se  ensancha. 

Francia  descansa  en  su  silencio  el  turno 
de  la  Fortuna;  ¡éste  es  el  Taciturno 
Joffre,  el  gran  Mariscal  de  la  Eevancha! 
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PETAIN 


Sobre  un  troquel  de  fuego  se  lia  acuñado 
este  Jefe  que  manda  la  defensa 
en  los  reductos  de  Verdún ;  condensa 
sobre  él  sus  furias  el  ciclón  airado 

de  la  Bttrbarie;  pero  el  gran  soldado 
se  multiplica  ante  la  enorme  ofensa, 
y  toda  Francia  hecha  una  sombra  inmensa, 
y^  una  inmensa  esperanza  está  a  su  lado. 

Ayer  no  más  era  un  guerrero  oscuro, 
el  Héroe  que  hoy  refleja  en  el  Futuro 
la  efigie  en  rojo  que  su  espada  labra. 

Habla  y  es  luz  su  voz  para  su  gente 
brava;  calla  y  aún  tan  elocuente 
es  su  silencio  como  su  palabra ! 
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CASTELNAU 


El  anciano  guerrero  que  tenía 
rancios  prestigios  de  la  Edad  pasada, 
soñando  el  tiempo  de  la  monarquía 
por  la  vuelta  del  Rey,  movió  cruzada. 

Mas  cuando  ^dno  la  invasión,  un  día 
el  viejo  Conde  desnudó  su  espada 
por  la  nueva  Repiiblica  que  unía 
toda  la  Francia  en  la  oblación  sagrada. 

Y  hoy  Castelnau,  con  toda  su  giorio&a 
ancianidad  presente  en  toda  cosa 
heroica,  ilustra  en  gloria  la  lej^enda. 

Tres  de  sus  hijos  ya  por  Francia  han  muerto, 
X)ero  su  noble  corazón  abierto 
no  se  ha  cerrado  aún  para  la  ofrenda. 


—  92 


FOCH 


Ruda  figura  homérica;  incansable 
sableador  de  magnífica  arrogancia; 
en  él  perdura  en  modo  formidable 
todo  el  empuje  de  la  vieja  Francia. 

i 

-  y  no  liay  empresa  que  su  fé  no  entable 
en  las  cargas  que  emulan  a  distancia 
las  gestas  napoleónicas.  Su  sable, 
sienipre  decide  en  la  postrer  instancia. 

Focli  al  frente  de  su  caballería, 
en  su  corcel  de  guerra  se  diría 
un  dios  griego  en  recorte  de  medalla 

triunfal;  en  lo  más  arduo  de  la  brega, 
siempre  es  su  espada  la  que  a  tiempo  llega 
a  rematar  la  acción  de  la  metralla. 
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G.ILLIEXI 


Guerrero  encanecido  en  el  combate 
y  en  la  victoria;  apóstol  y  estadista, 
j  estratega ;  el  anciano  i^asó  lista 
a  la  gloria  en  el  campo  del  Eescate, 

junto  al  Marne  lustral ;  no  hay  rudo  embate 
que  le  venza,  ni  fuerza  cfiie  resista 
su  atracción;  bajo  su  alma  toda  arista 
un  corazón  todo  ternura,  late. 


Monta  la  guardia  de  París;  escruta 
su  ojo  a\T.zor  la  peligrosa  ruta, 
y  nada   escapa   al  viejo   centinel:. .  .  . 

Su  alma  es  la  luz  que  barre  la  distancia 
desde  la  Torre  Eiffel;  y  ahora  Francia 
puede  dormir,  porque  Gallieni   vela  ! 
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PAU 


Es  el  glorioso  Manco  del  Setenta, 
viejo   en  el   sacrificio;  todavía 
la  nueva  Francia  a  la  victoria  guía 
agigantado  ante  la  gran  afrenta . 

¡  Nadie  como  este  anciano,  Cjne  se  sienta 
más  joven  en  la  homérica  porfía ! 
Erguido  en  su  bridón  parecería 
im.  centauro  corriendo  en  la  tormenta .  .  . 

Es  la  imagen  de  Francia,  pues  su  espada 
al  brazo  que  le  queda  está  soldada 
por  el  valor  en  misterioso  lazo. 

Pau,  el  Manco  glorioso,  se  abre  cancha 
en  la  Gloria,  buscando  a  la  Eevancha 
para  abrazarla  con  su  solo  brazo ! 
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S.\ItEAIL 


Es  el  Diix  de  la  ruda  gente  expedicionaria; 
en  el  temple  de  acero  del  bravo  General 
republicano,  enciende  su  excelsa  luminaria 
la  Victoria,  a  manera  de  una  roja  Vestal. 

Sarrail  estrecha  el  cerco  a  la  infame  Bulgaria, 
el  círculo  de  fuego  que  es  un  nudo  fatal; 
su  espada  como  un  índice,  fija  la  suerte  varia, 
señalando  la  ruta  y  el  camino  triimfal. 

Su  presencia  electriza  a  los  fieros  soldados 
que  por  Francia  y  el  Mundo  se  volvieron  Cruzados ; 
por  su  voz  es  la  Gloria  que  los  llama  a  la  acción. 

Como  cada  uno  de  ellos  es  uno  contra  cinco, 
su  valor  quintuplican,  en  el  épico  ahínco, 
;Y  el  Oriente  con  ellos  entra  en  la  Anunciación! 
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LOS  DUXES  DE  HIERRO 


CADORNA 


El,  es  la  fe  de  Italia  en  esta  inmensa 
hora  de  Dios  sobre  el  solar  latino. 
Todo  estaba  dispuesto  en  el  destino 
para  el  rescate  de  la  vieja  ofensa .... 

¡  Italia  está  sobre  sn  vía  inmensa ! 
y  no  hay  cosa  c[ue  no  liaga  su  camino, 
frente  al  '^mar  nuestro''  y  junto  al  marco  alpino, 
donde  el  sueño  del  Dante  se  condensa. 

Cadorna  ha  organizado  el  formidable 
desorden  de  la  guerra;  cuando  él  hable, 
¡  nadie  dude !  con  él  habla  la  Historia . . . 

Matemático  experto  de  la  muerte, 
echó  sus  cuentas  y  le  da  la  suerte 
una  ecuación  resuelta :  ¡  la  victoria ! 
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KITCHENER 


El  Siütán  blanco  que  jamás  descansa, 
labrando  está  el  triunfo  de  Inglaterra, 
que  es  fragua  y  yunque  de  esta  santa  guerra 
su  voluntad  la  más  serena  y  mansa. 

Bajo  su  mando  crece  la  confianza, 
porque   es   el   Capitán  que  nunca   yerra; 
hinca  su  pie  sobre  la  dura  tierra 
y  á  flor  de  tierra  se  abre  la  Esperanza. .  . 

Se  juega  en  calma  el  Dux,  la  gran  partida; 
Inglaterra  que  nunca  fué  vencida, 
como  un  puño  cerrado  está  en  su  mano . . . 

El  lia  diclio  á  su  pueblo  que  es  segura 
la  Victoria,  y  será  como  asegura 
porque  él  jamás   lia   diclio  nada   en  vano! 
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LEMAN 


Cayó  en  las  ruinas  malamente  herido, 
como  un  postrer  reducto  en  la  batalla, 
y  fué  el  gran  trueno  que  abatió  la  valla, 
una  salva  de  honor  al  gran  Vencido . 

Su  nombre  excelso  está  como  esculpido 
sobre  Flandes,  a  fuego  y  a  metralla, 
y  entre  un  marco  de  horror  se  alza  su  talla 
triunfando  de  la  Sombra  y  del  Olvido. 

La  Alemania,  que  es  bárbara,  humillada 
a  su  heroísmo,  devoMó  la  espada 
al  Héroe,  ergTiido  en  la  visión  sombría : 

— ^'Solo  tengo  el  pesar  de  no  haber  muerto, 
por  mi  tierra ' '  —  escribía  al  Eey  x\lberto .  . . 
i  y  lo  sentía  como  lo  decía ! 
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BEUSILOFF 


Es  el  lieclio  inaudito ;  diez  millones 
de  hombres  se  mueven  a  tu  solo  mando; 
no  hay  ejemplo  en  la  historia,  desde  cuando 
Jerjes  lanzaba  al  mundo  sus  legiones. 

Toda  a  la  sombra  de  tus  pabellones 
la  Santa  Rusia  está  de  pie,  luchando 
con  tres  Imperios,  desde  que  hizo  bando 
1301"  EuroiDa,  y  por  sus  vindicaciones. 

Desde  el  Cauca  so  al  Báltico  iDrofundo, 
Eusia  es  un  mar  de  sangre ;  es  todo  un  mundo 
movilizado   en  la  gigante  guerra. 

Es  la  Estepa  que  avanza  inevitable 
hacia  el  destino;  es  la  ola  formidable 
del  castigo  de  Dios  sobre  la  Tierra ! 
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II 


Es  Brusiloff  quien  guía  ese  gigante 
desborde,  cuyas  líneas  de  batalla 
se  estienden  desde  el  Vístula  a  la  valla 
del  Ural  en  el  límite  distante. 

Esa  es  la  inmensa  Rusia,  exhuberante 
granero  de  los  mundos,  que  hoy  estalla 
en  espantoso  trueno  de  metralla 
sobre  el  bárbaro  Imperio  agonizante. 

Es  Brusiloff  quien  guía  al  Tiempo  en  marcha; 
ya  toda  es  fuego  la  nevada  escarcha 
bajo  el  incendio  en  la  uniforme  estepa, 

como  si  a  un  tiempo  por  la  estremecida 
Tierra,  a  fondo  cargasen  en  la  Vida 
diez  millones  de  potros  de  Mazepa. 
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BOTHA 


La  Metrópoli  fiaba  en  el  sencillo 
y  noble  pueblo  boer;  su  liidalgTiía 
no  ha  f laqueado  mi  momento;  en  la  porfía 
Sudáfrica  está  toda  en  su  caudillo 

jmito  a  Inglaterra,  como  un  férreo  anillo, 
con  sus  leyes  y  con  su  autonomía; 
palpó  sus  armas  la  traición  sombría, 
pero  no  jDudo  oscurecer  su  brillo. 

La  masa  campesina  está  en  la  guerra 
por  Inglaterra,  en  esa  brava  tierra 
boer  que  surge  de  su  cautiverio. 

Botlia  el  vencido  heroico,  vence  ahora 
en  nobleza  a  la  noble  vencedora, 
ganando  nuevas  tierras  a  su  Imperio. 
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DIMITRIEFF 


Es  el  gran  sableador;  vive  sii  vida 
a  la  presencia  eterna  de  la  muerte, 
porque  es  soldado,  sobre  toda  suerte 
ama  a  la  Muerte  como  a  una  querida . 

Su  paz  está  en  la  brega  estremecida 
de  horror,  porque  el  descanso  de  su  fuerte 
corazón  es  la  acción,  y  no  se  advierte 
que  pueda  holgar  su  espada  esclarecida ! 

'^ Napoleón  de  los  búlgaros",  llamado 
fué;  su  recia  fig*ura  de  soldado 
crece  en  el  fuego  con  gigante  talla. 

* 

Porque  a  la  guerra  se  negó  su  tierra, 
se  hizo  otra  patria,  para  entrar  en  guerra, 
porque  eá  su  tierra,  dónde  es  la  batalla. 
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EUSKY 


Hindemburg  con  su  genio  de  estratega 
ha  chocado  contra  él  en  fiera  saña, 
mas  toda  su  fiereza  se  doblega 
ante  el  poder  de  Rusia,  hecha  montaña. 

Rusia  en  las  armas,  su  futuro  entrega 
a  su  gran  jefe  en  la  mortal  campaña 
final;  Rusky  es  la  fe;  la  suerte  ciega 
sus  vencedores  pasos  acompaña. 

Rusln^  es  el  general  de  la  ofensiva 
formidable;  es  la  Rusia  rediviva 
toda  su  fuerza  y  su  poder  gigante.  ^ 

El  manda  todo  ese  fatal  destino, 
y  la  victoria  se  pondrá  en  camino  • 
a  una  señal,  cuando  él  diga  ¡adelante! 
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FREXCH 


El  viejo  Mariscal  planta  su  tienda 
donde  es  más  recio  elliuracán  salvaje. 
Más  de  una  vez    en  ella  hubo  hospedaje, 
la  Gloria  errante  por  la  roja  senda . . . 

Carga  a  fondo  y  a  fuego  en  la  contienda, 
y  es  sublime  de  verse  su  coraje, 
porque  el  Tiempo  en  su  temple  no  hace  ultraje, 
sino  que  agi'ega  luz  a  su  leyenda ! 

Las  Hordas  ya  conocen  la  pujanza 
de  sus  caballerías :  si  él  avanza, 
retrocede  la  muerte  a  su  guarida. 

Pues  como  ante  el  corcel  del  Cid  hispano, 
Castilla,  ante  el  caballo  de  este  anciano 
Mariscal,  va  ensanchándose  la  Vida ! 
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SIE  DUOGLAS 


Hábil  guerrero  es  el  que  asume  el  mando 
inglés  en  Francia,  ¡Dará  la  ofensiva .  . . 
Con  él,  la  nueva  gente  toma  bando 
por  la  Victoria,  y  toda  fe  se  aviva. 

La  británica  tropa  sabe  cuando 
Sir  Douglas  manda;  una  energía  viva 
lo  sigue  en  esta  hora  decisiva 
que  se  está  en  el  Destino  preparando. 

El  vio  desde  sus  años  juveniles 
los  campos  3e  batalla  más  hostiles 
V  diversos;  la  muerte  lo  ha  llamado 


en  cien  lenguas  distintas  y  él  responde; 
Sir  Douglas  nunca  ha  pregnintado  dónde.  .  . 
pues  sabe  que  la  Gloria  está  a  su  lado! 
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MAURICIO  DE  BATTEMBERG 


En  belleza  y  valor  era  primero 
este  príncipe  inglés;  siempre  en  estado 
de  gracia  del  amor,  era  el  deseado 
de  las  princesas  por  sn  caballero. 

Por  la  Muerte  también.  .  .  la  halló  el  guerrero 
en  pleno  campo;  como  buen  soldado 
la  saludo  cuando  pasó  a  su  lado, 
y  ella,  sonriente,  murmuró  :  ;  te  quiero  I 

Y  el  príncipe  gentil  le  hizo  homenaje ; 
dobló  la  frente  en  mudo  vasallaje, 
mientras  el  Sol  caía  al  Occidente, 

y  en  tanto  el  trueno  del  combate  hacía 
salva  a  esas  nupcias,  al  caer  el  día 
la  Sombra  vino  y  lo  besó  en  la  frente .  .  . 
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VASICH 


El  capitán  ele  la  Epopeya  eslava 
es  admirable;  al  frente  de  un  puñado 
de  héroes,  defiende  su  solar  sagrado 
bajo  un  torrente  de  encendida  lava. 

Donde  él  está,  la  noble  Serbia  clava 
sus  altivos  pendones;  a  su  lado 
todo  heroismo  crece  agigantado 
sobre  el  rojo  martirio  que  no  acaba. 

Tiene  en  Vasicb,  el  sacrificio  serbio 
un  ejemplo  y  un  símbolo  soberbio; 
mientras  él  viva  ¡  oh  Serbia !  tú  no  mueres 

cuando  tu  último  bravo  en  la  porfía 
caiga  sobre  la  sangre,  todavía 
pelearán  a  su  mando,  tus  mujeres! 
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LOS  ORGANIZADORES  DE  LA  VICTORIA 


VWIANI 


Preside  el   Comité  de  la  sagrada 
Defensa;  él  es  el  pueblo  en  el  Gobierno 
y  el  gobierno  en  el  pueblo;  esta  Iliada 
tiene  un  Néstor  en  él,  sabio  y  fraterno. 

Siempre  está  alerta  frente  a  la  emboscada; 
por  Francia  vela  en  él,  cuanto  hay  de  eterno ; 
¡  Xo  hay  fe  que  no  se  encienda  en  su  mirada, 
ni  heroísmo  que  sea  subalterno ! 

En  la  hora  más  trágica  y  sangrienta 
él  dirige,  piloto  de  tormenta, 
a  su  nave  en  el  vórtice  convulso. 

Ni  el  peligro,  ni  el  peso  de  su  enorme 
destino,  dobla  su  ánimo  uniforme, 
ni  altera  la  firmeza  de  su  pulso." 
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GUESDE 


Este  auciano  de  larga  barba  y  fiera  apostura 
es  Guesde,  el  venerable;  bajo  el  arco  imponente 
de  las  cejas,  sus  ojos  miran  ardientemente, 
como  leones  que  acechan  detrás  de  una  espesura. 

Es  la  antigua  Conmiune,  que  no  transa  ni  adjura, 
que  en  el  viejo  de  hierro  se  hace  sobreviviente; 
en  el  Gobierno  histórico  está  con  él  presente 
el  alma  de  la  roja  Revolución  futura! 

i  Anciano  de  las  largas  barbas  de  nieve !  ¡  grande 
anciano !  En  tu  cabeza  la  Gloria  nueva  expande, 
lumbres  de  profecías  en  augural  reflejo. 

Un  gran  Destino  aguarda  al  gran  pueblo  que  plugo 
al  amor  de  los  dioses,  y  tú  podrás  con  Hugo 
decir... — ¡Y  yo  todo  eso  veré...  yo  que  soy  viejo  I — 
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CLEMENCEAU 


Aquí  está  el  viejo  irreductible,  el  noble 
luchador,  gran  maestro  de  Energía 
en  Libertad,  erguido  todavía 
sobre  el  vigor  de  su  vejez  de  roble. 

Su  palabra  es  un  épico  redoble 
sobre  un  tambor  de  gloria  en  la  porfía 
inmensa ;  y  así  siempre  hasta  el  gran  día .  . 
pues  710  hay  embate  que  sus  años  doble. 

En  el  rudo  pavés  de  su  ''Hombre  libre" 
hace  que  el  verbo  del  Futuro  ^dbre 
en  esta  angustia  máxima  de  prueba. 

Pues  su  vejez  gloriosa  en  arrogancia, 
es  la  presencia  de  la  vieja  Francia 
en  la  pujanza  de  la  Francia  nueva. 


III  — 


DELCASSE 


Un  amor  era  tocia  la  razón  de  su  vida, 
un  amor  que  a  su  tiempo  un  odio  santo  fué. 
Cien  veces  Alemania  en  la  ruda  embestida 
cerrándole  el  camino  encontró  a  Delcassé. 

El  quería  una  Francia  armada;  revestida 
de  todas  armas  como  Minerva  sobre  el  pie 
de  la  guerra,  pues  era  la  Debácle,  una  herida 
que  sangraba  en  su  pecho  para  nutrir  su  fe. 

Delcassé  es  el  ministro  mayor  de  la  Revancha ; 
por  ella  es  que  ha  vi^^do  para  borrar  la  mancha 
del  desastre,  sellando  con  la  espada  su  honor. . . 

Paga  Alemania  en  odio  lo  que  su  genio  vale, 
que  a  veces  un  gran  hombre  un  imperio  equivale 
y  un  ciudadano  puede  sobre  un  emperador. 
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HERYE 


Este  es  aquel  temible  general  de  la  gente 
roja :  el  apóstol  lleno  de  la  ira  santa,  que 
predicaba  la  guerra  por  la  paz;  el  ardiente 
antimilitarista,  el  inflexible  Hervé. 

Pero  la  guerra  se  hizo,  y  su  alma  de  repente 
por  el  dolor  de  Francia  iluminada  fué, 
y  por  Francia  el  tribuno  se  alza  ahora  de  frente 
al  bárbaro  y  se  siente  más  grande  que  su  f e .  .  . 

Y  hubo  cjuienes  dijeron  la  infamia — ¡Apostasía!' 
pero  este  noble  espíritu  hoy  más  que  nunca  guía 
sus  visiones  sociales  en  la  sombra  tenaz. 

Combatir  el  Imperio  y  quebrar  su  arrogancia, 
es  combatir  la  guerra,  pues  defender  a  Francia 
es  defender  al  mundo  y  preparar  la  Paz. . . 
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BRIAXD 


Capitán  de  aboixlaje  es  Briand;  todo  energía; 
es  firme  como  un  músculo  que  pensase,  en  acción; 
ante  sus  ojos  pasa  la  guerra,  y  se  diría 
que  se  agranda  la  gloria  entrando  en  su  visión. 

/' 

Briand  es  fuerte  y  sereno  en  la  gran  osadía, 
cual  si  plasmara  en  músculo  el  verbo  de  Dantón ; 
La  Democracia  sabe  que  lo  tiene  por  guía, 
como  cuadra  a  un  buen  hijo  de  la  Eevolución. 

Tiene  los  hombros  sólidos  como  para  sostenes 
de  un  cerebro  que  pesa  como  un  mundo ;  en  sus  sienes 
martillea  la  idea  en  yunque  de  razón. 

Piensa  y  acciona  todo  así,  serenamente .  . . 
mientras  latiendo  al  ritmo  de  la  impiedad  presente, 
cual  reloj  que  da  la  hora  justa,  es  su  corazón .  .  . 


. 
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WETERLEE 


Es  como  un  bronce  heroico  este-abate  alsaciano; 
por  amor  a  la  patria  irredenta,  su  vida 
se  hizo  im  odio  sagrado  en  la  tierra  abatida 
bajo  la  ruda  bota  del  centurión  prusiano. 

En  todas  las  tribunas,  junto  al  altar  cristiano, 
en  la  prensa,  en  la  banca  del  Eeichstag,  su  florida 
elocuencia  fué  ahondando   la  inextinguible  herida, 
Y  oponiendo  ante  el  César  su  Dios  republicano. 

Los  cañones  de  Francia  ya  resuenan  triunfales 
en  las  tierras  cautivas;  ya  en  los  aires  marciales 
la  tricolor  ondula  sobre  la  insigne  empresa, 

y  este  abate  que  tiene  el  fervor  de  un  cruzado, 
que  por  Francia  es  soldado,  cumple  el  rito  sagrado 
diciendo  misa  en  recio  compás  de  Marsellesa. 
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MAX 


iv 


Ciia  ilustre  ligura  de  Flandes  se  proyecta 
en  luz,  sobre  el  gran  marco  de  fuego ;  es  el  altivo 
Burgomaestre-  sufre  por  todas  su  alma  electa, 
pero  contagia  al  pueblo  con  su  dolor  activo. 

Imperturbable  como  el  mago  de  una  secta 
estoica,  hace  su  obra;  parlamenta  al  arribo  r 

de  la  Horda ;  impone  y  manda  por  Alberto  en  perfecta 
calma;  ¡Flandes  no  muere  mientras  Max  esté  vivo! 

Frente  al  poder  del  Bárbaro,  él  opone  el  Derecho; 
frente  al  sable  triunfante,  él  opone  su  pecho .  . . 
y  el  desborde  se  tuvo  delante  a  un  solo  hombre ; 

Ahora  está  agonizando  en  campos  de  castigo, 
el  gran  Burgomaestre;  mas  ya  le  dice  amigo 
la  Gloria  que  se  place  en  pronunciar  su  nombre  I 
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VANDERVELDE 


Frente  al  peligro,  el  pueblo  del  martirio  se  alista 
bajo  la  gran  bandera,  sobre  la  misma  ley. 
El  monarca  ha  buscado  la  mano  al  socialista 
y  el  tribuno  del  pueblo  está  al  lado  del  Eey. 

La  majestad  de  Flandes  va  pasando  revista, 
y  halla  en  su  puesto  a  todos  los  de  la  brava  grey, 
y  mientras  que  la  sombra  augusta,  pasa  lista, 
todos  presentan  armas...   a  la  Gloria  y  al  Eey. 

Porque  el  Rey  es  ahora  el  primer  ciudadano 
de  su  pueblo;  el  primero  en  el  esfuerzo  hermano 
y  en  la  bravura  puesta  junto  a  la  Libertad. 

Por  el  Rey  es  ministro  de  Flandes  Vandervelde, 
y  por  eso  en  la  arenga  su  elocuencia  rebelde, 
dice  primero  ; Flandes!  y  luego  ¡Majestad! 
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GREY 


Nadie  hizo  más  que  Grey  para  evitar  el  choque, 

Y  nadie  vio  raás  claro  en  el  confuso  ambiente.  ^ 

La  barbarie  invasora  tuvo  que  hallar  el  bloque  "^ 

recio  de  su  alma,  en  medio  del  desborde  creciente.  i 

Y  en  todos  los  caminos  Inglaterra  hizo  frente 
cuando  fué  irremediable .  .  .  ;  nadie  hay  que  en  vano  invoque 
el  \'ie30  honor  británico  sin  que  se  haga  presente ! 
''Bélgica  es  inviolable".  .  .   ;ay!  de  aquel  que  la  toque  1 


Jamás  crevera  el  Cesar  en  su  demencia  airada, 
que  aquel  hombre  afilado  cual  la  hoja  de  una  espada, 
haría  lo  que  dijo  por  cuenta  de  Inglaterra. . . 

Bélgica  fué  invadida  por  el  furor  germano . . . 
y  Grey  habló.  .  .  Inglaterra  jamás  ha  hablado  en  vano, 
y  bastó ;  desde  entonces  Inglaterra  está  en  guerra. 


—  iiS  — 


:?- 


-^^t^ 


I 


.VSQUIST 


Este  inglés  es  de  un  noble  temple  de  puro  acero ; 
no  hay  poder  que  le  obligue  a  desvirtuar  su  lema. 
inconmo\T.ble  arrostra  el  huracán  guerrero, 
mientras  su  mano  suma  cifras  al  gran  problema. 

El  es  el  Gobernante  radical  y  sincero 
de  ese  pueblo  difícil  de  Inglaterra;  su  flema 
británica  está  llena  de  entusiasmo  y  de  fiero 
orgullo ;  ^  squist  es  digno  de  su  hora  suprema". 

Los.  acontecimientos  favorables  o  adversos 
pasan;  y  él  permanece,  firme  en  los  más  diversos 
embates,  trabajando  por  la  paz  con  la  guerra. 

Porque  el  Primer  Ministro  resume  la  constancia 
de  su  país  que  siempre  falló  en  última  instancia, 
porque  siempre  la  última  palabra,  es  de  Inglaterra. 
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LLOYD  GEORGE 


Es  el  ministro  de  las  municiones ; 
las  batallas  que  Frencli  con  sus  guerreros 
gana,  George  las  gana  con  obreros 
preparando  las  grandes  soluciones. 

Sus  palabras  son  fraguas  de  razones 
que  templan  los  británicos  aceros 
y  ponen  brillo  y  ademanes  fieros 
sobre  las    huellas  de  los  batallones. 


'  ''-ti 


George  es  el  mariscal  de  la  reserva  ?:^ 

del  genio  inglés;  nadie  como  él  conserva 
viva  la  fé  y  el  corazón  seguro. 

George  organiza  el  triunfo  en  esta  guerra 
en  ciue  ha  echado  sus  suertes,  Inglaterra, 
que  es  toda  la  reserva  del  Futuro. 
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BAEZILAI 


Eras  el  alma  sn  pena  del  solar  irredento, 
junto  á  la  madre  Italia  y  era  tu  alta  elocuencia 
la  Vestal  que  tenía  en  viva  incandescencia 
la  sacra  llama,  al  lado  del  fuego  del  tormento. 

Por  tus  labios  hablaban  con  magnífico  acento 
Trento  y  Trieste ;  ya  hablaba  por  tu  sola  presencia 
el  dolor  de  la  tierra  fatigada  en  la  urgencia 
del  martirio,  aguardando  el  gran  advenimiento. 

Ministro  de  la  grande  Italia  esta  grande  Lora, 
nada  amengua  la  idea  que  en  tu  batalladora 
^dda  te  fué  señora :  la  fe  republicana ... 

¡Es  la  Italia  del  pueblo  ésta  que  surje,  y  cierra 
sobre  las  viejas  armas  con  el  verdugo  en  guerra, 
¡la  magna  Italia  nueva  que  con  tu  ideal  se  hermana! 
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VEXIZELOS 


Con  él  lia  florecido  tras  de  largos  imdernos 
la  primavera  helénica  y  todo  su  tesoro 
de  gracias ;  él  devuelve  el  antiguo  decoro 
a  esta  G-recia  menguada  de  los  tiempos  modernos. 

Estadista  y  tribuno,  no  pierde  en  subalternos 
ensayos  sus  visiones;  el  pueblo  le  hace  coro 
como  en  tiempos  del  Agora;  habla  y  su  frase  de  oro 
es  para  impresa  en  mármol  con  relieves  eternos. 

Frente  al  bastardo  trono  que  ante  encontrados  ^áentos 
se  derrumba,  él  gobierna  los  acontecimientos; 
en  él  alienta  la  única  Hélade  verdadera . . . 

Grecia  que  con  él  habla,  O-recia  que  en  él  se  escucha, 
el  arma  al  brazo  espera  para  entrar  a  la  lucha 
por  sus  derechos,  la  hora  que  Yenizelos  quiera. . . 
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LOS  RÉGULOS  BARBAROS 


EL  KRONPRINZ 

¡Degenerado  Príncipe!  Radamés  de  opereta 
que  se  resuelve  en  trágico;  ¡histrión,  hijo  de  liistrión! 
tu  crueldad  con  tu  espíritu  mediocre  se  completa, 
¡mono  sabio  adornado  con  melenas  de  león! 

Ninguna  idea  noble  tu  ignara  mente  inquieta ; 
jamás  cruzó  un  relámi3ago  de  Dios  por  tu  razón; 
en  el  ruido  del  sable  que  arrastras,  se  concreta 
la  harmonía  qu¿  mece  tu  sueño  de  varón. 

Como  un  niño  malvado,  en  monstruosa  porfía, 
pedías  a  tu  padre  esta  bárbara  orgía 
y  el  cadáver  de  Europa  para  tu  diversión; 

y  entonces  fué  que  el  Kaiser  movió  la  Europa  en  guerra, 
y  esta  es  la  hora  en  que  toda  se  desangra  la  Tierra, 
para  el  placer  de  un  príncipe  histrión,  hijo  de  histrión  I 
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RUPEECHT 


Vastago  de  la  ilustre  casa  de  los  Baviera 
que  dio  al  Arte  un  sublime  demente,  el  Rey  Don  Luis ; 
tú  heredaste  tan  sólo  la  insania  guerrera, 
sin  señalarte  en  nada  sobre  tu  pueblo  gris. 

Tus  proclamas  de  sangre,  presentan  toda  entera 
tu  alma  enferma  de  toda  locura,  vis  a  vis 
con  el  Kronprinz,  tu  émulo,  en  la  absurda  quimera 
de  conquistar  a  Londres  o  de  tomar  París ; 

Nada  hay  en  tí  de  aquellos  gloriosos  reyes  bávaros, 
que  el  Sol  tuvieron  bajo  la  sombra  de  sus  lábaros 
y  con  Goethe  y  Schiller  placíanse  en  reinar. . . 

La  fanfarria  guerrera  apagó  la  poesía 
del  país  harmonioso,  donde  un  tiempa  reunía 
asambleas  de  dioses,  la  corte  de  AVeimar. 
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VON  HINDEMBURG 


Eres  el  brazo  de  Alemania;  asombra 
tu  genio  al  mnndo,  mientras  tu  hora  avanza 
por  la  senda  triunfal;  mas,  la  acechanza 
ya  se  extiende  a  tus  pies  como  una  alfombra. 

Su  formidable  salvador  te  nombra 
el  Imperio;  eres  toda  su  esperanza 
en  la  Victoria,  pero  no  te  alcanza 
que  ya  el  Destino  te  va  haciendo  sombra . . . 

Salta  como  un  reptil  en  los  pantanos, 
tu  Estrategia  en  los  lagos  masurianos, 
pero  en  tu  propia  red  has  de  envolverte . . . 

pues,  mientras  tu  legión  los  montes  trepa, 
se  va  extendiendo  más  allá  la  estepa 
como  un  vasto  sudario  de  la  Muerte ! 
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¡  Rusia  es  el  magno  e  inmarcesible  olvido ! 
Napoleón  quedó  allí,  muerta  su  estrella 
sobre  la  vasta  nieve  que  aun  destella 
con  aquel  gran  relámpago  extinguido ! 

Aquel  que  entrara  Emperador  en  ella, 
solo  pudo  salir  triste  y  vencido, 
y  tú  que  de  él  un  pobre  plagio  has  sido, 
como  él  caerás  sobre  la  oscura  huella. 

Eusia  es  como  un  sepulcro  de  la  Historia; 
la  Muerte  viste  allí  como  la  Gloria, 
toda  de  blanco  y  de  esplendor  divino. 

Si  a  Napoleón  que  era  una  cumbre,  en  lev« 
trabajo  pudo  sepultar  la  nieve, 
¡juzga  tú  que  ha  de  ser  de  tu  destino! 
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III 


Alemauia  ha  esculpido  tu  figura 
bajo  el  arco  solar  de  la  Victoria 
en  rudo  leño,  entre  un  fulgor  de  gloria, 
épico  el  gesto  y  grave  la  apostura. 

Clava  Alemania  sobre  esa  escultura, 
clavos  de  oro  y  de  plata  con  la  historia 
de  tus  hazañas,  para  hacer  memoria 

de  tales  hechos  a  la  Edad  futura. 

« 

Símbolo  exacto  es  el  madero  tuyo 
de  la  insania  y  el  pueril  orgullo 
de  tu  nación  frente  al  Destino  ciego. 

Sobre  esta  estatua  de  ídolo  salvaje 
el  día  del  castigo,  en  tu  homenaje 
Europa  clavará  clavos  de  fuego . .  . 
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VON  KLUCK 


Sobre  París,  el  huracán    venía 
rápidamente;  el  fuego  liacía  cancha 
a  la  visión  horrenda  en  la  avalancha 
que  se  acercaba  trágica  y  sombría. 

Era  la  Selva  en  marcha  contra  el  día; 
ya  la  horda  iba  a  caer  como  una  mancha 
en  la  tierra  del  Sol;  mas,  la  Revancha 
tronó  en  el  Marne,  con  la  profecía. 

Y  se  detuvo  junto  a  la  muralla 
sagrada,  y  el  volcán  de  la  batalla 
se  abrió  de  pronto  en  la  llanura  inerte, 

y  de  entonces  como  una  bestia  herida, 
es  que  la  Horda  va  huyendo  a  su  guarida 
perseguida  de  cerca  por  la  Muerte. 
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MACKEXSEN 


Es  cierto;  tú  eres  grande,  formidable  Caudillo; 
revives  la  leyenda  del  gigantesco  Hartman 
que  golpeó  sobre  el  yunque  de  Eoma,  su  martillo 
de  guerra,  enorme  como  la  maza  de  AVotan. 

En  Rusia,  en  Rumania,  bajo  el  extraño  anillo 
de  las  lunas  de  Oriente,  sobre  el  país  balean, 
el  fragor  de  tus  armas  hace  temblar  el  brillo 
de  las  constelaciones  y  asusta  al  huracán. 

Mackensen,  eres  grande  en  el  bárbaro  arresto, 
pero  no  es  la  Justicia,  la  que  mueve  tu  gesto, 
ni  es  honrado  el  prodigio  de  tu  gigante  afán. 

Tu  martillo  algún  día  se  romperá  en  la  suerte, 
y  sus  rotos  pedazos,  sobre  el  lecho  de  muerte 
de  tu  Alemania,  en  forma  de  cruz  se  clavarán. 
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YON  BERHARDI 


Elocuente  sofista  del  valor  de  la  guerra, 
que  tus  doctrinas,  cumbres  de  odio,  lias  edificado 
sobre  la  Muerte;  aliora  tu  mente  de  soldado, 
muerde  en  la  fe  del  mundo  como  una  torpe  sierra. 

La  subversión  profunda  de  tu  moral  aterra 
a  los  hombres,  porque  eres  todo  el  feudal  pasado 
de  esa  Alemania  bárbara  que  Odin  ha  amotinado 
como  una  formidable  noche  contra  la  Tierra .  .  . 


Tu  lógica  de  hierro  dio  razón  al  instinto 
ancestral  de  tu  raza,  que  dormía  inextinto 
bajo  la  leve  capa  que  la  ^^kultura'*  estila. 

y  ya  la  luz  no  nace  donde  tu  ciencia  acerba 
pasa  sobre  las  almas,  como  no  nació  hierba, 
donde  posó  su  ruda  planta,  el  corcel  de  Atila ! 


í 
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TIEPITZ 


¡Yon  Tirpitz  el  pirata!,  así  la  Historia 
ha  de  nombrarfe  al  liquidar  las  cuentas 
del  Crimen,  porque  entre  las  más  sangrientas 
se  contará  tu  ignominiosa  gloria. 

Tristes  trofeos  son  de  la  ^áctoria 
las  bárbaras  Hazañas  con  que  afrentas 
al  mundo ;  un  día  avivarán  tormentas 
de  odio,  las  J'amas  de  esa  pobre  escoria. 

Será  tu  suerte  la  de  los  corsarios; 
los  argonautas  expedicionarios 
del  sol,  te  han  dé  colgar  sobre  tu  nave 

torpedeada  al  final  por  el  Destino 
transformado  a  su  vez  en  sub-marino ... 
¡Y  así  será  como  tu  gesta  acabe! 
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MOLTKE 


No  vuelve  nunca /a  darse  lo  pasado 
exactamente,  ni  hay  grandeza  estable; 
a  tí,  como  a  tu  raza,  el  formidable 
arreo  de  las  armas  lia  doblado. 

Tu  férreo  nombre  pesa  demasiado 
sobre  tus  hombros,  y  tu  mano  amable 
no  es  la  más  propia   para  alzar  el  sable 
del  viejo  mariscal  que  has  heredado. 

Caballero  de  la  Tabla  Redonda, 
según  leyenda,  tu  cabeza  blonda 
más  que  el  laurel  de  Marte,  reclamara 

por    suyo,  el  mirto  sacro  que  da  el  monte 
prohibido,  con  el  cual  Anacreonte 
la  sien  de  sus  amigos  adornara . . . 
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YON  ZEPELLIN 


¡  Triste  inventor !  solo  sirvió  tu  invento 
para  exprimir  sobre  el  dolor  del  mundo 
el  dolor  de  los  hombres;  ¡iracundo 
Luzbel  que  te  alzas  bajo  el  Firmamento ! 

La  Muerte  se  fijó  con  tu  portento 
en  el  espacio;  al  globo  vagabundo 
tú  ^iste  dirección  ante  el  profundo 
terror  de  Djos,  para  vencer  al  viento! 

mas,  no  te  deberá  la  Edad  futura 
otra  cosa  que  sangre  y  desventura. . . 
y  largo  tiempo  aún,  tras  de  la  guerra, 

como  el  espectro  en  pena  de  un  delito, 
vagarás  por  el  límite  infinito, 
sin  que  puedas  poner  el  pie  en  la  Tierra . . 
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ENVER  BAJA 


¡Trágica  suerte  la  de  este  hombre!  Pudo 
ser  la  esperanza  del  Islam,  y  un  vano 
orgullo  lo  hace  siervo  de  un  tirano, 
siendo   él  tirano  de  su  pueblo  mudo ! 

Es  yugo  odioso  y  pudo  ser  escudo 
para  Turquía  ante  el  furor  cristiano .  .  . 
y  hoy  la  muerte  lo  lleva  de  la  mano, 
y  el  Hado  lo  ata  con  estrecho  nudo. 

Era  ''Unión  y  Progreso"  el  lema  suyo; 
y  hoy,  bajo  el  peso  enorme  de  su  orgullo 
se  va  doblando  la  sublime  Puerta. 

Y  la  Unión  es  desorden;  tiranía 
el  Progreso,  y  con  él  es  que  Turquía 
cae  sin  gloria  en  su  esperanza  muerta ! 


—  134  — 


II 


Su  valor  era  como  una  promesa 
de  Victoria ;  lo  amaba  la  Fortuna, 
y  era  un  fulgor  para  la  Media  Luna 
en  la  menguante  faz  de  su  grandeza. 

Ambicioso  vulgar  tentó  la  empresa 
desmedida,  en  la  guerra  inoportuna, 
soñando  acaso  que  cayera  alguna 
corona  va€*lante,  en  su  cabeza.  .  . 

Pero  Europa  ha  burlado  sus  afanes, 
la  corona  imperial  de  los  osmanes 
caerá  sobre  él  y  aplastará  su  frente, 

y  envuelto  en  el  horror  de  la  caída 
del  rojo  Lnperio,  arrastrará  la  vida 
que  arrastran  los  vencidos  en  Oriente. 
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EL  CANCILLER  DE  ACERO 


Este  es  el  conde  Tisza,  el  Canciller  de  acero, 
quizás  el  más  culpable  de  esta  carnicería; 
su  recio  puño,  al  Austria  gobierna  por  Hungría, 
Y  en  lo  que  Viena  ordena,  Budapest  va  primero. 

Se  han  trocado  las  suertes  para  el  magyar  guerrero 
del  tiempo  de  Petófi;  Hungría  que  era  un  día 
valla  de  los  tiranos  es  lioy  la  Tiranía .  .  . 
y  el  viejo  pueblo  esclavo  es  hoy  verdugo  fiero. 

El  Habsburgo  cargado  de  años  y  de  delitos, 
que  se  hizo  ^iejo  en  medio  de  infortunios  malditos, 
libró  a  manos  de  Tisza  su  Imperio  con  su  suerte. . . 

y  el  fiero  Conde,  a  modo  de  un  Mago  de  Edad  Media, 
va  tejiendo  los  rojos  Míos  de  la  Tragedia 
sin  ver  que  lo  que  él  liila  es  la  red  de  la  Muerte .  .  . 
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EL  CANCILLER  DE  PLOMO 


Contigo  es  que  Alemania  hizo  el  gesto  suicida; 
de  tu  vida  la  Historia  guardará  solo  el  lieclio 
inaudito;  es  tu  frase,  puñal  puesto  en  el  peclio 
desarmado  y  desnudo  de  Bélgica  invadida. 

Los  convenios  y  pactos  por  los  que  fué  regida 
la  Humanidad,  de  un  golpe  de  su  espada  ha  deshecho 
Alemania;  '^son  vanos  papeles '',  '^no  hay  derecho 
más  allá  de  la*  Fuerza,  que  gobierne  la  Vida" 

Eso  has  dicho;  contigo,  con  toda  su  instintiva 
fiereza  habló  tu  raza  criiel  y  primitiva 
vindicando  ante  el  mundo  su  moral  de  bandidos .  .  . 

Pero,  contra  tí  misma  se  volverá  la  Fuerza 
¡  oh,  Alemania !  y  el  día  en  que  el  liierro  se  tuerza 
para  tí  será  echado  el  ¡  ay  de  los  vencidos ! 
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LA  CONCIENCIA  GERAANICA 


LIEBKNECHT 

No  todo  es  sombra  en. medio  de  la  noche  germana; 
no  todo  es  ser\i.dumbre  y  abyección  v  demencia. 
Un  hombre,  más  que  un  hombre,  Germania  hecha  conciencia, 
hubo  de  hablar  por  todos  a  la  razón  humana. 

Cara  a  cara  ante  el  Crimen,  a  la  luz  meridiana 
de  la  verdad,  el  Héroe  ha  salvado  la  herencia 
de  la  vieja  Alemania  libre,  en  la  decadencia 
de  un  pobre  pueblo  enfermo  de  esta  locura  arcana. 

El  está  solo  frente  a  la  maldita  casta 
cesárea ;    ¡él  está  sólo !  pero  ha  gritado  ¡  basta ! 
I  basta,  va  de  insanias  v  de  ^41  mansedumbre ! . . . 
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¡Si!  un  hombre  solo,  a  veces  puede  salvar  a  un  mundo; 
Liebknecht  alza  a  su  pueblo  de  su  dolor  profundo, 
porque  sobre  el  abismo  social,  pone  su  cumbre ! 
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II 


El  deber  lo  ha  encontrado  en  su  puesto,  delante 
la  tempestad  de  fuego;  sobre  su  alta  tribuna 
de  videncias,  predice  su  visión  sin  fortuna, 
en  medio  a  la  ceguera  de  un  pueblo  claudicante. 

Liebknecht  es  hoy  el  Héroe  verdadero  y  pujante 
de  Alemania ;  él  es  toda  Alemania ;  ninguna 
otra  voz  más  inmensa  que  la  suya  importuna 
el  delirio  del*  César  esta  hora  menguante. 

El  ha  dicho  del  Crimen  horrendo  de  la  guerra, 
y  el  dolor  de  la  raza,  y  el  pavor  de  la  Tierra . . . 
y  su  voz  se  ha  perdido  en  las  broncas  alarmas; 

Pero  mañana  cuando  cese  el  fragor  suicida, 
concillará  a  Alemania  con  la  futura  vida, 
esa  voz  que  resuena  más  allá  de  las  armas .  .  . 
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III 


Cuando  sea  la  hora  de  rendición  de  cuentas, 
todo  un  silencio  enorme  de  culpa,  será  el  rudo 
Imperio;  todo  acento  ha  de  quedarse  mudo 
ante  la  voz  que  nombre  las  trágicas  afrentas. 

Callarán  para  siempre  las  mortales  tormentas, 
las  proclamas  triunfales;  y  sobre  el  roto  escudo 
caerán  las  negras  águilas  de  su  vuelo  sañudo, 
con  las  alas  tronchadas  y  las  garras  sangrientas. 

Un  silencio  de  tumba  será  iVlemania;  entonces, 
solo  la  voz  del  Héroe,  con  el  son  de  los  bronces 
podrá  hablar  frente  a  Europa  que  ha  de  oir  su  conjuro. 

Por  Alemania,  Liebknecht  sólo  estará  presente, 
porque  será  su  alma,  sobre  el  abismo,  un  jDuente 
para  que  así  su  pueblo  pueda  entrar  al  Futuro. 
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IV 


¡Ah!  no  será  la  Gloria  de  esta  terrible  prueba, 
para  los  raariscales  atalajados  de  oro 
y  de  insolente  orgullo;  ni  para  el  triste  coro 
de  claudicantes  sabios  que  su  delito  aprueba. 

Cuando  otra  vez  Germania  delante  al  Sol  se  mueva, 
se  ha  de  apagar  el  brillo  de  este  tropel  sonoro, 
sólo  las  almas  leales  han  de  encontrar  decoro 
para  exaltir  sus  nombres  en  la  Epopeya  nueva. 

Los  Hindemburg,  los  Tirpitz,  los  von  Berhardi...   nad; 
serán  delante  al  Héroe  máximo  de  esta  Iliada; 
las  nuevas  gentes  libres  solo  dirán  su  nombre ...  \ 

Y  los  futuros  bardos,  han  de  rimar  la  fiera 
gesta,  con  su  heroísmo,  y  no  dirán  —  este  era 
un  rey ...  —  dirán  que  era  algo  mejor :  — este  era  un  Hombre 
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VISIONES  EN  LAS  ARA\A5,.. 


MAMELI 


Héroe  mártir  y  bardo  a  un  tiempo,  sobre  el  ara 
del  vaticinio ;  toda  tu  leyenda  va  unida 
a  la  itálica  gloria  presente,  presentida 
por  tu  numen  profético  y  tu  mente  preclara. 

Tú  caíste  a  la  sombra  de  Italia,  y  tu  caída 
fué  ascensión  en  la  noche,  pues  como  si  se  alzara 
en  las  armas,  tu  sombra  surge  hecha  luz,  y  aclara 
el  campo  de  la  muerte  con  mirajes  de  Vida.  .  . 

Tu  juventud,  vibrante  clarín  de  la  Victoria, 
resuena  en  esta  eximia  primavera  de  Gloria 
para  la  sacra  estirpe,  ¡  noble  Rapsoda !,  y  nada 

dice  como  tus  himnos  los  grandes  desagravios, 
pues  al  brotar  ahora  en  los  airados  labios, 
se  afila  el  ritmo  en  ellos  cual  la  hoja  de  una  espada. 


U2 


OBERDAN 


Era  un  día  en  que  Italia  era  un  sepulcro  abierto 
porque  un  cadáver  sobre  su  corazón  caía 
con  el  peso  de  un  mundo;  y  se  hacía  ese  día 
Eternidad  la  Muerte,  para  albergar  a  un  Muerto. 

Garibaldi,  el  Caudillo  de  la  otra  Eneida,  yerto 
yacía.  .  ..  y  fué  esa  tarde  más  larga  la  agonía 
del  Sol  sobre  la  Tierra .  .  .   Eoma  en  su  lejanía, 
era  una  sombra  enorme  guardando  el  lar  desierto. 

El  romancesco  ensueño  aun  no  estaba  cumplido 
del  todo;  el  Héroe  acaso  se  lo  contó  al  oído 
a  la  Leyenda,  al  irse  por  la  inmutable  senda .  . . 

Lo  cierto  es  que  esa  tarde,  medio  siglo  de  gloria, 
no  cabiendo  en  los  vagos  límites  de  la  Historia, 
con  la  sombra  del  Muerto  penetró  en  la  Leyenda. 
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Toda  el  alma  de  Italia  era  un  silencio  augusto, 
que  daba  escolta  al  Héroe;  como  una  plañidera 
iba  la  misma  Muerte  tras  esa  vida  que  era 
la  conciencia  más  clara  y  el  corazón  más  justo. 

Tras  del  féretro  un  brazo  juvenil  y  robusto, 
desplegaba  a  los  vientos  una  enorme  bandera, 
dos  veces  enlutada,  cuya  brisa  guerrera 
era  un  temblor  de  gloria  sobre  el  cortejo  adusto. 

Las  patrias  irredentas,  ponían  su  alma  en  éste 
temblor  de  gloria  que  era  todo  el  dolor  de  Trieste, 
sobre  el  duelo  de  Italia  en  el  destino  abierto, 

y  ese  dolor  estaba  en  la  bandera  aquella . . . 
y  Oberdán  que  la  izaba,  al  cubrirse  con  ella, 
parecía  envolverse  en  la  sombra  del  Muerto . . . 
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Desde  aquel  día  aciago  fué  que  encontró  su  ofrenda 
el  martirio;  aquel  joven  ya  no  vivió  su  vida 
sino  para  la  Muerte ;  su  alma  cuajó  en  la  herida 
de  Trieste  que  sangraba  sobre  la  amarga  senda .  . . 

Y  en  el  martirio  puso  su  liistoria  y  su  leyenda; 
se  dio  todo  en  el  gesto  soberano  y  suicida; 
Lo  vio  con  ígneof  ojos  el  sanguinario  Atrida, 
puso  sobre  él  sus  garras  y  lo  llevó  a  su  tienda . . . 

Oberdán  subió  entonces  a  su  rudo  calvario; 
y  era  ante  sus  videntes  ojos  de  visionario, 
roja  la  tierra  y  rojo  el  horizonte  oscuro, 

y  era  que  al  empinarse,  sobre  la  Horca,  veía 
siete  lustros  más  lejos  de  la  visión  sombría, 
que  su  sangre  de  mártir  bautizaba  el  Futuro. 
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IV 


Oberdán  fué  donado  a  un  supremo  destino, 
como  mía  ofrenda  sacra  para  la  bella  Muerte . . . 
En  el  ara  del  rito  se  dio  todo  a  la  suerte, 
y  el  pan  era  su  carne,  y  su  sangre  era  el  vino .  .  . 

Comulgó  toda  Italia  con  su  cuerpo  divino 
cuando  la  saña  habsburga  lo  desplomó  en  la  Muerte 
¡Aún  se  mueve  en  la  Horca!,   ¡y  su  lengua  que  ^ierte 
sangre,  aiín  escupe  al  rostro  del  César  asesino! 

Allí  está  todavía,   recordando  el  gran  crimen 
su  cuerpo,  sombra  eu  pena  de  las  tierras  que  gimen 
bajo  el  odiado  yugo,  por  el  amor  de  Italia, 

porque  ese  cuerpo  exánime,  vivo  para  el  tormento, 
es  como  un  gran  badajo  que  al  sacudirse  el  viento 
con  el  clamor  de  Trieste,  llama  a  la  Represalia .  .  . 
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KORNER 


Fuiste  el  Numen  de  bronce  de  tu  raza ;  el  vocero 
de  la  vieja  Alemania,  grande  en  la  rebeldía 
sagrada,  sublevada  en  épica  porfía 
contra  el  César  del  Mundo,  Napoleón  el  Primero. 

Tu  voz  ardió  ep  el  alma  de  tu  pueblo  guerrero 
y  caíste  en  el  campo  con  la  última  harmonía 
del  himno,  y  siendo  Aquiles  en  la  bella  agonía 
de  esa  Iliada  gerD^ánica,  también  fuiste  el  Homero. 

Hoy  el  tiempo  ha  cambiado;  se  ha  trocado  el  destino 
Es  ahora  tu  pueblo    que  se  ha  puesto  en  camino 
contra  el  mundo,  a  manera  de  mortal  amenaza. 

Ya  Alemania  tus  himnos  de  libertad  no  escucha; 
con  alaridos  bárbaros,  penetra  hoy  en  la  lucha, 
voceando  los  delirios  cesáreos  de  la  Raza ! 
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PETOFI 


Tu  sombra  en  pena  aun  vaga  por  los  llanos  de  Hungría 
se  oyen  aún  tus  cantos  sobre  el  silencio  yerto 
con  los  \áentos  que  llegan  del  Segesvar. . .    ¡has  muerto, 
pero  tu  raza  heroica  te  espera  todavía! 

Todavía  los  húngaros  aguardan  como  un  cierto 
advenimiento  al  Bardo  que  fué  su  Dux,  que  un  día 
se  fué  sobre  las  armas  por  la  senda  sombría, 
con  el  himno  en  los  labios  y  el  corazón  abierto. .  . 

Tu  ''Tapia  Magyar'^  suena  por  la  puszta  desierta 
pero  el  magyar  del  tiempo  de  Kossuth,  no  despierta 
para  entrar  en  batalla  con  tu  alarma  sonora. 

Hoy,  Hungría  está  al  lado  del  Habsburgo  verdugo 
y  tus  magyares  luchan  por  conservar  el  yugo ... 
¡por  eso  es  que  en  la  noche  tu  sombra  en  pena  llora! 
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SIE  CASEMENT 


¿Mártir!  ¿apóstol?  ¿loco?  Fueras  que  fueras;  ¡cierto! 
merecías  la  muerte,  Casement,  y  la  hubiste . . . 
traidor,  que  en  lo  más  arduo  del  combate,  te  diste 
al  mortal  enemigo;  ¡  cierto !  ¡  tú  estás  bien  muerto ! 

Con  el  oro  y  las  armas  de  Alemania,  la  triste 
aventura  ensayaste;  mal  hubiste  el  acierto. 
Creyendo  que  llevabas  tu  venganza  a  buen  puerto, 
ancla  echaste  en  If  propia  muerte.,,  ¡tú  lo  quisiste! 

Mas  así  y  todo  nunca  sancionará  la  Historia 
tu  sacrificio,  ¡  nunca !  que  no  fué  a  mayor  gloria... 
porque  ahora  en  tu  sangre  bebe  el  odio  de  Irlanda. 

Inglaterra  debía  perdonarte,  y  no  quiso 
o  no  pudo...  ¡  y  te  ha  muerto !  mal  hizo  lo  que  hizo ; 
pues  de  ahora  tu  Sombra  sobre  las  sombras  anda... 
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LA  ESTATUA  DE  BISMARCK 


En  el  bronce  se  yergue  con  su  terrible  traza, 
el  Canciller  de  Hierro  como  una  gloria  oscura; 
con  sus  ojos  de  lobo,  y  la  boca  perjura, 
y  la  apretada  fauce  de  bulldog  que  amenaza. 

¡Este  es  el  Caballero  de  la  innoble  figura, 
subyugador  de  pueblos,  bajo  la  enorme  maza 
de  Thor,  Dios  de  la  guerra ;  el  que  cerró  a  su  raza 
para  siempre,  el  camino  de  la  piedad  futura. 

No  teniendo  ya  nada  que  morder,  muerde  al  viento 
con  sus  fauces  de  bronce,  y  es,  en  el  monumento 
el  mastín  que  hace  guardia  al  redil  infecundo ! 

Pero  caerá  esa  estatua  y  la  Alemania  entonces 
ba  de  fundir  el  último  cañón  con  esos  bronces 
para  hacer  salva  al  alba  de  la  paz  en  el  Mundo . 
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LA  CEUZ  ROJA 


Xo  hay  cruzada  más  santa  que  la  tuya.  Perdida 
como  una  Ruth  sonámbula,  en  campos  de  impiedad  ' 
donde  siega  la  Muerte,  tú  recoges  la  Vida, 
y  alzas  pendón  de  tregua  bajo  la  tempestad.  . . 

Tus  dos  brazos  que  se  abren  sobre  el  odio  homicida, 
dan  a  la  Muerte  augusta  calma  de  Eternidad, 
y  es  tu  vendaje  el  beso  que  deja  en  cada  herida 
la  Hermana  auxiliadora  del  Dolor;  la  Piedad. 

Tuyo  es  el  milagroso  signo  de  Constantino, 
porque  a  la  misma  Muerte  vence  tu  amor  divino, 
porque  a  las  mismas  sombras  haces  sangrar  en  luz.  .  . 

La  Barbarie  ante  el  signo  de  tu  Cruz  retrocede, 
porque  tu  emblema  santo  que  toda  cosa  puede, 
es  la  Cruz  que  hizo  roja  la  Sangre  de  Jesiis ! 
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Jesús   anda   contigo  por  la   senda  extraviada 
en  la  sombra;  desnudos  los  pies  sobre  el  hervor 
de  estas  olas  de  sangre. . .  tú  eres  en  la  Cruzada, 
la  luz  de  Dios  errante,  bajo  el  inmenso  Horror. 

Tu  luz  suaviza  el  brillo  siniestro  de  la  Espada 
y  es  la  custodia  alzada,  llena  de  resplandor 
de  Eternidad,  que  mueve  bacia  la  fe  sagrada 
almas  y  corazones  en  mareas  de  amor.  .  . 

Tú  haces  ver  mi  hermano  en  el  fiero  enemigo; 
Tú  como  una  Verónica,   (Jesús  anda  contigo), 
imprimiste  en  tus  velos  la  luminosa  faz. 

Y  en  todo  vas  dejando  tus  dones  claudicantes; 
la  esperanza  en  los  ojos  de  los  agonizantes, 
y  en  los  ojos  abiertos  de  los  muertos,  la  paz. .  . 
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j  Tu  pueblo  alza  en  la  sangre  tu  crimen  sin  segundo 

:'      que  lia  espantado  a  la  Tierra;  tu  nombre  aborrecido 
en  las  alas  del  odio  salvará  del  oMdo, 
y  quedará  en  herencia  de  maldición  al  Mundo ! 

El  odio  cuando  viene  por  justicia  es  fecundo, 
¡  oh  César !  ya  la  noche  se  aproxima  hacia  el  nido 
donde  duermen  tus  águilas;  ya  semeja  el  aullido 
de  tus  hordas,  un  trágico  estertor  moribundo .  .  . 
t 

Un  clamor  formidable  surge  de  los  desiertos 
donde  acam^Dan  tus  Vándalos;  ya  tienen  voz  los  muertos 
para  acusarte  ¡  oh  César ! ;  cuando  hablen  esas  voces, 

mudos  serán  tus  labios  como  de  piedra,  ¡nadie 
por  tí  ha  de  hablar !  y  mientras  la  Paz  de  Dios  no  irradie 
sobre  el  mundo,  han  de  verse  aún  cosas  atroces . . . 
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LOS  FUNERALES  DEL  CESAR 


¡  Guillermo  de  Alemania !  ya  está  escrita  en  la  Historia 
la  sentencia;  sangrientos  serán  tus  funerales, 
como  los  de  Alejandro;  mas,  no  serán  iguales 
a  los  del  macedonio,  en  la  siniestra  gloiin. 

En  vez  de  disputarse  de  presa  a  la  Victoria, 
disputarán  mañana  tus  grandes  mariscales 
la  derrota  y  el  crimen,  y  tus  restos  mortales 
serán  primero  escarnio,  antes  de  hacerse  escoria. 

¡  Guillermo !  será  roja  la  hora  de  tu  muerte 
en  la  orgía  de  sangre,  cuando  hayas  de  perderte 
para  siempre  en  las  sombras  de  las  selvas  oscuras, 

y  antes  de  que  el  silencio  se  haga  sobre  tus  pasos, 
un  incendio  gigante  se  alzará  en  los  ocasos 
alumbrando  el  camino  de  las  albas  futuras. 
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Xo  vendrá  solamente  desde  el  campo  enemigo 
la  Venganza ;  va  el  odio  enrojece  sus  hierros 
dentro  tn  propio  campo,  y  en  mortales  destierros 
todas  las  iras  santas  se  arman  para  el  castigo. 

La  Europa  vencedora  será  el  mudo  testigo 
de  esa  expiación:  un  día,  preso  en  tus  propios  yerros, 
como  Acteon  mordido  por  sus  voraces  perros, 
los  odios  que  tú  armaste  han  de  acabar  contigo. 
f 

Cuando  tu  pueblo  vea  disiparse  en  la  nube 
de  la  derrota,  el  humo  que  de  su  orgullo  sube, 
a  cuya  sombra  todo  tu  señorío  medra .  .  . 

¡  sacudirá  sus  hombros,  animará  sus  bronces, 
y  de  tu  imperio  en  ruinas  no  ha  de  quedar  de  entonces 
ni  sombra  entre  las  sombras,  ni  piedra  sobre  piedra ! 
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LOS  CONDUCTORES  DE  PUEBLOS, 


LAS  AEMAS  DEL  EEY  CRUZADO 

¡Rey!  por  la  vez  primera  en  mi  voz  libertaria 
suena  el  nombre  cesáreo  sin  decir  maldición . . . 
jDor  vez  primera  suena  la  palabra  adversaria 
a  Libertad  y  a  Pueblo  en  la  épica  ovación. 

Rey  hidalgo  en  hidalgo  pueblo ;  tu  ahna  sumaria 
es  todo  Flandes  hecho  coraje  y  corazón; 
en  la  noche  enemiga  tu  sombra  legendaria 
esplende   en  un  milagro   de  transfiguración. 

4 

¡Rey!  tu  silencio  reina  en  las  grandes  alarmas; 
en  tu  temple  se  afila  el  fulgor  de  las  armas, 
y  al  rozar  con  tus  sienes  la  sombra  se  hace  luz .  . . 

¡Rey!  el  mundo  ha  adoptado  tu  nombre  para  la  hora 
suprema ;  el  mundo  espera,  sabiendo  que  la  aurora 
ha  de  alzarse  del  lado  donde  brilla  tu  Cruz. 
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La  Leyenda  futura  dirá  de  tu  destino 
sin  ejemplo,  en  ]jretérita  usanza:  '^Este  era  un  Bey 
ciudadano,   el  primero   de  su  pueblo;  vecino 
a  Dios,  vivía  en  toda  la  gracia  de  su  ley .  .  . ' ' 

Flandes  era  el  Trabajo,  la  Paz,  el  Canto;  vino 
la  hora  aciaga;  en  tumulto  la  maldecida  grey 
desbordó  de  su  negra  selva,  y   puso  en  camino 
la  noche  sobre  el  mundo.  .  .  ¡Erase  que  era  un  Rey.  .  . 

Alberto  de  los  Belgas  se  llaiiiaba;  el  primero 
de  su  nombre  en  la  Gloria  y  en  el  Dolor..."  ¿Que  Homero 
cantará  esta  Epopeya  con  formidable  voz? 

¡  Alberto  el  Grande !  la  hora  vendrá  de  la  Justicia ; 
ya  tu  nombre  es  el  Santo  y  seña  que  la  auspicia 
en  la  Gloria,  y  tu  reino  ya  es  el  reino  de  Dios ! 
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¡  Majestad !  Niaica  lia  sido  más  real  la  realeza 
que  en  esta  hora  grande  que  tú  viviendo  estás .  .  . 
Ningún   rey  de  la  tierra  lia  visto   en   su  cabeza 
más  excelsa  corona  que  la  tuya  ¡jamás! 

¡Majestad!  co?!  tu  nombre  la  Eepública  empieza 
el  himno  de  triunfo .  .  .  Por  donde  quiera  vas, 
va  contigo  el  destino  en  la  nueva  grandeza 
del  nuevo  Tiempo  libre.  ¿Qué  César  llegó  a  más! 

¡Majestad!  en  un  marco  de  fuego,  sobre  e^  brillo 
de  las  armas,  se  ilustra  tu  perfil  de  caudillo ; 
tú  estas  un  poco  en  todas  las  gestas  de  la  acción. 

Podrá  caer  el  cetro  de  tu  mano  que  empuña 
la  espada,  pero  el  bronce  que  tu  imagen  acuña 
] tiene  palpitaciones  como   de  corazón! 
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IV 


I  Sire !  fué  la  hora  trágica ;  en  rojas  aventuras 
los  Bárbaros  llevaron  su  galope  fatal 
sobre  tu  tierra  santa;  mas    las  viejas  bravuras 
de  Flandes    despertaron  de  cara  al  vendaval. 

Tu  pueblo  abrió  los  diques  que  encierran  las  oscuras 
aguas,  y  como  no  era  bastante  su  caudal 
lo  aumentó  con  su  sangre  que  inundó  las  llanuras, 
y  jamás  vieron  ojos  de  liombres    grandeza  igual! 

El  desborde  del  odio  todo  movió  a  batalla 
en  tu  reino ;  y  no  pudo  nada  contra  la  valla 
de  lieroismos;  vinieron  nuevas  hordas  después. .  . 

mas  todo  Flandes  era  ya  un  mar  de  sangre,  en  suerte 
que  a  su  paso  sentían  las  Hordas  de  la  Muerte, 
hasta  la  misma  tierra  huir  bajo  sus  pies. . . 
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¡Rey  Alberto  de  Bélgica!  ¡Rey  cruzado!;  el  primero 
del  nombre;  bien  lo  dijo  tu  orgullo  una  ocasión 
al  César  de  los  Bárbaros ;  tú  eres  Coburgo,  pero 
antes  que  nada  belga,  y  francés  por  Borbón. 

Es  el  genio  de  Francia  que  te  armó  caballero; 
Francia  grita  en  tus  venas ,  ¡  bravo  rey  Brabanzón  ! 
Si  es  Guillermo  de  Orange  el  que  templa  tu  acero, 
el  que  templa  tu  espíritu  es  el  conde  de  Eginont! 

Tu  reino  es  sójo  un  coágulo  de  sangre,  entre  un  desierto 
de  horror,  ¡  Rey  de  los  Belgas !  ¡  Pero  Flandes  no  lia  muerto ! 
¡las  bordas  no  han  podido  hacer  pie  en  ese  mar, 

en  cuyas  olas  rojas  está  flotando  el  Arca 
de  la  Alianza,  que  un  día  i3oblará  tu  comarca, 
y  te  hará  un  reino  grande  como  un  inmenso    hogar! 
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¡Eey  sin  reino!  tn  reino  ya  es  el  mundo;  no  hay  tierra 
que  sea  de  destierro  para  tu  pueblo  fiel; 
toda  patria  es  la  suya,  pues  cada  pueblo  encierra 
un  poco  del  martirio  que  ha  florecido  en  él.  .  . 

¡Es  el  Mundo  el  que  adopta  a  tus  belgas!;  la  guerra 
con  ^dentos  de  exterminio  agostó  tu  vergel, 
mas,  la  venganza  ha  entrado  en  la  cruzada,  y  cierra 
con  los  santos  blasones  de  Flandes,  su  cuartel . 

¡  Eey  de  un  gran  pueblo  de  héroes !  ¡  Heroísmo  hecho 

hombre ! 
;  también  las  dos  América s  adoptan  hoy  tu  nombre, 
irritándolo  en  la  gloria  para  el  supremo  rol! 

El  mar  Atlante  es  todo  una  ovación . . .  Los  Andes 
radian  amanecerías,  porque  esta  vez  en  Flandes 
cayó  el  Águila  Xegra  que  oscurecía  el  Sol! 
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EL  PEESIDEXTE  DE  LA  REVANCHA 


Los  rendajes  del  carro  del  triunfo  en  tu  mano 
no  tiemblan ;  tú  eres  fuerte  y  firme,  Poincaré ; 
*'puño  cerrado"  al  rostro  del  invasor  germano, 
puño  de  hierro,  pulso  seguro  y  firme  pie. 

Antes  que  Presidente,  el  primer  ciudadano 
de  la  Francia    tú  eres  en  el  deber;  porque 
es  boy  el  pueblo  que  bace  la  guerra,  soberano 
de  sus  magnos  destinos  como  nunca  lo  fué. 

El  diluvio  de  sangre    te  lia  encontrado  en  tu  puesto, 
y  aceptaste  la  prueba  que  la  Historia  te  ha  impuesto, 
y  al  nivel  del  peligro  agrandaste  tu  fe. 

El  corazón  de  Francia  late  en  tu  mano,  y  nada 
podrá  doblarla;  acaso  la  cortará  la  espada, 
antes  que  firme  paces  con  la  Barbarie  en  pie ! 
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Toda  Francia  en  las  armas  defiende  las  trincheras 
sagradas ;  Francia  ha  hincado  su  pie  en  la  tierra,  y  ya 
no  avanzarán  un  paso  las  águilas  guerreras, 
que  es  un  bloque  de  fuego  el  que  en  el  frente  está. 

Pronto  un  viento  de  fronda  moverá  las  banderas 
de  los  libertadores,  y  el  prodigio  será, 
y  una  gran  avalancha  cruzará  las  fronteras, 
y  cuando  Francia  marche  ¡nadie  la  detendrá! 

Francia  no  quiso  guerra,  mas  la  aceptó  sin  miedo 
cuando  las  gentes  bárbaras  tentaron  su  denuedo; 
y  hoy  en  un  mar  de  sangre  su  corazón  se  da. 

Y  si  la  sombra  de  Hugo  preguntará  al  Cruzado: 
^'¿Do  vas,  joven  soldado?",  contestará  el  soldado- 
^'No  sé;  mas  voy.  .  .  ¡conmigo  sé  que  la  Francia  va!" 
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¡  Cierto !  que  no  es  la  Francia  nuestra    la  del  Setenta ; 
otra  es  esta  Eepública  llena  de  heroico  ''élan'^ 
que  el  Imperio  decrépito  de  la  bárbara  afrenta; 
En  el  Marne,  Alemania  ya  encontró  su  Sedán; 

Hoy  se  invierte  la  suerte  en  la  justa  sangrienta ; 
Xapoleón  el  Pequeño  es  aliora  alemán.  .  . 
mientras  en  Francia  el  Genio  de  la  Victoria  alienta 
con  el  Sol  redivivo  de  Austerlitz  y  Wagrán. 

Francia  lia  llamado  al  Xumen  de  su  largo  destierro; 
ya  no  ostenta  en  su  frente  la  corona  de  hierro, 
sino  cucarda  roja  por  más  gentil  afán. 

La  Gran  Sombra  en  la  Gloria  va  pasando  revista^ 
y  a  su  paso  la  Guardia  se  despierta  y  se  alista, 
presentando  las  armas  a  su  Gran  Capitán.  . . 
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Es  el  milagro  máximo;  al  calor  de  la  guerra, 
se  ha  fundido  la  Francia  en  una  sola  acción, 
ya  no  hay  más  que  un  partido  en  la  sagrada  tierra, 
el  partido  del  triunfo  en  la  sagrada  Unión. 

Francia  toda  otra  idea  de  su  pensar  destierra, 
y  jamás  fué  más  grande  que  en  esta  comunión. 
¡Jamás  fué  más  amada  como  en  esta  hora,  en  que  cierra 
sohre  su  noble  tierra  la  tremenda  invasión!. 

No  acecha  la  Comuna  la  espantosa  derrota, 
como  en  el  gran  Desastre,  cuando  entregó  su  rota 
espada  con  su  imperio  el  tercer  Xapoleón. 

Su  bandera  que  en  sangre  rex)ublicana  moja, 
Francia  convierte  en  púrpura,  mientras  se  vuelve  roja 
la  banda  que  tú  ciñes  sobre  tu  corazón .  .  . 
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PEDKO  EL  SIX  TIERRA 


; Noble  Revi  heredero  de  la  espada  del  rudo 
Kara-George ;  ¡  Rey  Pedro  I  la  Historia  hará  mención 
de  tns  gestas  heroicas,  y  del  asombro  mudo 
que  ahora  pesa  en  tus  armas  como  una  maldición. 

Dirá  cómo  has  caído  por  fin  sobre  el  escudo 
sangriento,  por  tu  grande  Serbia,  en  la  exaltación 
de  los  sueños  eslavos,  y  tu  sable  desnudo 
firmará  con  su  r^.íbrica  de  fuego  esa  visión, 

¡Rey  Pedro!,  tu  sagrada  vejez  es  la  leyei¡da 
más  pura  de  tu  raza ;  tu  martirio  es  la  ofrenda 
más  bella  a  ese  destino  cpie  aliruma  tu  nación; 

y  cual  los  grandes  reyes  de  los  tiempos  de  hierro 
contigo  irá  tu  pueblo  en  éxodo  al  destierro .  .  . 
¡sólo  un  montón  de  escombros  ganará  la  invasión! 
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¡  Rey  Pedro !  ya  no  tienes  reino ;  en  tu  vieja  tierra 
planta  ahora  sus  tiendas  el  bárbaro  brutal, 
y  en  un  brocee  de  fuego  la  epopeya  se  cierra 
sobre  la  raza  eslava,  caída  en  el  umbral 

del  Destino;  ya  sube  por  el  valle  y  la  sierra 
rojo  vapor  de  sangre,  como  nube  infernal, 
y  la  Vida,  asustada  ante  la  enorme  guerra, 
huye  como  una  sombra  delante  el  vendaval. 

Pero  tu  sacrificio  no  ha  de  ser  infecundo. 
Una  deuda  sagrada  ha  contraído  el  mundo 
contigo  y  con  tu  pueblo  para  la  hora  triunfal, 

y  ese  día,  tú  mismo,  Rey  Pedro,  noble  anciano, 
sobre  la  nueva  y  grande  Serbia  pondrás  tu  mano, 
en  el  nombre  de  Europa,  como  un  sello  reall 
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¡Eey  Pedro  I,  nada  iguala  la  tremenda  agonía 
de  Serbia  ;  ¡no  hay  mas  grande  dolor  que  tu  dolor, 
ni  martirio  más  santo  que  el  que  está  en  la  energía 
de  tu  pueblo,  ni  angustia  comparable  a  este  Horror. 

Tus  heroicas  legiones  y  tu  caballería 
indomable  han  caído  sobre  el  campo  de  honor. 
Hoy  tu  reino  está  en  medio  de  tu  gente  bravia, 
y  toda  Serbia  es  agria  tierra  ante  el  invasor. 

Aun  entre  ese  puñado  de  fugitivos  late 
la  vieja  patria  heroica,  mientras  la  horda  se  abate 
^ sobre  el  país,  a  paso  de  estrago  y  de  furor.  .  . 

¡  Ya  tu  reino  es  un  pobre  rincón  en  las  montañas, 
pero  el  teutón  y  el  búlgaro  no  han  podido  en  sus  sañas 
recoger  en  el  carmen  serbio  una  sola  flor  I 
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¡Rey  Pedro!,  tus  falanges  por  el  triste  camino 
de  la  derrota  inmensa  en  la  tragedia  van, 
cual  los  antiguos  pueblos  del  castigo  divino, 
dejando  a  sus  espaldas  el  ñorrendo  huracán. 

Bajo  la  vieja  Serbia  yerta,  sobre  el  Destino 
se  ha  abierto  de  repente  el  cráter  de  un  volcán, 
y  sus  restos  informes  frente  al  odio  asesino 
hacia  los  cuatro  vientos  dispersados  están. 

Y  tú,  Eey  Pedro,  sombra  de  Edipo,    anciano,  enfermo, 
vas  delante  la  triste  caravana  en  el  yermo, 

y  no  vuelves  los  ojos  por  no  ver  tanto  afán.  .  . 

Y  aun  así  ya  vencido,  bajo  el  Xumen  aciago, 
sobre  el  marco  sangriento  del  espantoso  estrago, 
se  agiganta  en  la  sombra  tu  Sombra  de  Titán! 
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Dirá  la  nueva  Historia  de  esta  guerra  gigante, 
y  este  gigante  duelo  que  no  conoce  par .  .  . 
de  un  Eey  viejo  cjue  al  modo  de  un  Dux  agonizante, 
cargaba  en  primer  termino  para  hacerse  matar. 

Dirá  cómo  la  muerte  se  paraba  un  instante 
frente  a  ese  Rey  anciano,  que  se  hacía  llevar 
en  andas,  por  sus  hombres,  entre  el  fuego,  delante 
del  Horror,  que  callaba  para  verlo  pelear. 

Y  dirá  como  el  propio  cañón  enmudecía, 
como  si  respetase  la  arrogancia  bravia 
de  este  guerrero  blanco,  desafiando  al  azar, 

y  ha  de  ser  una  hnagen  que  imprimirá  la  suerte 

la  de  este  Rey,  que,  al  darse  2:>or  entero  -?.  la  muerte, 

por  su  ley  se  lia  quedado  sin  reino  y  sin  hogar. 
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¡Bey  Pedro!  todavía  no  lia  cerrado  la  suerte 
el  ciclo  de  las  gestas  de  tu  raza ;  la  atroz 
embestida  no  pudo  doblegar  a  la;  fuerte 
Serbia,  bajo  las  garras  del  águila  feroz. 

Tanta  siega  de  sangre  sobre  la  tierra  inerte 
lia  cansado  en  las  manos  de  la  muerte  la  hoz; 
tanto  estruendo  en  tu  reino  resuena  que  la  muerte, 
asombrada  de  verte,  se  lia  quedado  sin  voz. 

Rey  Pedro,  todavía  no  se  lia  acabado  todo; 
falta  aun  que  en  las  armas  diga  al  mundo,  a  su  modo, 
la  Venganza  la  última  palaln^a  por  los  dos .  .  . 

y  entonces  será  la  hora  en  que  el  silencio  hable, 
con  voz  jamás  oída,  y  al  fragor  formidable 
lia  de  quedar  enlonces  mudo  hasta  -^1  mismo  Dios. 
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Rey  Soldado  y  Poeta  es  el  bravo  Caudillo 
de  Montenegro;  trae  su  efigie  una  emersión 
de  las  antiguas  gestas  de  su  pueblo  sencillo, 
para  ilustrarla  luego  con  su  gentil  canción .  .  . 

En  sus  rudas  montañas,  invencible  castillo 
de  fierezas,  pelea  como  un  viejo  león,  -^ 

cerrando  el  paso  al  Bárbaro,  mientras  el  rojo  brillo 
de  las  armas  es  toda  la  luz  de  su  nación. 

Es  un  puñado  de  héroes  su  ejército  de  rudos 
pastores  guerreadores,  que  van  semi  desnudos 
pero  armados  de  todas  las  armas  de  un  campeón. 

Y  los  grandes  ejércitos  titubean  a  veces 
delante  el  Eey  Soldado  y  de  sus  montañeses, 
ciue  hacen  frente  cada  una  de  ellos  a  una  legión. 
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Montenegro  no  tiene  tregua  en  sus  entreveros; 
la  batalla  es  su  siembra  y  es  la  guerra    su  paz. 
Hace  frente  encerrado   en   sus   desfiladeros  ' 
a  la  pantera  búlgara  y  al  águila  voraz. 

Como  un  patriarca  vive  en  medio  a  sus  guerreros, 
siempre  de  los  primeros,  el  buen  Rey  Nicolás, 
T  sus  bravos,  que  tienen  algo  de  bandoleros, 
tienen  de  caballeros  cruzados    lo  demás . . . 

Son  tres  Imi3erios,  pero  no  han  de  abrirse  camino 
por  esos  montes  negros,  sin  que  el  montenegrino 
les  haga  volver  grupas  en  derrota;  quizás 

entre  esos  altos  montes  y  esos  ásperos  valles, 
encuentre  el  orgulloso  César  su  Eoncesvalles, 
y  se  despeñe  el  águila  cuando  se  vuelva  atrás! 
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El  Imen  Rey  es  enfermo;  el  buen  Rey  es  anciano.  . . 
Los  años  en  sus  hombros  lo  van  doblando  ya 
sobre  la  madre  tierra :  mas    no  tiembla  su  mano 
en  la  espada,  que  siempre  dispuesta  a  herir  está. 

Podrán  vencerle  el  búlgaro,  el  austro  y  el  germano 
en  la  triple  embestida  formidable;  podrá 
sembrar  de  ruina  el  reino,  mas  todo  será  en  vano... 
¡Montenegro  en  las  propias  ruinas  florecerá! 

Podrá  alzarse  la  ola  de  sangre,  muchos  cientos  < 

de  pies,  sobre  los  llanos  que  forman  sus  cimientos ; 
¡pero  el  nivel  del  Monte  Sacro  no  alcanzarál 

Allá  arriba  está  todo  Montenegro,  en  la  tienda 
de  su  buen  Rey  amado  de  la  brava  leyenda, 
¡  y  va  un  tumulto  de  águilas   por  donde  quiera  él  va  I 
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El  Rey  Nikita  acoge  al  viejo  Rey  sin  Tierra 
de  los  serbios,  y  firma  con  él  pacto  de  honor; 
¡ya  su  trono  va  errante  en  su  tienda  de  guerra, 
pero  así  y  todo  vale  más  que  un  emperador. 

En  los  agrestes  montes  de  su  dominio  encierra 
todo  lo  que  en  la  raza  hay  de  heroico  y  mejor, 
y  se  cumple  el  milagro,  pues  su  pequeña  tierra 
se  agranda  como  para  cubrir  tanto  valor.  .  . 


¡Montenegro  se  crece  mientras  la  ola  avanza, 
y  se  alza  amenazante  por  sobre  su  venganza, 
V  se  llama  Heroísmo  ante  el  odio  invasor! 


No  hay  en  el  bravo  suelo  un  rincón  infecundo 
para  el  martirio;  ¡todo  dentro  el  dolor  del  Mundo 
ya  Montenegro  esplende  sobre  su  propio  Horror! 
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EL  PRI.XCIPE  DEL  DANUBIO 


Eey  Fernando,  tn  pneblo  lo  quiere;  este  es  el  día 
de  los  pactos  de  sangre  en    fraterna  efusión; 
junto  a  los  dioses  lares,  la  vieja  Rnnia7iía 
ve  surgir  de  las  llamas  una  antigua  visión. 

¡  Rey !,  tu  puel)lo  lo  quiere  con   insigne  porfía, 
y  en  las  vísperas  magnas  exalta  la  canción, 
por  el  ideal  latino  que  liay  en  su  fantasía, 
y  por  la  sangre  hermana  que  hay  en  su  corazón. 

A  la  luz  de  las  armas  el  pasado  es  presente.  .  . 
Las  visiones  de  Ple^Tia  iluminan  la  mente 
de  los  bravos  rumanos  en  plena  evocación. 

¡Eey!,  pero  si  es  que  intentas  desviar  ese  destino, 
sobre  tu  propio  trono,  en  el  fatal  camino, 
ha  de  saltar  tu  ¡mueblo  á  la  Revohicióa! 
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LOS  CESARES  MALDITOS 


GUILLERMO,  EL  HISTRIÓN 

¡  Guillermo  de  Hohenzollern !  ¿  dónde  está  tu  grandeza ! 
¿cuál  tu  genio  y  tu  gloria,  fallido  Xapoleón? 
;  Coronado  esperpento !,  un  casco  es  tu  cabeza, 
y  es  un  odre  de  vinos  de  odio  tu  corazón! 

• 

¡Lohengrin  que  cabalgas  sobre  un  buitre  en  tu  empresa; 
i  Emperador  de  plomo !  ¡  César  de  confección ! 
¡Héroe  "made  in  Germany".  ¡Eres  en  una  pieza, 
bajo  distinta  máscara,  el  mismo  insigne  liistrión ! 

Eso  tú  eres,  Guillermo  de  Alemania,  el  Pequeño; 
pequeño  en  tus  soberbias  y  en  tu  cesáreo  empeño ; 
pequeño  hasta  en  el  crimen  y  la  abominación. 

Purpurado  de  sangre,  cual  vulgar  asesino, 
huyes  tu  sombra,  y  vives  debajo  del  Destino, 
la  inaudita  tragedia  que  pusiste  en  acción ! 
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¡Pavo  real  con  plumas  de  águila  empenachado! 
¿Cómo  pudo  arrastrarse  tu  pueblo  en  tu  furor f 
¡Histrión,  que  enloquecido  de  pronto  en  el  estrado 
toma  en  serio  la  farsa  trágica,  en  que  es  actor! 

¡  CloAvn  de  alcurnia  simiesca  !  ¡  Arlequín  coronado ! 
;  Cazador  de  ridículo  delante  del  Señor ! 
•  Histrión !  ya  no  haces  risa ! ;  los  hombres  se  han  cansadoij 
de  tus  fieros  desplantes  y  tu  gesto  traidor! 

^Mimo  de  pompas  fúnebres,  que  ¡Dará  tus  sangrientos 
cuarteles   has  robado  sus  torvos  ornamentos 
*a  todos  los  sepulcros  donde  duerme  el  Horror ! 

¡  Quieres  ser  otro  Atila  espanto  de  los  siglos, 
y  eres  sólo  una  vaga  sombra  de  esos  vestiglos 
que  hacen  sobre  las  tumbas  su  Aquelarre  mayor ! 
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¡  Kaiser !  sobre  una  inmensa  pirámide  de  muertos 
soñaste  alzar  un  trono  cual  nuevo  Tamerlán, 
pero  esa  gran  montaña  caerá  sobre  tus  yertos 
despojos,  sepultando  tu  satánico  afán. 

i  Cómo  lia  de  ser  de  horrible  tu  sueño,  en  los  despiertos 
insomnios  de  tus  noches,  cuando  las  sombras  van 
a  comerte  los  ojos,  y  a  mover  los  abiertos 
sepulcros,  donde  nunca  tus  muertos  dormirán ! 

Son  mujeres  y  ancianos  masacrados ;  visiones 
de  niños  mutilados  que  apuntan  sus  muñones 
sangrientos  hacia  el  cielo  en  trágico  ademán.  .  .  , 

y  pasarán  los  siglos,  cerrando  la  sombría 
fauce  de  los  abismos  sobre  la  Tierra  fría, 
mas    tus  abiertas  tumbas  nunca  se  cerrarán! 
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Heredero  de  Atila  te  nombras,  en  tu  insano 
delirio;  sangre  y  ruinas  deja  tu  rastro  en  pos. 
Si  el  de  Asís  se  sentía  de  toda  cosa  hermano, 
¡tú  te  sientes  de  toda  cosa  verdugo  atroz! 

^' Venid  a  mí",  decía  a  los  niños,  no  en  vano, 
el  buen  Jesús;  mintiendo  su  generosa  voz, 
tú  vas  hacia  los  niños,  llevando  de  la  mano 
la  Muerte,  ¡  por  tí  el  mundo  llegó  a  dudar  de  Dios  I 

¡  Vendrá  la  hora  y  nada  podrá  evitar  tu  suerte ! 
Serás  expuesto  al  odio,  si  escapas  de  la  Muerte, 
en  vil  jaula  de  hierro  como  un  monstruo  feroz, 

y  un  rótulo  que  diga :  ' '  Ecce-homo ;  el  Segnindo 
Guillermo  de  Alemania,  Emperador  del  Mundo, 
Azote  del  Destino,  y  Protector  de  Dios". 
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¡César!  ¡maldito  seas!,  ¡que  tú  seas  maldito 
mil  veces ! ;  tú  pudiste  impedir  la  brutal 
masacre,  y  no  lo  hiciste  ^v^  llevaste  el  Delito 
contra  Dios  v  los  hombres,  a  un  término  infernal. 

Un  solo  gesto  tuyo  pudo  apagar  el  grito 
de  las  hordas  dementes  del  delirio  ancestral, 
¡V  callaste!  v  es  ese  tu  crimen  inaudito.  .  . 
¡tu  crimen  y  tu  bárbara  infamia  sin  igual! 

¡  César !,  ¡  maldito  seas  !,  ¡  que  tú  seas  maldito 
mil  veces ! ;  no  bastara  la  muerte  al  infinito 
agravio ;  ni  mil  muertes  saldarían  el  mal .  .  . 

¡Mil  vidas  tú  debieras  tener,  y  no  sería 
bastante  para  el  odio,  que  en  gozar  tu  agonía, 
cada  día,  quisiera  que  fueras  inmortal! 
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¡  Guillermo  de  Alemania !,  tu  espantosa  clemencia 
ya  no  será  otra  cosa  que  espantosa  expiación, 
cuando  el  Tiempo  declare  tu  infamia,  y  la  insolvencia 
de  tu  Imperio,  en  el  fallo  que  será  sin  perdón. 

Como  en  el  Drama    fuiste  la  impávida  inconsciencia , 
ni  aún  podrás  hacer  tuya  la  frase  de  Nerón; 
¡  mal  actor,  que  ni  al  Crimen  sabes  dar  imponencia ! .  .  . 
¡la  Muerte  lia  de  silbarte  cuando  caiga  el  telón! 

¡  Guillermo  de  Alemania !  ¡  Abominado  sea 
para  siempre  tu  nombre!   ¡que  tu  estirpe  se  vea 
dispersa  por  el  mundo  sobre  la  maldición ! . . . 

¡  Que  crezcan  las  espinas  donde  poses  tu  planta ! 
¡  Que  al  fin  la  Cruz  de  Hierro  se  cierre  a  tu  garganta, 
y  hunda  su  garra  el  Águila  Negra  en  tu  corazón ! 
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EL  AXCIAXO  DE  PIEDBA  (19 15) 


Una  sombra  siniestra  más  trágica  y  sombría 
que  la  noche  presente  en  el  Horror    se  ve . . . 
es  la  del  torvo  Habsburgo,  viejo  en  la  tiranía 
y  en  el  Crimen;  la  Sombra  de  Francisco  José. 

Su  ancianidad  aciaga  pesa  más  cada  día 
sobre  la  desventura  de  su  pueblo,  y  es  que 
junto  a  su  viejo  César  el  Austria  vieja  expía 
la  maldición  de  sangre,  librada  a  la  Ananké. 

En  torno  suyo  se  hace  el  silencio,  una  sombra; 
apenas  si  la  Muerte  en  voz  queda  le  nombra 
por  su  nombre,  asustada  sin  comprender  por  qué, 

todo  a  su  lado  adquiere  la  mudez  del  desierto; 
sólo,  sobre  el  gran  charco  de  sangre,  oliendo  a  muerto, 
como  un  espectro  vivo,  el  monarca  está  en  pie. 
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La  Tragedia  conduce  de  la  mano  al  anciano, 
que  ha  vivido  sintiendo  rondar  a  su  alredor 
como  a  un  lobo,  el  fantasma  de  un  destino  esquiliano, 
siendo  él  mismo  una  horrenda  máscara  del  Dolor. 

Su  esposa  asesinada  cae  sobre  él;  su  hermano 
fusilado  en  su  imperio  quimérico;  el  mayor 
de  sus  hijos    suicida;  otro  en  el  ^T-aje  arcano... 
¡Y  cien  sombras,  y  un  solo  Caín  frente  al  Señor! 

El  Tiempo  se  ha  quedado  inmutable  a  su  lado 
sin  tocarlo;  eligiéndolo  para  el  odio  sagrado, 
cultivando  su  vida  cual  monstruosa  flor 

del  Crimen;  y  así  el  águila  habsburga,  que  hizo  nido 
como  un  buho,  en  el  tronco  de  su  estirpe,  ha  venido 
fatigando  sus  alas  de  empollar  el  Horror... 
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Tal  se  perfila  el  torvo  César  petrificado 
en  la  Tragedia ;  cuajo  de  sangre  y  de  crueldad, 
acuñado  en  la  horrenda  leyenda  del  Pasado, 
como  una  llaga  viva  sobre  la  nueva  Edad.  .  . 

Sobre  el  odio  del  pueblo  que  lo  lleva  cargado 
en  sus  bombros,  se  inclina  bacia  la  tempestad, 
y  un  silencio  fatídico  se  hace  inmenso  a  su  lado 
bajo  las  grandes  alas  de  la  Fatalidad. 

La  Muerte  le  rodea,  y  no  es  que  se  olvidara 
de  él;  es  que  no  ha  querido  hacerle  suyo,  para 
reservarle  el  castigo  de  esta  senilidad 

abominable;  acaso  para  hacerlo  presente 
en  el  gran  Drama,  y  luego  hacer  sersár  de  puente 
su  cuerpo,  entre  dos  mundos,  sobre  la  Eternidad! 
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¡  Viejo  Habsburgo !  ¡  es  la  hora !  la  del  magno  destino.  I; 

Largo  ha  sido  este  plazo  pero  debió  llegar; 
¡Muerto  en  ^dda  tú  azuzas  el  furor  asesino, 
con  tus  labios  de  piedra  que  no  pueden  hablar!  ■/_ 

La  hora  que  emplaza  el  fallo  de  las  justicias   vino; 
bajo  tus  pies  la  tierra  se  hace  mi  inmenso  mar 
de  sangre,  y  en  el  Caos,  bajo  el  fuego  divino, 
tus  pupilas  se  ciegan  sin  dejar  de  mirar.  .  . 

Ya  está  echada  la  suerte;  ya  la  Muerte  da  caza 
a  los  dispersos  restos  de  tu  execrable  raza; 
¡Xada    ni  nadie  puede  la  maldición  des^^iar! 

Caerás  entre  las  ruinas  de  tu  imperio  maldito, 
porque  es  Dios  con  su  mano,  que  en  tu  blasón  ha  escrito 
la  sentencia  de  fuego  que  emplazó  a  Baltasar! 
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¡Al  fin,  siniestro  César!,  como  una  pobre  cosa 
enferma,  al  fin  caíste  sobre  tu  sangre;  están 
blanqueando  ya  tus  huesos  bajo  la  blanca  losa 
que  aún  golpean  las  negras  alas  del  huracán! 

¡  Ah !  ¡  tu  alma  sorda !  tu  alma  duerme  más  no  reposa, 
pues,  como  si  bajasen  de  sus  horcas,  vendrán 
de  noche,  a  balancearse  en  la  cruz  de  tu  fosa, 
las  sombras  de  los  mártires  Battisti  j  Oberdán! 

¡Ah!  ¡tu  silencio  lleno  de  horror!  Por  más  profundo 
que  tu  sepulcro  sea,  no  ha  de  encerrar  el  mundo 
de  tus  enormes  crímenes;  tus  muertos  temblarán 

entre  las  pavorosas  entrañas  de  la  Tierra, 
y  fundirá  tu  imperio  la  fragua  de  la  guerra, 
tal  como  si  lo  hubiese  devorado  un  volcán! 
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\  Caíste ! ;  pero  en  vano  tu  siniestra  figura 
liuye  de  este  sombrío  drama  de  la  Pasión 
del  mundo,  que  en  la  abierta  Eternidad  perdura 
contigo . . .  pues  aun  falta  un  acto :  la  expiación. 

Xo  integrará  la  tierra  dentro  su  entraña  oscura 
tu  cuerjDo,  que  lieclio  piedra  más  Iñen,  en  revulsión 
de  rabia  ha  de  arrojarlo  a  la  impiedad  futura, 
con  tu  fantasma  errante  en  dantesca  ^dsión. 

Danzarán  las  Euménides  sobre  tu  negra  tumba, 
donde  liacen  aquelarre  las  sombras,  mientras  zumba 
la  ira  de  Dios,  en  ronco  viento  de  maldición; 

y  como  ante  las  tumbas  del  odio  santo,  al  paso 
te  arrojará  su  piedra  el  viajero,  y  acaso 
esa  lia  de  ser  el  ara  de  tu  eterna  expiación. 


EL  ULTIMO  DE  LOS  OSMAXES 


Ya  los  cristianos  llaman  a  la  Sublime  Puerta, 
i  Oh !  Mohammed,  el  último  de  tu  estirpe !  un  sultán 
de  tu  nombre,  hace  siglos,  entró  en  la  brecha  abierta 
¡tú  saldrás  por  la  puerta  donde  los  muertos  van! 

El  Califato  acaba  para  Turquía  muerta; 
ya  Estambul  no  es  la  sede  sagrada  del  Islam ; 
la  Media  Luna  roja  cae  hacia  el  Asia  yerta, 
arrojada  de  su  órbita  por  el  rojo  volcán! 

¡  Mohammed !  tú  pudiste  evitarlo .  .  .  pudiste 
hacer  este  crepúsculo  más  grande  y  menos  triste, 
sosteniendo  en  las  armas  la  conquista  de  Osmán. 

Pero  a  tu  irredimible  decrepitud  se  abraza 
la  agonía  del  bárbaro  imperio  de  tu  raza, 
cuyos  días  contados  por  las  Horas  están! 
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¡  Tú  haces  la  guerra  santa  sin  montar  a  caballo, 
oual  los    grandes    abuelos;  mas  los  creyentes  ya 
no  ven  a  su  Califa  en  tí,  sino  al  vasallo 
de  Alemania,  en  el  férreo  puño  de  Enver  Bajá. 

Encerrado  en  la  muerta  penumbra  del  Serrallo, 
más  cautivo  que  dueño,  tu  destino  se  va . . . 
Tu  voluntad  no  manda  ni  tu  iradé  es  el  fallo 
indiscutible  y  único  para  el  pueblo  de  Alab. 

Ya  no  guian  tus  tropas  los  rudos  capitanes 
muslímicos,  que  mandan  los  jefes  alemanes, 
porque  en  Berlín  el  centro  de  tu  gobierno  está. 

¡Mohanmed!  tú  ya  no  eres  sino  instrumento  humano 
de  un  destino  divino;  Alah  mueve  tu  mauo, 
y  tal  como  él  lo  quiere  y  está  escrito  será ! 
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Puso  en  tí  su  esperanza  el  mundo  de  Malioma 
cuando  escalaste  el  trono  del  imperio  muslim, 
después  del  Ogro  rojo  cuyo  espectro  aun  asoma 
a  tus  insomnios,  como  si  acechara  tu  fin ... 

Pudiste  nacer  que  fuese  tu  Estambul  otra  Eoma 
de  Oriente,  la  más  bella  flor  del  sacro  jardín 
del  Profeta,  y  en  cambio  tu  imperio  se  desploma 
sobre  tus  viejos  hombros  de  absurdo  paladín. 

Turquía,  más  que  nunca,  es  Jioy  la  bestia  enferma 
de  Europa;  ya  es  el  tiempo  que  por  siempre  se  duerma, 
su  Media  Luna  aciaga  en  la  noche  sin  fin. 

La  tarde  se  hace  roja  del  lado  de  Turquía, 
y  en  las  horas  más  tristes,  sobre  el  caer  del  día, 
tiene  acentos  de  muerte  la  canción  del  muezzin . . . 
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Verá  la  Edad  presente  esa  suprema  aurora, 
tras  cuatrocientos  años  de  cautiverio  vil... 
Los  corceles  cruzados  abrevarán  ahora 
en  las  aguas  del  Bosforo  delante  al  Asia  hostil. . . 

Resurgirá  Bizancio  como  gentil  señora 
de  Oriente,  como  en  una  leyenda  de  las  Mil 
y  una  Noches  cristianas,  y  será  de  esa  hora 
devuelta  para  siempre  a  la  Europa  civil. 

Te  tuvo  Europa  el  trono  vacilante  en  la  tierra 
trágica,  y  hoy  tus  armas  le  mueven  cruda  guerra, 
pero  caerá  tu  imperio  sobre  tu  sien  senil. 

Y  llorarás  un  día  a  tu  Estambul  cobrada 
por  la  cristiana  espada,  como  lloró  a  Granada 
con  femeniles  llantos  el  triste  Rey  Boabdil! 
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Ya  se  escucha  el  estruendo  de  la  inmensa  caída 
de  Estambul ;  en  las  tardes  bajo,  el  manto  zafir 
de  los  cielos  del  Bosforo,  la  Ciudad  prometida 
del  Profeta    se  tiende  como  para  morir.  .  . 

y  tú  irás  al  destierro  a  buscarte  guarida 
en  las  tierras  aun  fieles  de  algiin  bárbaro  Emir 
de  los  aduares  nómadas,  v  no  será  tu  vida 
vulgar,  sino  un  eterno  dolor  para  gemir . .  . 

Arrancada  de  cuajo  de  Europa    la  sombría 
Puerta,  Santa  Sofía  con  la  gloria  del  día 
volverá  en  la  grandeza  de  Bizancio  a  lucir .  .  . 

Pues  la  huella  sangrienta  que  dejara  en  su  muro 
la  mano  del  Caudillo,  es  ahora  el  conjuro 
que  abre  después  de  cuatro  siglos   el  Porvenir. 


—  193  - 


VI 


¡ Mohammed !  ¡quinto  y  último  de  la  estirpe  maldita! 
La  espada  del  Destino  se  alza  sobre  tu  lar .  . . 
y  si  no  está  tu  suerte  en  el  Corán  escrita, 
el  Sol  del  Occidente  la  acaba  dé  dictar! 


Tu  raza  como  un  ^^ento  que  la  barbarie  agita 
holló  la  Arabia  bella  como  un  verso  de  Antar, 
y  extendió  sobre  el  oasis  de  la  gloria  islamita 
el  yermo  de  Tartaria  donde  se  alzó  su  aduar. 

La  Media  Luna  abierta  como  un  alfanje  agudo 
rasgó  el  verde  estandarte  del  Profeta ;  y  fué  el  mudo 
desierto  allí  donde  eran  los  jardines  de  Ornar. 

¡Nada  le  debe  el  mundo  a  la  conquista  turca, 
nave  corsaria  en  pena  que  la  honda  noche  surca, 
como  un  buque  fantasma  perdido  en  alta  mar! 
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EL  ZAR  GROTESCO 


¡Comparsa  de  la  Farsa  del  Crimen!  ¡Zar  Fernando! 
digno  rey  de  tu  pueblo,  bandolero  vulgar; 
las  viles  ambiciones  que  están  bajo  tu  mando 
en  una  pesadilla  de  muerte    han  de  cuajar. 

Con  oscuras   perfidias  encubriste  el  nefando 
delito,  contra  Europa,  en  la  traición  sin  par, 
y  tus  arteras  armas  aparecieron  cuando 
te  sacaste  la  máscara  sin  dejar  de  engañar. 

Pero   la  Suerte  quiere  que  tu  corona  sea 
de  espinas;  y  que  a  modo  de  sangrienta  librea 
en  tus  hombros  se  vea  la  púrpura  colgar .  .  . 

Convertirá  la  Europa  tu  diadema  en  grillete, 
y  los  niños  de  Serbia  tendrán  como  juguete 
el  cetro  de  tu  imperio  y  tu  nombre  de  Zar! 
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Muerde  la  pesadilla  en  tu  terror  despierto, 
y  en  tu  carne  de  crimen  cual  vampiro  voraz 
se  hinca  el  Insomnio  y  pone  palideces  de  muerto^ 
bajo  la  innoble  máscara  de  tu  alargada  faz. 

Cruzas  como  un  fantasma  tu  palacio  desierto, 
oyendo  los  aullidos  de  tu  pueblo,  quizás 
sintiéndote  en  sus  manos  pobre  despojo  yerto... 
¡y  así  vives  sin  sombra  ni  minuto  de  paz! 

Contra  los  intereses  de  tu  país  has  puesto 
el  tuyo,  en  el  orgullo  de  un  desmedido  gesto, 
y  has  vendido  a  Bulgaria  al  postor  que  dio  más. 

Mas   tu  cuerpo  en  la  roja  balanza  de  la  Guerra 
pesará  como  un  mundo ;  será  un  mar  en  la  tierra 
el  diluvio  de  sangre  que  has  dejado  detrás.,,. 
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Sueñas  en  coronarte  Emperador  de  Oriente 
en  la  Bizancio  nneva,  ensueño  capital 
de  tu  imperio  imposible;  pero  el  Sol  de  Occidente 
ha  cerrado  el  camino  a  tu  paso  fatal. 

Ya  te  miras  en  Santa  Sofía,  entrar  al  frente 
de  tus  hordas,  ciñendo  la  diadema  imperial, 
sin  pensar  que,  acechando  tu  visión   delincuente, 
es  la  Muerte   la  novia  que  espera  en  el  umbral.  . . 

Europa  cierra  el  paso  a  tu  agresivo  sueño, 
y  coaliga  sus  armas;  ¡ya  no  serás  ni  el  dueño 
de  la  tierra  que  pisas  con  tu  planta  brutal; 

¡Dorque  Estambul,  cautiva  de  las  sangrientas  manos 
de  los  bárbaros  búlgaros  o  de  los  otomanos, 
no  cambiará  su  suerte  ni  mengniará  su  mal! 
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¡  Zar  Fernando !  ¡  mediocre  Rey  burgués !  tu  figura 
sanchopancesca  ilustra  tu  arrogante  ademán, 
que  antes  que  a  espanto  mueves  a  risa  en  tu  aventura 
¡Escudero  del  Kaiser,   a   la   luz    de  Satán! 

Contra  Serbia  invadida,  para  vengar  la  dura 
derrota  de  tus  armas,  te  has  aliado  al  Sultán, 
que  es  lo  mismo  que  aliarse  a  la  Muerte ;  ¡  perjura 
es  tu  fe  porque  jura  en  el  modo  alemán! 

Serbia  está  con  Europa  en  la  magna  esperanza, 
y  su  heroica  bravura  vencerá  la  acechanza 
de  tus  huestes  salvajes  en  el  pérfido  afán... 

Ya  en  tu  reino  la  Europa  pone  el  puño  de  hierro .  . . 
¡  Sólo  un  camino  se  abre  a  tu  paso .  .   el  destierro, 
donde  las  tres  arpías  rojas,   te  esperarán! 
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EL  REY  BASTAEDO 


¡  Rey  nacido  en  la  estirpe  bastarda !,  tu  figura 
no  es  digna  de  encuadrarse  en  el  marco  solar 
de  la  Hélade  eterna,  ¡triste  caricatura 
de  César  i  ¡  Rey  del  cuento  más  prosaico  y  vulgar ! 

Traicionando  a  la  Grecia  tú  la  hiciste  perjura, 
a  sus  dioses  civiles,,  haciéndola  pactar 
con  el  Bárbaro,  y  pones  tu    regia  investidura 
de  alfombra  al  nuevo  Jerjes  que  ^dene  sobre  el  mar. 

Pero  la  Grecia  un  día,  en  su  fervor  sagrado, 
pondrá 'tu  nombre  al  margen  de  su  ley,  y  acuñado 
en  un  reverso  de  odio  lucirá  tu  perfil 

como  un  moderno  Efialtes,  y  Europa  que  te  acusa 
como  en  los  versos  de  Hugo,  podrá  decir :  ¡  Oh  Musa ! 
¡  un  tal,  que  es  Constantino  llamado,  me  fué  hostil ! .  . 
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LAS  ROSAS  DEL  MARTIRIO 


EOSA  DE  luxe:\iburg 

Tu  voluntad  ha  sido  tallada  en  piedra ;  tienes 
espíritu  titánico  en  formas  de  mujer.  .  . 
La  corona  de  espinas  que  se  clava  en  tus  sienes 
se  abre  en  rosas  de  sangre,  por  mejor  florecer.. . 

Por  los  senderos  rojos  lanzas  tus  somatenes, 
y  el  horizonte  atisbas,  mas  no  consigues  ver 
las  auroras  del  pueblo,  y  tus  santos  desdenes 
dicen  las  iras  santas  que  no  han  podido  ser.  .  . 

El  Imperio  del  crimen,  te  ha  encerrado  entre  duras 
prisiones  y  condensa  sobre  tí  sus  negruras, 
cual  si  nublar  quisiera  tu  alma  en  humanidad.  .  . 

pero,  como  ante  el  bíblico  profeta  los  leones, 
a  tus  plantas  se  amansan  las  cesáreas  pasiones, 
y  más  viva,  en  las  sombras  esplende  tu  verdad. 
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CLARA  DE  WIART 


Cinco  meses  estuvo  la  generosa  dama 
cautiva  de  los  Bárbaros  en  estrecha  prisión. 
¡  Cinco  meses  de  angustia  encendiendo  la  llama 
de  la  esperanza  eterna  dentro  su  corazón ! 

Ya  es  una  voz  de  tristes  acentos  que  la  llama 
por  su  nombre ;  es  su  esposo ;  ya  es  otra  voz  y  son 
sus  hijos;  y  en  todo  eco  su  ardentía  se  inflama, 
¡Verónica  imposible  de  esta  nueva  Pasión! 

¡  Cinco  meses  estuvo  con  sus  noches  mortales 
sufriendo  en  carne  viva,  como  propios,  los  males 
de  la  patria,  aguardando  la  hora  de  amanecer, 

sin  dejar  que  sus  ojos  se  nublasen  de  llanto, 
porcjue  en  la  augusta  Bélgica,  donde  se  sufre  tanto, 
si  el  Heroísmo  es  hombre,  la  Epopeya  es  mujer. 
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T^XA  REIXA  EX  EL  DOLOR 


¡  Eeina !  sobre  tu  imagen,mi  verso  bien  quisiera 
imprimir  en  i^oesía  la  más  bella  canción, 
acuñar  con  tu  efigie  la  más  dulce  quimera, 
para  llevar  colgada  cerca  del  corazón! 

¡  Reina,  la  más  augusta !  ¡  Isabel  de  Baviera ! 
¡  Madre  heroica  del  pueblo  de  la  Santa  Pasión ! 
Todos  los  beroismos  florecen  a  tu  vera, 
porque  el  dolor  es  sello  de  Dios  en  tu  blasón! 

Hoy,  que  tu  reino  es  sólo  un  puñado  de  tierra 
amasada  con  sangre  e  inundada  de  guerra, 
tu  majestad  se  agranda  en  la  desolación. 

¡Reina  Isabel!  hoy  reinas  cual  no  reinaste  nunca, 
porque  tu  pueblo  engarza  en  tu  diadema  trunca 
como  un  troquel  de  sangre  viva  su  corazón ! 
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; Reina!  eu  el  apacible  reino  de  la  ternnra, 
bajo  la  bnena  sombra  clel  árbol  familiar, 
cnltivabas  el  huerto  de  la  Buenaventura, 
con  tu  esposo  y  tus  hijos,  sin  dejar  de  soñar. . . 

Pero  en  mitad  del  día  se  liizo  la  noche  oscura., 
irrumpieron  los  Vándalos   en  la  paz  del  solar, 
Y  esta  es  la  hora  en  que  es  todo  tu  reino  una  amargura 
inmensa,  y  una  inmensa  herida  por  cerrar. 

¡  Dulce  Isabel  sin  tierra  y  sin  reino ! ;  señora 
de  todos  los  dolores  por  redimir;  ahora 
no  tienes  paz,  tus  hijos  ni  aún  tienen  hogar.  . . 

Pero  tus  duelos  todos  los  ha  adox)tado  el  mundo, 
y  el  porvenir  se  mira  en  el  mirar  profundo 
de  tus  azules  ojos,  cansados  de  llorar... 
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¡Isabel!  es  un  príncipe  de  tu  casa  el  que  cierra 
contra  los  tuyos,  sobre  las  armas  en  furor. 
Los  mismos  que  te  vieron  niña  en  la  dulce  tierra, 
y  en  tus  nupcias  te  hicieron  una  guardia  de  lionor. 

Son  tus  inicuos  bávaros  los  que  te  mueven  guerra, 
y  traen  el  estrago  a  tu  jardín  en  flor, 
y  en  la  lengTia  que  es  tuya  la  guerra  te  destierra, 
por  la  ley  de  las  armas,  de  tu  país  de  amor.  . . 

Isabel  de  Bandera,  dulce  Eeina,  te  nombras 
como  aquella  doliente  Emperatriz;  dos  sombras 
de  tristeza  que  se  unen  para  el  mismo  fervor. 

Tú  dirás  lo  que  dijo  la  otra  Isabel  un  día.  .  . 
^'¡Cuando  ya  no  nos  quede  otro  amor,  todavía 
nos  quedará  el  consuelo  de  amar  nuestro  dolor!'' 
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¡  Eeina  buena  y  sencilla !  ¡  la  del  buen  Rey  Alberto ! 
¡la  del  buen  pueblo  mártir  que  en  el  martirio  estás! 
¡  tuya  será  la  gloria  sobre  el  destino  abierto, 
porque  sufriste  tanto  y  porque  amaste  más ! 

¡  Reina !  tu  reino  aun  vive  porque  aún  Dios  no  lia  muerto, 
surge  cuajado  en  sangre  el  nuevo  Sol  detrás 
de  la  barbarie  en  marcha,  para  enflorar  el  huerto, 
y  ha  de  ser  grande  Flandes  como  no  fué  jamás. 

Mientras  aliente  un  hombre  libre  en  el  Universo, 
mientras  se  salve  un  alma,  mientras  exista  el  verso, 
mientras  en  labio  honrado  suene  palabra  audaz... 

se  ha  de  nombrar  tu  nombre  fácil  a  la  esperanza, 
para  acusar  al  crimen,  para  decir  venganza, 
y  maldecir  la  guerra  y  ennoblecer  la  paz ! 
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LA  SOMBEA  DE  UXA  EMPERATRIZ 


En  su  blanco  palacio  de  silencio,  la  anciana 
^dve ;  sn  frente  cana  finge  una  flor  de  lis 
en  destierro;  y  toda  ella  es  una  sombra  arcana, 
que  emerge'!  por  ensalmo  de  un  remoto  país .  .  . 

En  las  tardes  sonoras  se  asoma  a  la  ventana 
que  da  al  Pasado,  y  mira  sobre  el  camino  gris.  .  . 
y  parece  que  escucha,  alguna  voz  lejana 
en  el  viento  que  llega  del  lado  de  París .  .  . 

Y  es  la  Muerte  que  viene  con  la  Xoclie,  despacio, 
mientras  pueblan  las  sombras  errantes  el  palacio 
y  toda  cosa  amiga  llora  el  tiempo  feliz . . . 

y,  al  dormirse  el  crepúsculo  en  la  senda  escondida, 
suele  bailar  v:i\  criado  a  la  anciana  dormida 
sobre  el  retrato  de  una  joven  Emperatriz ! 
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Xo  hay  majestad  que  iguale  la  majestad  caída; 
el  silencio  la  envuelve  como   en  adoración, 
y  la  Muerte  respeta  el  dolor  de  esta  vida, 
llenando  de  espejismos  su  cansada  visión. 

Cuando  pasa,  en  la  tarde  roja  como  una  herida, 
todo  el  Pasado  en  pena  sobre  la  evocación, 
en  la  sombra  se  imprime  su  forma  envejecida 
con  relieves  de  ilustre  medalla  de  blasón... 

Esta  Sombra,  que  dice  tanto  duelo,  es  aquella 
Eugenia  del  Montijo,  la  majestad  más  bella 
que  coronó  al  tercero  y  último  Napoleón. 

Esta  es  de  aquella  gloria  la  muda  sombra  triste, 
que  al  acto  culminante  de  la  Tragedia  asiste, 
con  ojos  de  silencio,  como  ima  aparición .  .  . 
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Diez  lustros  han  pasado   desde  la    grande  afrenta, 
largos  como  diez  siglos,  y  ann  todo  sn  ser 
sangra  con  ella;  todo  lo  abatió  la  tormenta, 
¡  todo !,  menos  sn  orgTillo  de  reina  y  de  mujer ! 

La  blanca  anciana  aun  vive  el  horror  del  Setenta: 
ve  sn  Francia  invadida . .  .  ¡  como  si  fuera  ayer ! 
mientras  pasa  en  la  noche  la  teoría  sangrienta 
del  Desastre...  ¡y  sus  ojos  no  se  cansan  de  ver! 

Esta  sombra  que  un  tiempo  fué  Eugenia  del  Montijo, 
ve  a  su  esposo  exilado  y  cautivo ;  a  su  hijo 
muerto;  su  Imperio  en  ruinas,  y  se  siente  caer,  .  .  ! 

Mas  de  pronto  se  yergue  como  si  a  la  distancia 
viese  surgir  la  imagen  de  la  inmanente  Francia 
sobre  el  Desastre,  en  plena  gloria  de  amanecer! 
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Ya  lian  entrado  las  sombras  al  palacio  dormido 
en  el  silencio;  todo  reposa;  hasta  el  rnmor 
de  la  \dda  enmudece  eñ  ese  ocnlto  nido 
de  las  leyendas,  como  para  soñar  mejor.  .  . 

Sólo  la  anciana  vela  soln^e  el  inmenso  olvido 
y  se  envuelve  en  la  púrpura  del  pasado  de  liorror ; 
¡  Sedan  y  Metz ! ;  el  trono  en  la  sangre  caído ... 
y  ella  y  la  sombra  entonces  son  un  mismo  dolor ! 

Sueña  en  voz  alta ;  a  veces  jadeante  se  despierta 
creyendo  que  ha  llamado  la  Victoria  a  la  puerta, 
y  que  las  gentes  gritan  :  "  ¡  Viva  el  Emperador ! ". 

¡El  imposible  sueño!  ¡Francia  es  republicana 
j^ara  Dios,  pero  es  siempre  tu  Francia,  ¡  oh,  buena  anciana ! 
la  que  tú  tanto  amaste  con  tan  aciago  amor! 
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LA  PRINCESA  CAUTIVA 


En  un  país  de  encanto  era  su  señorío 
y  su  gracia ;  la  joven  soberana  era  en  él 
una  flor  de  leyenda  de  un  jardín  de  extravío.  .  . 
La  princesa  aguardaba  a  un  apuesto  doncel. 

Y  una  tardej  en  que  el  cielo  se  iba  haciendo  sombrío, 
quien  llegó  fué  el  Espanto  en  siniestro  corcel 
dando  escolta  a  la  Muerte ;  y  ya  no  liubo  rocío 
ni,    rosas  en  los  secos  rosales  del  vergel. 

Era  rubia  y  hermosa  la  princesa,  como  una 
reina  de  poesía  bajo  un  claro  de  luna; 
parecía  cuajada  en  la  miel  de  un  rondel. 

Todo  es  silencio  ahora  en  su  palacio  de  oro .  .  . 
¿Quién  pondrá  sus  ensueños  en  romance  sonoro, 
si  ya  no  nace  el  canto  donde  pasó  el  tropel! 
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Era  en  el  gran  ducado  de  Luxemburgo,  y  era 
que  era  Elsa  en  espera  del  azul  paladín, 
jinete  en  blanco  cisne  con  alas  de  quimera, 
al -modo  del  romántico  caballero  Lohengrín. 

Y  vino  un  caballero,  casco  al  ^áento,  cimera 
calada;  todo  en  liierro,  como  un  terrible  Odín, 
sobre  un  sangrante  buitre;  la  tempestad  guerrera 
le  seguía  los  pasos,  atronando  el  confín. 

Las  Loreley  huyeron  de  las  lunadas  sendas .  . . 
Ya  no  danzan  los  Elfos  de  las  blancas  leyendas 
a  la  luz  de  la  luna  insomne,  en  el  jardín 

del  Encanto;  y  de  entonces  la  rubia  princesita 
no  acude  de  sus  dulces  troveros  a  la  cita, 
ni  se  mira  en  las  aguas  asustadas  del  Rbin.  .  . 


—  21  I 


III 


Era  breve  su  reino .  .  .  tan  breve  que  cabría 
todo  en  mi  '4ied"  de  Heine  o  en  raí  cantar  de  ühland. 
Era  en  un  luminoso  país  de  poesía, 
donde  hoy  los  cantos  mudos  en  torno  de  ella  están. 

De  tiempo  en  tiempo  el  viento,  desde  la  lejanía, 
traía  las  alarmas  del  país  alemán, 
mas  la  princesa  rubia  su  ensueño  azul  mecía 
en  su  nido  dormido  al  lado  de  un  volcán. 

La  princesa  dormía  con  su  amor  de  balada; 
mas,  cuando  fué  la  guerra,  quiso  quebrar  la  espada 
y  enfrenar  con  sus  gráciles  manos  el  huracán.  .  . 

pero  la  formidable  tempestad  del  Destino 
pasó  sobre  ella,  y  sola  se  quedó  en  el  camino 
de  la  Tragedia ;  ¡  sola,  con  su  divino  afán ! 
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Fué  en  el  día  en  que  vino  de  la  noche  la  gente 
de  Alemania ;  fué  un  día  cuando  el  hierro  teutón 
movió  guerra  en  el  mundo ;  cuando  un  furor  demente 
truncó  en  todos  los  labios  la  imposible  canción. 

La  princesita  blanca,  que  era  audaz,  hizo  frente 
al  Horror ;  fué  al  encuentro  de  la  enorme  invasión, 
y  sola  se  irguió  en  medio  del  divisorio  puente . .  . 
¡Vana  cosa  es  la  gracia  cuando  es  odio  la  acción! 

¡  Pobre  la  princesita  presa  en  su  jaula  de  oro ! 
¡  Quién  le  dirá  al  oído  el  madrigal  sonoro, 
si  son  pocos  los  labios  para  la  maldición! 

Mientras  pasan  las  armas  a  la  luz  del  Espanto, 
llora  la  princesita,  y  con  nubes  de  llanto 
cierra  sus  bellos  ojos  a  la  infernal  visión .  .  . 
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LOS  OJOS  CIEGOS  DE  LA  EEIXA 


Los  ojos  de  la  reina  blanca,  lian  cegado;  aquellos 
sus  pensativos  ojos  color  claro  de  luna, 
nimbados  de  leyendas  lejanas;  ya  ninguna 
ronda  de  ensueños  nómadas  podrá  dormirse  en  ellos 

Los  ojos  de  la  Eeina,  que  fueron  los  más  bellos 
ojos  que  se  posaron  en  cosa  humana  algima, 
ya  no  serán  espejo  de  la  buena  Fortuna ; 
¡  una  nube  lia  velado  sus  di^dnos  destellos ! 

Aquellas  sus  pupilas  que  de  tan  suave  niodo 
todo  lo  acariciaban  al  contemplarlo  todo, 
se  han  apagado  ahora  como  rituales  íuegos .  .  . 

y  parece  que  hay  menos  claridad  en  la  Tien-a 
desde  que  en  esta  noche  que  ha  traído  la  guerra 
los  ojos  de  la  blanca  Eeina  han  quedado  ciegos.  .  . 


2IJ.  — 


II 


Aquellos  ojos  eran  para  alumbras  la  Vida; 
pero  un  día  en  la  horrenda  catástrofe,  el  Estrago 
fué  en  el  Mundo,  y  la  Vida  como  un  espectro  vago 
se  halló  en  la  selva  oscura  de  la  Muerte,  perdida. 

Y  despertó  la  Eeina  que  soñaba  dormida 

al  amor  de  su  sueño,  y  vio  al  fantasma  aciago 
Cjue  ahuyentaba  a  los  cisnes  insignes  de  su  lago 
de  luna,  hacia  la  noche  que  no  tiene  salida .  .  . 

Pero  la  sombra,  que  hubo  celos  de  esa  leyenda 
de  luz,  puso  a  sus  ojos  una  ligeilt  venda, 
cual  se  pone  un  vendaje  sobre  una  abierta  herida... 

Y  la  Muerte,  apenada  de  sus  propios  sonrojos, 
llegó  a  la  Reina  blanca  y  la  besó  en  los  ojos, 
para  que  ya  no  viesen  el  horror     ele  la  Vida. 
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III 


Los  ojos  de  la  Reina  no  tenían  rivales .  . . 
Toda  cosa  adqniría  prestigio  en  sus  retinas 
milagrosas,  que  hicieran  brotar  de  las  espinas 
la  flor  de  las  leyendas  y  de  los  madrigales. 

Si  lloraron  por  todos  los  dolores  reales 
esos  ojos,  tu\deron,  por  las  gracias  di^^inas, 
la  gloria  que  proyecta  el  sol  en  las  vitrinas 
bizantinas  Cjue  adornan  las  santas  catedrales.  .  . 

La  ceguera  vidente  de  los  dioses  hoy  baña 
de  misterio  esos  ojos,  con  el  llanto  que  empaña 
el  mármol  de  los  ídolos  y  los  oros  rituales. 

Mas,  como  los  del  Xumen  de  la  epo^jeya  griega, 
todo  lo  ven  sin  verlo,  con  su  mirada  ciega, 
los  ojos  de  la  Eeina  que  no  hubieron  rivales.  . . 
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IV 


Cautivos  para  siempre  de  una  luz  sobrehumana 
han-  quedado  los  ojos  de  la  Eeina  poetisa, 
¡  para  siempre ! ;  de  ahora,  su  mirada  indecisa 
parecerá  que  viene  de  una  noche  lejana. 

Desde  hoy  en  más  ya  nadie  ha  de  ver  la  sonrisa 
de  Dios  sobre  esos  ojos.  .  .   será  como  la  vana 
claridad  de  una  luna  ciega  que  por  la  arcana 
tristeza  de  los  lagos  del  Silencio  se  giisa .  .  . 

Fué  que  la  Eeina  tuvo  una  \isión  ustoria, 
y  despertó  hechizada  por  esa  inmensa  gloria 
interior,  y  por  celos  cerró  al  Sol  la  ventana 

de  su  alma,  y  sus  ojos,  desviados  de  su  centro, 
se  volvieron,  acaso  por  mirar  hacia  dentro, 
y  quedaron  cautivos  de  esa  luz  sobrehumana .  . . 
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Esos  ojos,  qiTe  miran  con  su  augusta  ceguera, 
acariciaban  tanto  su  espléndido  miraje 
interior,  que  el  Ensueño  los  cubrió  en  su  celaje, 
para  que  no  lo  hiriesen  las  visiones  de  fuera. 

Como  si  separarse  de  ellos  ya  no  quisiera, 
la  Luz  durmió  en  sus  ojos,  porque  al  bailarse  en  viaje 
por  las  sombras  presentes  sólo  encontró  hospedaje 
en  esos  ojos,  llenos  de  silencios  de  espera... 

No  de  otro  modo,  cuando  pasa  el  viento  enemigo, 
en  la  Leyenda  encuentra  toda  verdad  abrigo, 
y  se  condensa  toda  la  Vida  en  la  Quimera ... 

Así  como  esas  sombras  que  dan  raros  reflejos 
ocultas  en  el  fondo  de  los  espejos  viejos, 
esos  ojos  aun  miran  con  su  augusta  ceguera.  .  . 
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VI 


Con  la  augusta  ceguera  de  una  estatua  sagrada, 
la  Reina  triste  asiste  al  derrumbe  del  Mundo, 
])ero  no  hay  luz  que  iguale  a  ese  mirar  profundo 
que  lo  penetra  todo  sin  que  se  fije  en  nada .  .  . 

Tal  vez  quedó  la  Reina,  como  Niobe,  cegada 
en  el  Dolor  delante  del  Destino  iracundo, 
cual  si  hubiese  jDasado  en  un  breve  segundo 
por  sus  ojos  insomnes  el  fulgor  de  una  espada.  .  . 

Tal  vez  porque  soñaban  un  tan  hermoso  ensueño 
no  quisieron  sus  ojos  despertar  de  su  sueño, 
y  sobre  él  se  cerraron  con  la  postrer  mirada .  .  . 

Y,  pues  la  luz  en  ellos  se  ha  quedado  dormida, 
es  como  si  mirasen  más  allá  de  la  Vida 
con  la  augusta  ceguera  de  una  estatua  sagrada .  , 
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VII 


Era  feliz  la  blanca  Reina  de  Rumania, 
Elizabeth;  soñando  en  su  palacio  de  oro 
junto  al  azul  Danubio,  velaba  su  tesoro, 
oro  y  sol,  plata  y  luna,  luz  de  melancolía.  .  . 

Sus  ojos,  en  los  graves  crepúsculos  del  día 
solemne,  se  asomaban  a  la  Leyenda ;  un  lloro 
de  extintas  voces  iba  hacia  ella  en  el  coro 
de  las  Horas  que  entraban  en  trance  de  poesía .  .  . 

Así  vivía  al  margen  de  sus  \4vas  visiones, 
pagando  a  Dios  la  gracia  de  vivir,  con  canciones, 
mientras  su  ensueño  a  toda  serenidad  se  abría 

en  el  solar  amable  del  país  encantado, 
sintiendo  en  el  Presente  prolongarse  el  Pasado.  .  . 
;  Era  feliz  la  blanca  Reina  de  Rumania ! 


—  220  — 


LOS  CUARTELES  DE  CHANTECLAIR 


TIERRA  SANTA 


;  Aladre  Francia !  es  tu  tierra  la  Tierra  prometida 
de  los  pueblos  civiles;  tu  seno  es  el  crisol 
donde  se  filtra  toda  la  sa\da  de  la  ^áda, 
donde  los  siglos  cuajan  en  albeante  arrebol! 

Tu  genio  hace  el  milagro  para  tu  raza  ungida 
que  hizo  un  tiempo  la  espada  del  César  español; 
porque  eres  del  Destino  la  próvida  Elegida, 
sobre  tu  frente  augTista  nunca  se  pone  el  Sol! 

Porque  tu  dadivosa  tierra,   es   tierra   sagrada, 
el  Mundo  en  tu  defensa  penetra  en  la  Cruzada, 
para  limpiar  de  rastros  de  infieles  tu  heredad, 

Y  por  lo  mismo  que  eres  el  corazón  profundo 
de  la  Vida,  en  tí  sufre  todo  el  dolor  del  Mundo, 
y  en  tus  heridas  sangra  toda  la  Humanidad. 
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SI  TU  MURIERAS...   FRANCIA! 


¡  Francia !  si  tú  cayeras  por  un  destino  adverso 
al  pie  de  la  barbarie,  si  dejases  un  día 
de  ser  lo  que  tú  fuiste  y  eres  siempre,  caería 
una  noche  de  siglos  sobre  el  mudo  universo ! 

Todo  lo  que  hay  de  grande  y  de  noble  en  diverso 
modo,  sobre  la  Tierra:  la  gracia,  la  alegría 
de  vi\4r  en  ])elleza,  desaparecería 
como  una  nota  rota  donde  muriera  el  verso .  .  . 

Tu  muerte  equivaldría  a  arrancar  de  la  Historia 
los  más  preclaros  siglos  vi^^dos  en  la  gloria, 
y  a  olvidar  lo  aprendido  y  ganado  a  la  suerte .  .  . 


¡Francia,  si  tú  murieras,  luego  de  tu  caída 
no  valdría  la  pena  de  vivirse  la  vida, 
pues  de  entonces  la  vida  no  valdría  tu  muerte! 


II 


¡Francia!  si  te  extinguieras  no  sería  tan  clara 
para  el  humano  espíritu  la  visión  del  Futuro ; 
se  pondría  de  duelo  la  Vida;  en  humo  oscuro 
se  tornaría  el  fuego  sagrado  sobre  el  ara. 

Ya  no  se  oiría  el  eco  del  destino  en  la  ignara 
sombra,  glosando  el  eco  de  Dios,  ni  tan  seguro 
entre  el  silencio  abierto  sobre  el  tiempo  en  conjuro, 
el  paso  de  las  horas  solemnes  se  escuchara .  .  . 

¡  Francia !  si  tú  te  fueras  tras  el  hado  enemigo, 
el  alma  de  las  cosas  partiría  contigo, 
hacia  la  noche  eterna  como  por  darte  ayuda; 

caerían  en  silencio  los  siglos  que  vinieran, 
pues  cuando  tus  divinos  labios  enmudecieran, 
no  habría  voz  del  mundo  que  no  quedase  muda .  .  . 
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III 


¡  Francia !  si  tú  pudieras  morir,  tanto  perdiera 
el  mundo,  que  de  entonces  vestiría  de  luto 
con  tu  sombra;  sería  como  un  maldito  fruto 
el  amor  en  la  muda  tierra  sin  primavera .  .  . 

Quedarían  vacíos^los  templos  a  la  vera 
de  la  gloria;  desiertos  los  bosques,  sin  tributo 
las  aras,  sin  mirajes  el  mármol  impoluto, 
sin  vuelos  las  inútiles  alas  de  la  quimera. 

¡Francia,  si  tú  debieras  morir,  ¿quién  recogía 
la  herencia?  ¿quién  daría  i^rez  a  la  poesía, 
ritmos  al  canto  heroico,  vuelos  al  ave  griega? 

¿quién  daría  al  silencio  de  Dios  la  exacta  frase? 
j  si  cuando  tu  divina  pupila  se  apagase 
no  habría  estrella  alguna  que  no  quedara  ciega ! 
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IV 


¡  Francia !  si  tú  cayeras  en  la  noche  vencida, 
sufriría  el  espíritu  humano  los  temblores 
de  una  eversión  completa  de  todos  los  valores 
supremos }  \  todo  un  mundo  caería  en  tu  caída ! 

Fuera  como  si  fuera  que  la  razón  suicida 
abdicara  de  todos  sus  sueños  superiores; 
secarían  las  fuentes  de  los  hondos  amores . . . 
sería  un  mar  sin  márgenes  y  sin  olas  la  \'ida. 

Todo  el  mundo  tendría  Cjue  sufrir  la  ardua  prueba; 
habría  que  forjarse  un  ser  y  un  alma  nueva, 
volver  sobre  los  pasos  al  punto  de  partida . . . 

;  Francia  !  ¡  si  tú  cayeras !  caería  de  tus  manos 
rota  la  excelsa  copa  de  todos  los  arcanos, 
con  la  Gracia  que  es  toda  la  espuma  de  la  Vida! 
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¡FRANCIA,  TU  XO  PUEDES  MORIR! 


Los  Bárbaros  profanan  aún  tu  sacro  Suelo; 
toda^^a  los  hombres  escuchan  tu  gemir, 
en  la  angustia  suprema  de  este  espantoso  duelo .  . . 
I  oh !  Francia  !  Francia !  pero  tú  no  ¡Duedes  morir ! 

Lo  ha  dicho  el  Numen  Máximo  entre  tus  dioses  lareg; 

''Quien  va  contra  la  Francia  va  contra  el  Porvenir" 
pues  cuando  aún  es  noche,  a  tus  Santos  Lugares 
es  que  se  vuelve  el  Mundo  por  ver  al  Sol  surgir! 

Es  primero  del  lado  de  tu  cumbre  sonora 
]  oh,  Francia !,  que  a  los  pueblos  ilumina  la  aurora .  . 
¡tú  eres  cáliz,  oráculo,  ara,  ofrenda  y  crisol! 

¡mientras  haya  una  cosa  de  Dios  sobre  la  Tierra, 
mientras  se  hable  de  gloria,  en  la  paz  o  en  la  Gruerra,í? 
se  ha  de  nombrarte  ¡  oh,  Francia !  como  se  nombra  al 
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EL  IMPERIALISMO 


¡  Francia !  menguadas  gentes  ultrajan  tu  memoria, 
pensando  que  si  vences  en  la  guerra,  a  tu  vez 
volverás  contra  el  Mimdo  tu  espada  y  tu  victoria, 
suplantando  a  Alemania  en  la  trágica  prez .  .  . 

Suponen  que  el  triunfo  no  desviará  la  Historia 
y  el  peligro  prusiano  será  después  francés; 
sin  saber  que  tú  has  hecho  Democracia  en  la  gloria, 
y  es  escudo  de  leyes  tu  reluciente  arnés .  .  . 

Todo  eso  dicen  ¡  Francia ! ;  ¡  tií,  perdónalos  madre ! 
j  no  saben  lo  que  dicen ! ;  deja  que  el  odio  ladre 
mientras  el  mundo  entero  te  alza  sobre  el  pavés. 

Tú  serás  como  siempre,  madre  de  libertades, 
y  entrarás  en  triunfo  en  las  nuevas  edades 
sin  que  sientas  la  Tierra  temblar  bajo  tus  pies. 
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II 


;  Miente  qiúen  hable,  ;o]i,  Francia  I  que  liarás  cuando  esto, 

acabi 
en  las  sombras  el  salto  atrás  a  la  Reacción! 
¡Quien  tal  dijo,  maldijo  lo  que  dijo,  y  no  sabe, 
que  para  un  Luis  que  surja  no  faltará  un  Dantón! 

¡  Francia !  ¡  no  hay  voz  honesta  que  tu  nombre  no  alabe ! 
¡tú  eres  una  perpetua  y  triunfal  ascensión! 
sobre  tu  suelo  libre  ya  ningún  trono  cabe, 
ni  hay  vieja  ley  que  medre  sobre  tu  corazón. 

Tú  estás  toda  en  las  armas  bajo  los  pabellones 
republicanos;  mientras  selle  el  Sol  tus  blasones, 
no  has  de  sufrir  un  cuarto  bastardo  Napoleón.  .  . 

Fué  el  Imperio  que  trajo  la  Debacle,  la  mancha 
que  hoy  venga  la  Eepública  trayendo  la  Revancha... 
¡Francia  no  oMda,  y  Francia  es  la  Revolución! 
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III 

.  .  .Et  la  paix  u'est  la  paix  qu'aprés   qu'ont  a  vaincu! 

\  Es  cierto,  Padre  Hugo !  ¡  no  liay  paz  para  el  vencido ! 
La  Revancha  es  la  espina  que  mordió  el  corazón 
de  Francia  en  el  Desastre;  ¡no  puede  haber  olvido 
cuando  la  afrenta  impune  sangra  en  la  maldición! 

¡No  hay  pactos  con  el  Crimen!  frente  al  Imperio  herido 
de  muerte,  está  en  las  armas  la  terrible  sanción; 
al  husmear  de  la  hiena  corresponde  el  rugido .  .  . 
que  el  león  por  herido  no  deja  de  ser  león! 

La  hora  ha  sonado,  la  hora  magna  de  la  Revancha 
hacia  Alsacia  y  Lorena  va  la  enorme  avalancha 
de  fuego,  y  cruza  el  linde  tras  el  Sueño  tenaz .  . . 

¡  Sólo  el  triunfo  puede  alumbrar  el  Recuerdo ! 
;  será  posible  entonces  el  fraternal  acuerdo, 
y  harán  tregua  las  armas  y  en  el  Mundo  habrá  paz ! 


229  — 


EL  TRIBUTO  DE  PAZ 


Una  vez,  mo\'ió  toda  la  Europa  coaligada 
sus  armas  contra  el  genio  de  la  Revolución, 
y  acamparon  las  hordas  en  la  tierra  sagrada, 
mas  no  pudo  el  desborde  contra  el  recio  bastión. 

Francia  se  alzó  en  la  sangre,  como  en  una  alborada 
definitiva,  y  tuvo  su  rayo  :  ¡  Napoleón ! 
y  anduvo  cinco  lustros  sembrando  luz  su  espada 
por  el  mundo,  cantando  su  epopeya  en  acción. 

El  trueno  de  sus  armas  estremeció  la  tierra, 
y  despertó  a  los  dioses  con  su  gigante  guerra, 
pero  en  su  escudo  siempre  la  Libertad  fué  ley. 

Pues  no  olvidaba  nunca  que  en  una  insigne  bor^ 
desde  la  guillotina,  luz  que  encendió  su  aurora, 
lanzó  23or  reto  al  mundo  la  cabeza  de  un  rey. 
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II 


¡  Francia !  de  nuevo  ei  torvo   cesarismo  se  atreve 
contra  tu  sol,  eterno  de    toda    Eternidad! 
Otra  vez  es  la  noclie  contra  el  día ;  la  nieve 
contra  el  llar;  el  Imperio  contra  la  Lil^ertad. 

Desde  las  negras  selvas  la  nube  atroz  se  mueve 
contra  los  santos  lares,  como  ima  tempestad 
de  muerte;  Europa  tiembla  mientras  el  fuego  llueve 
+ú  sola  estás  serena  ¡  Francia !  en  tu  majestad ! 


¡  Oh,    madre !  es  que  tú  sabes  que  el  destino  está  alerta, 
porque  Alemania  un  día  con  la  pupila  abierta, 
ha  de  medir  su  crimen  v  ha  de  volverse  atrás. 


Y  como  tú  lo  hiciste,  aplacará  el  profundo 
enojo  de  los  dioses  arrojándole  al  mundo 
la  cabeza  de  un  César  como  prenda  de  paz  I 


LA  TEAXSFIGÜRACIOX 


La  Francia  era  la  dicha  de  vivir,  la  alegría 
que  es  luz  en  el  cerebro,  paz  en  el  corazón. 
Vivía  su  sagrada  juventud;  poseía 
el  fuego  del  ensueño  y  el  calor  de  la  acción. 


Escéptica  y  un  tanto  pueril,  toda  vivía 
al  instante  que  pasa;  era  su  alma  un  balcón 
abierto  al  Sol,  al  canto  y  a  la  quimera .  .  .  un  día 
YÍiLO  la  guerra  y  se  liizo  la  transfiguración. 

Fué  el  tiempo  en  que  los  Hunos  llamaban  a  sus  puertí 
resonaron  sus  pasos  como  enormes  alertas 
en  el  alma  de  Francia  llena  de  convulsión. 


Y  bajo  la  corona  de  rosas  todavía 
frescas ,  ciñó  las  armas,  y  se  entró  en  la  porfía 
trocando  en  himno  heroico  la  festiva  canción. 


LA  UNION  SAGRADA 


En  el  pacto  de  sangre  las  almas  se  han  unirlo; 
Francia  es  una  sola  alma,  que  en  el  dolor  se  da 
entera  al  holocausto;  todo  eco  ha  enmudecido 
para  que  se  oiga  el  bronce  que  echado  a  vuelo  está. 

Cada  soldado  tiene  las  trincheras  \)ov  nido ; 
trabajando  sin  prisa  por  la  victoria  va, 
y  une  la  Marsellesa  en  el  mismo  latido 
al  revolucionario  y  al  "Camelot  du  Roi". 

;  Francia  es  única  y  sola  en  la  h  armonía  nueva  I ; 
como  consubstanciada  por  la  terrible  prueba, 
forma  impávido  bloque  de  almas  ante  París. 

Y  porque  late  sólo  un  corazón  en  ella, 
se  abre  sobre  el  escudo  que  sus  cuarteles  sella 
una  cucarda  roja  junto  a  una  flor  de  lis .  . . 


II 


Francia  es  el  lieroismo  que  se  lia  movilizado 
frente  al  Bárbaro  en  línea  de  batalla ;  a  través 
del  alma  de  la  raza  mi  fulgor  lia  pasado, 
condensación  de  genio  bajo  el  guerrero  arnés.  .  . 

Cae  sudor  de  gloria  sobre  el  suelo  sagrado; 
la  frente  en  las  estrellas  y  en  la  sangre  los  pies, 
cada  soldado  siente  que  está  el  mundo  a  su  lado, 
en  el  procer  orgullo  de  sentirse  francés. 

Sublimada  en  el  puro  martirio  de  sus  liijos, 
Francia  se  alza  en  la  Historia,  puestos  los  ojos  fijos 
sobre  el  milagro  en  marcha  bajo  la  Eternidad. 

Y  en  la  hora  tremenda  sonríe  al  mundo,  y  vive 
por  el  dolor,  sabiendo  que  con  su  sangre  escribe 
los  evangelios  nuevos  de  una  feliz  Edad! 
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¡  Francia  es  hoy  la  Verónica  que  en  el  fatal  camino 
halló  al  Sol  moribundo  y  secó  su  sudor 
de  luz,  y  cargó  en  hombros  el  madero  divino, 
y  puso  en  cada  espina  del  martirio  una  flor! 

¡  Francia  mezcló  su  sangre  en  el  sagrado  vino 
del  holocausto;  nunca  con  más  ferviente  amor 
como  ahora  ha  llevado  la  cruz  de  su  destino .  .  . 
¡  nunca  fué  por  el  mundo  más  santo  su  dolor ! 

Francia  ha  abierto  su  inmenso  corazón  en  la  ofrenda, 
y  anda,  y  la  sigue  el  mundo  por  la  terrible  senda 
porque  su  muerte  es  vida,  porque  su  sombra  es  luz .  .  . 

Eoja  es  la  senda  y  larga  como  una  larga  herida, 
pero  Francia  va  un  -siglo  delante  de  la  ^'ida, 
aunque  doble  sus  hombros  la  impiedad  de  la  Cruz ! 


-OD 


IV 


Esta  guerra  es  el  juicio  de  Dios,  de  donde  luego 
lian  de  salir  las  razas  para  su  exaltación.  .  . 
Francia  lo  siente  y  entra  en  la  prueba  del  fuego 
apretando  a  sus  hijos  sobre  su  corazón. 

Cada  "poilu"  se  siente  grande  entre  el  gran  sosiego 
de  la  muerte,  sabiendo  que  es  toda  la  nación. 
Sabe  que  tiene  un  nombre  para  el  Destino  ciego, 
se  llama  ¡Francia  !  y  basta;  ¿para  qué  más  blasón f 

Francia  en  la  Unión  Sagrada  es  toda  la  conciencia 
de  la  Historia,  el  cerebro  y  la  acción,  la  presencia 
del  milagro  en  la  hora  suprema  que  sonó. 

Que  si  un  día  un  rey  necio  dio  en  decir :  ' '  ¡  El  Estado 
soy  yo",  bien  puede  ahora  decir  cada  soldado 
francés:  "¡Francia  es  el  Mimdo,  y  la  Francia,  soy  yol" 
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ARA\A5  Y  LETRAS 


FIERRE  LOTI 

Caballero  cristiano  por  las  santas  cruzadas 
del  Arte,  en  pleno  Oriente  Loti  plantó  su  aduar, 
y  dieron  nuevo  encanto  a  las  '^ Desencantadas" 
sus  espejismos  que  iban  errantes  sobre  el  mar. 

Tuvo  en  su  harem  de  ensueños  gráciles  Sherhezadas 
que  le  contaban  cuentos  de  los  tiempos  de  Omar, 
y  en  las   Mil  y  una  noches  de  oro,  sus  deslumbradas 
pupilas  se  dormían  sin  dejar  de  soñar. . . 

c 

Y  una  vez  fué  que  la  última  Sherhezada,  en  un  cuento 
de  amor,  sobre  su  alma  se  durmió . . .  pasó  un  viento 
de  tragedia :  la  noche  cayó  sobre  Estambul, 

confundiendo  el  oasis  solar  con  el  desierto, 
y  alzó  la  Media  Luna  roja  su  alfanje  abierto, 
y  una  nube  de  sangre  cubrió  el  Bosforo  azul! 


—  237  - 


II 


El  amaba  el  Oriente;  las  luminosas  tiendas 
sobre  el  desierto  en  éxtasis,  el  cielo  azul  turquí.  .  . 
los  mares  harmoniosos,  las  extrañas  contiendas 
ilustradas  en  púrpura  por  la  gente  osmanlí .  .  . 

Las  deslumbrantes  danzas  en  las  lunadas  sendas 
de  los  jardines  trágicos.  .  .  raros  ojos  de  hurí.  .  . 
los  minaretes  de  oro,  las  divinas  leyendas 
de  odio  y  de  amor  en  rojo.  .  .  ¡todo  eso  amó  Lotíl 

Pero  un  día  el  Oriente  ráio  contra  Occidente .  .  . 
y  en  el  puente  de  mando  de  su  nave  está,  frente 
a  su  Estambul,  fijando  el  alza  del  cañón.  .  . 

¡La  Libertad  es  siempre  la  suprema  poesía, 
y  él  tenía  a  Turquía  dentro  su  fantasía, 
pero  tenía  a  Francia  dentro  su  corazón! 


i 


III 


¡  Oh  !  ¡  noctámbulo  Aeda  de  los  ritmos  preclaros ! 
Ya  dejaste  el  Ensueño  para  adoptar  la  Fe.  .  . 
Lanzaste  al  mar  tu  copa  llena  de  vinos  raros 
y  embriagueces  de  estrellas,  como  un  Eey  de  Tlmlé. 

Viste  danzar  un  día,  bajo  los  cielos  claros 
y  hondos,  las  luminosas  formas  de  Asiyadé.  .  . 
fantasías  de  luna  sobre  mármol  de  Paros, 
tras  de  las  perfumadas  nubes  del  narghilé. 

¡La  Muerte  es  la  que  hoy  danza  entre  una  nube  incierta! 
La  Media  Luna  sangra  como  una  herida  abierta 
sobre  el  Oriente,  náufrago  entre  el  ígneo  arrebol. . . 

y  por  más  que  la  noche  a  tu  ensueño  se  aduna, 
mueves  cruzada  y  bando  contra  la  Media  Luna, 
por  la  aurora,  a  manera  de  un  Templario  del  Sol! 
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.■V 


¡Oh,  Poeta!  Ya  dejas  el  sonámbulo  coro 
de  las  sultanas  blancas ;  das  la  espalda  al  Islam 
por  que  es  aliora  el  Bárbaro  que  suena  el  Cuerno  de  Oro, 
convocando  a  la  guerra,  en  lenguaje  alemán. 


3. 
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Ya  el  opio  del  Oriente  no  humea  en  el  tesoro 
de  tu  prosa,  ni  amengua  con  su  embriaguez  tu  afán; 
¡llenas  están  tus  rimas  con  el  ritmo  sonoro 
,de  las  gestas  de  Francia  que  en  la  Epopeya  están ! 

¡  Oh,  Loti  I  Ya  el  Oriente  se  duerme  en  el  cansancio 
de  su  sueño  de  siglos ;  se  alza  otra  vez  Bizancio 
sobre  Estambul;  las  flores  huelen  a  amanecer.  .  . 

La  Cruz  está  de  nuevo  frente  a  Constantinopla ; 
\m  yí^wío  misterioso  sobre  el  Bosforo  sopla, 
y  canta  el  Sol  en  griego.  .  .  ¡como  si  fuera  ayer! 
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VERHAERE-N 


Como  el  Xiimen  de  Flandes  el  poeta  está  mudo ; 
ya  no  alegra  las  siembras  su  dhdna  canción, 
cantando  la  epopeya  del  Trabajo  en  el  rudo 
verso,  que  suena  a  yunque  y  á  martillo  en  función.  .  . 

En  su  lira  de  hierro  como  sobre  un  escudó 
el  Poeta  se  apoya,  delante  la  visión 
de  su  tierra  en  catástrofe,  entre  el  furor  sañudo 
de  las  armas  que  cumplen  la  obra  de  maldición... 

Mudas  están  o  muertas  las  flamencas  ciudades   • 
tentaculares ;  mudas  sus  universidades . . . 
el  humo  de  las  fábricas  ya  no  alza  su  pendón 

bajo  el  cielo  de  purpura;  como  un  Dios  en  destierro 
el  Poeta  está  mudo  en  su  lira  de  hierro, 
mientras  golpea  en  yunque  de  odio  su  corazón ! 
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MAETEKLIXCK 


;  Eápsoda  I,  tu  sileuelo  sobre  Bélgica  llora 
con  lágrimas  de  sangre.  .  .  y  es  que  pisando  estás 
en  la  tierra  tu  propio  corazón,  esta  hora 
horrenda,  en  que  la  sombra  es  un  espanto  más.  .  . 

Toda  Bélgica  llora  sobre  tu  alma  sonora, 
bajo  las  negras  águilas  que  han  traído  detrás 
de  su  huracán  la  noche  al  solar  de  la  aurora, 
ima  noche  que  puede  no  acabarse  jamás. . . 

¡Maestro!,  quién  dijera  tu  dolor!,  tu  agonía, 
sobre  el  dolor  de  Flandes  en  la  mortal  porfía 
en  que  vas,  nuevo  Edipo,  bajo  el  espeso  tul 

de  la  tragedia !  ¡  Flandes  se  quedó  sin  aliento 
y  sin  voz ;  enmudece  contigo,  porque  un  viento 
de  horror  deshizo  el  nido  de  tu  Pájaro  Azul ! 
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¡  Maestro !,  el  más  poeta  en  la  oculta  harmonía 
de  las  cosas  humildes  y  arcanas;  el  mayor 
de  los  Hermanos  blancos  de  la  Melancolía . . . 
ya  penetró  la  Intrusa  a  tu  reino  interior  I 

Ya  se  durmió  el  Silencio  sobre  tu  poesía, 
ya  no  da  luz  tu  ensueño  ni  tu  jardín  da  flor, 
porque  al  dulce  retiro  de  tu  vieja  AlTadía 
ha  llevado  la  guerra  el  fragor  de  su  horror. 

Ya  los  Bárbaros  mueven  en  Flandes  las  alarmas ; 
ya  no  hay  sitio  en  tu  tierra,  si  no  es  para  las  armas, 
ni  siembra  que  no ^ sea  de  la  Muerte;  ni  más 

labor  que  la  del  Crimen ;  abiertas  las  esclusas 
de  sangre,  y  en  Euménides  convertidas  las  musas... 
j  todo  es  feral  estrago  en  tu  tierra  de  paz ! 
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EUDYARD  KIPLING 


La  majestad  británica  requería  una  inmensa 
voz,  que  fuese  su  exacta  expresión  militar : 
y  fué  el  Poeta ;  siempre  que  una  raza  condensa 
toda  su  alma  en  un  símbolo,  una  lira  es  su  altar.  .  . 

Del  fondo  de  la  India  taciturna  y  suspensa 
bajo  el  misterio,  vino  su  canción  sobre  el  mar, 
e  Inglaterra  hizo  coro  a  su  voz  con  la  densa 
salva  de  sus  cañones  delante  el  Despertar. 

Eudyard  Kipling  podría  escribir  la  Iliada 
formidable,  que  alienta  en  esta  gran  Cruzada, 
la  más  santa  cpie  lia  aiTQado  -la  Civilización .  .  . 

porque  siendo  el  Homero  de  la  grande  Inglaterra^ 
es  la  voz  del  Imperio  que  sostiene  la  Tierra 
y  el  ritmo  que  acompaña  al  Destino  en  acción ! 
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WELLS 


Cosas  jamás  pensadas,  ni  soñadas,  vivía 
tu  espíritu  en  un  máximo  reino  de  la  Quimera : 
X^arecía  que  nada,  ni  aun  el  sueño,  pudiera 
volar  tras  de  los  vuelos  de  tu  genio  en  feería.  .  . 

Pero  llegó  la  cosa  monstruosa,  la  impía 
•osa  implacable,  y  muda  se  ha  quedado  a  tu  vera 
la  Quimera  vencida,  porque  la  ^^da  entera 
ya  sobrepasa  toda  trágica  fantasía ... 

A  nuestra  vista  estalla  '4a  guerra  de  los  mundos" 
Cjue  tú  pusiste  en  medio  de  los  siglos  profundos .  .  . 
Las  antiguas  ^'isiones  menguan  ya  su  prestigio 

frente  a  los  tiempos  nuevos,  porque  esta  liora  horrible 
lo  extraño  es  lo  corriente  y  es  común  lo  imposible, 
;  y  no  liay  cosa  Cj[ue  sea  más  vulgar  que  el  Prodigio ! 


AXATOLE  FEAXCE 


Era  Aniítole  Franee  la  escéptica  ironía, 
el  genio  y  el  ingenio  que  es  de  las  tierras  galas.  .  . 
f*n  los  famiescos  ojos,  luz  de  melancolía, 
y  en  el  labio  sonrisas  que  son  pico  y  son  alas.  .  . 

Vino  Inego  la  guerra  y  en  la  gesta  bravia 
el  águila  y  el  hombre  se  cortaron  las  alas, 
a  fin  de  que  creciesen  las  garras,  todavía 
más  pujantes  y  fuertes  en  las  épicas  galas. 

Y  desde  entonces  Franee  calza  el  alto  coturno 
de  la  tragedia,  al  lado  del  Jefe  taciturno, 
y  llora  sangre  sobre  su  ''piedra  inmaculada".  .  . 

Mas,  con  Franee,  la  Francia  no  lia  dejado  la  pluma 
para  empuñar  la  espada,  porque  con  él,  por  suma 
gracia,  la  misma  pluma  se  prolongó  en  espada . 
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PEGUY 


Peguy  pagó  el  primero  la  deuda;  abrió  la  lista 
de  la  Muerte,  en  la  gloria  de  la  tierra  sagrada 
del  lirismo;  el  primero  que  partió  a  la  Cruzada 
con  sus  proceres  bríos  de  poeta  y  de  artista. 

Se  dio  todo  a  la  Francia,  de  cara  a  la  conquista, 
su  vida  y  su  alma  que  era  como  una  llamarada 
de  genio;  bastó  un  átomo...    un  trozo  de  granada, 
y  enmudeció  su  labio  y  se  nubló  su  vista. 

Peguy  tenía  el  ánimo  audaz ;  vivir  quería 
por  sí  mismo  las  gestas  de  su  raza,  en  un  día 
magno  que  ecpiivaliera  a  un  siglo;  echó  su  suerte 

al  azar  de  las  armas,  y  al  primer  cliocpie  horrendo 
cayó  en  cruz  sobre  tierra  de  Francia,  pues  queriendo 
-'■ntar  plaza  en  la  Gloria  sentó  plaza  en  la  Muerte! 
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LA  TRINIDAD  CIVIL 


TRES  HOMBRES 

Tres  hombres  hay  que  asumen  todo  el  rol  del  Destino: 
está  a  su  sombra  toda  la  luz  de  nuestra  Edad; 
Traducen  a  los  hombres  el  lenguaje  divino 
condensando  en  sus  almas  vastas  la  Humanidad. 

RiVtot,  Lloyd  George  y  AVilson.  .  .  el  Tiempo  es  peresTi 
sobre  sus  pasos;  forman  la  augusta  Trinidad 
de  la  Gruerra;  allos  andan  y  el  mundo  está  en  camino, 
y  hay  en  sus  voces  ecos  como  de  Eternidad.  . . 

Ellos  mandan  en  todos  los  acontecimientos 
y  extraen  lo  que  traen  de  eterno  los  momentos 
que  se  abren  en  la  sangre.  .  .  fijan  lo  que  hay  en  pos 

de  la  muerte  que  pasa  sembrando ;  -estos  tres  hombres 
bautizarán  las  horas  que  vendrán  con  sus  nombres, 
cuando  en  la  gran  Tragedia  baje  el  telón  de  Dios ! 
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LLOYD  GEOKGE 


Era  en  la  encrucijada  de  los  siglos ;  la  Guerra 
era  un  diluvio  rojo;  nunca  el  mundo  se  vio 
más  cerca  del  abismo:  se  detuvo  en  la  Tierra 
exhausto  el  Sol;  fué  un  día  que  Inglaterra  tem1)ló... 

Se  alzó  una  voz  entonces ;  todos  los  labios  cierra ; 
y  como  Pitt  un  tiempo,  dice  Lloyd  George:  "¡Xo! 
¡no  se  muere!.  .  .  liay  un  liombre  que  salvará  a  Inglaterra. 
;un  liombre  solo,  y  basta!  ¡y  ese  liombre.  .  .  soy  yo!" 

¡Tanto  dijo!  y  liabía  tan  seguros' arrojos 
en  esa  voz,  tal  fuego  de  Dios  sobre  sus  ojos; 
'[i\e  es  una  certidumbre  toda  Inglaterra  ya.  .  . 

¡Cierto!  Sólo  Lloyd  George  puede  hablar  en  futuro, 
y  no  hay  nadie  que  dude  cuando  él  está  seguro, 
porque  como  él  afirma  debe  ser,  y  será ! 
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EIBOT 


Es  verdad  que  este  ^iejo  Ribot  tiene  un  relieve 
digno  del  bronce;  línea  de  apóstol,  con  su  gran 
cabeza  toda  blanca,  que  es  un  copo  de  nieve 
coronando  la  griega  estatua  de  un  titán! 

Mirada  de  profeta  bajo  el  loárpado  leve, 
llena  de  vaticinio  la  voz  y  el  ademán, 
perfil  de  la  Gironda  y  de  la  Fronda ;  ¡  breve ! : 
un  poco  Víctor  Hugo  y  otro  poco  Renán! 

El  lo  ha  dicho  y  es  justo;  se  ha  fijado  la  Historia 
con  su  gesto,  en  la  gesta  de  Francia:  la  Victoria 
culminará  sin  duda  su  noble  ancianidad.  .  . 

;  Cierto  !,  Ribot  parece  un  sacerdote  druida, 
con  alma  de  tribuno;  con  su  vejez  florida, 
coronada  de  rosas,  entra  en  la  Eternidad. 


2^0  — 


WILSOX 


Una  voz  lia  sonado  como  nn  viento  en  los  nidos 
de  las  Horas  eternas,  y  es  de  Wilson  la  voz .  .  . 
y  es  que  entraron  en  guerra  los  Estados  Unidos... 
y  han  quel)rado  en  las  manos  de  la  Muerte,  la  hoz! 

Son  los  rudos  Estados  de  hierro,  redimidos 
por  el  ideal  de  un  Hombre  que  lleva  un  mundo  en  pos  I 
tanto  pesa  su  espada  en  los  tiempos  ^'encidos 
que  la  balanza  cae  de  las  manos  de  Dios .  . . 

Al  rumor  de  los  pasos  de  esa  aurora  en  camino, 
!*  desvía  la  historia  y  se  inclina  el  destino; 
el  hierro  de  sus  armas  se  funde  en  el  crisol 

de  la  Justicia,  y  surge  transfigurado  en  oro... 
las  Estrellas  del  Xorte  como  un  surco  sonoro 
van  abriendo  en  las  sombras  el  camino  del  Sol! 
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¡  Presidente  I,  están  llenos  de  tus  grandes  palabras 
los  pueblos  de  Occidente!  frente  a  la  convulsión 
C[ue  estremece  la  Europa  en  \^siones  macabras, 
descansa  en  tí  la  espera  de  la  Resurrección ! 

Para  formar  la  Aurora  que  en  el  destino  labras, 
fundirás  las  estrellas  de  tu  constelación. .  . 
*T  desde  un  polo  al  otro,  cuando  tus  sueños  abras, 
por  tí  toda  la  América  será  una  aclamación ! 

¡Presidente!,  ¡Maestro  de  idealismo  en  audacia! 
La  era  de  los  Imperios  contra  la  Democracia 
se  cerrará  en  el  broche  de  fuego  de  esta  Edad.  .  . 

¡  Tú  eres  para  los  días  que  vendrán  al  fecundo 
amor  de  los  amores,  y  por  decir  el  Mundo 
se  ha  de  decir  entonces:  ¡la  Americanidad! 


III 


Yo  he  eoml)atido  un  día  por  mi  sol  y  mi  raza, 
la  Yanqiiilaiidia  ruda  de  Thedy,  el  cazador 
de  los  dientes  de  lobo,  el  de  la  férrea  maza 
y  el  sacrilego  orgullo  delante  del  Señor. 

Por  nuestro  sol  latino  que  el  buen  camino  traza, 
yo  liostilicé  el  bastardo  sueño  conquistador 
que  se  alzaba  en  el  Norte  como  fiera  amenaza, 
tendiendo  sus  tentáculos  liacia  mi  huerto  en  flor. 

Por  Méjico  y  Colombia,  las  tierras  que  son  mías 
por  ser  americanas;  por  las  viejas  porfías 
y  por  el  nuevo  mundo  que  es  indio  y  español.  .  . 

vibraron  en  mis  versos  los  resonantes  bronces 
del  anatema,  en  ecos  de  alarma ;  ¡porque  entonces 
cuarenta  v  ocho  estrellas  venían  contra  el  Sol! 
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¡  Ah,  no !,  no  entrará  nunca  nuestro  Sol  colombiano 
en  la  órbita  del  Norte,  como  una  estrella  más! 
Nuestro  Sol,  que  fué  Inca  y  fué  Rey  castellano, 
de  su  linaje  augusto  no  abdicará  jamás ! 

Ya  no  lia  de  ser  tan  sólo  el  nombre  americano 
para  el  liijo  del  rubio  Septentrión.  .  .,  ¡tú  serás 
¡oh,  AVilson!  la  conciencia  de  ese  avenir  cercano 
y  dirás  que  la  Atlántida  está  donde  tú  estás! 

Los   Estados  Unidos  antes  de  hacer  alarmas 
hacia  el  Sur,  en  tu  espíritu  han  de  quebrar  sus  armas 
¡tu  noml)re  ya  es  el  Istmo,  que  une  en  el  Porvenir 

las  dos  razas  fundidas  en  la  gloria  presente; 
el  apretón  de  manos  que  unirá  el  Contix.  r-nte .  .  . 
¡y  aun  están  las  más  grandes  palabras  por  decir!.  .  . 


254 


¡  Presidente !,  la  América  de  los  filibusteros 
ya  murió  para  siempre !,  ya  no  con  el  afán 
del  vellocino  de  oro  los  cruzados  guerreros 
del  pendón  estrellado  a  la  conquista  van ! .  .  . 

Es  la  sombra  de  AVáshington  la  que  abre  los  senderos 
Emerson  y  Walt  -  Witlmian  mueven  hoy  al  Titán 
de  pies  de  hierro ;  hay  brillos  de  sol  en  los  aceros, 
;y  es  oue  tú  has  dado  un  alma  al  oro  del  Tío  Sam! 

Tus  solemnes  palabras  grabadas  han  quedado, 
como  en  bronce,  en  la  hora  de  América;  a  tu  lado 
los  Estados  Unidos  por  el  Derecho  son 

como  jamás  lo  fueran...    y  los  viejos  agravios 
se  han  convertido  en  víctores  en  los  latinos  labios .  .  . 
¡Wilson!  V  todo  ha  sido  bajo  tu  advocación! 
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VI 


La  Democracia  Atlántica  por  su  gran  Presidente 
ha  hablado  en  el  Destino,  y  ha  callado  el  fragor 
sobre  la   Europa  trágica ;   es  la  Voz  de  Occidente .  .  . 
¡y  se  detiene  el  Tiempo  para  escuchar  mejor! 

AVilson  habla,  y  no  hay  frase  suya  donde  no  aliente 
un   soplo   de  infinita   Eternidad;  la   flor 
de  los  mundos,  la  Atlántida,  se  tiende  como  un  puente 
sobre  el  inmenso  Océano  liacia  el  inmenso  Horror. 

Ya  no  son  las  estrellas  un  montón  de  esterlinas 
dispersas.  .  .  ya  es  diamante  el  carbón  en  las  minas.  .  . 
ya  el  hierro  es  oro;  el  oro  es  luz  en  el  crisol 

de  Dios,  porque  en  los  surcos  de  la  Tragedia,  ahora, 
cada  estrella  es  como  una  semilla  de  la  Aurora, 
que  ha  de  abrirse  en  la  sangre  con  las  flores  del  Solí 
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LA  SANTA  RUSIA 


KERENSKY 


Era  el  caos  sin  nombre ;  era  en  la  tierra  eslava 
la  catástrofe;  y  eran  todos  en  erupción 
los  volcanes  del  pueblo;  un  torrente  de  lava 
amenazaba  al  cabo  devorar  la  nación.  .  . 


Y  un  hombre  ¡todo  un  hombre!  frente  a  la  turba  clava 
su  alma ;  ¡  es  Kerensky,  el  Genio  de  la  Revolución ! 
Su  voz  encauza  el  rumbo  del  huracán:  y  acaba 
por  ser  toda  la  Rusia  con  él  una  ovación .  .  . 

El  ha  dicho :  ^ '  ¡  Os  prohibo  que  no  tengáis  confianza 
^n  mí!"  La  Rusia  puso  en  acción  su  esperanza, 
porque  con  él  un  nombre  tiene  la  Libertad.  .  . 

Así  es  que  habla  Kerensky:  ^'¡Os  ordeno  el  avance!" 
]y  diez  millones  de  hombres  ya  se  han  lanzado  en  trance 
de  victoria,  en  la  Historia  y  en  la  Fatalidad ! 
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LA  ABUELA  DE  LA  REVOLUCIÓN 


Fuiste  siembra  de  sangre  para  esta  primavera 
de  fuego,  ¡oh,  blanca  Abuela  de  la  Revolución! 
;  Fué  tu  amor  tan  fecundo  en  la  virgen  quimera 
que  hoy  cien  millones  de  hombres  libres,  tus  nietos  son! 

¡Blanca  anciana  del  temple  de  In'once!  la  más  fiera 
tiranía  te  puso  por  losa  la  prisión 
de  Siberia,  y  en  vano ;  no  heló  tu  fe,  pues  era 
como  un  hogar  del  sacro  fuego  tu  corazón ! .  .  . 

Rojas  rosas  de  sangre  bajo  la  blanca  nieve 
florecieron;  pasaron  como  un  instante  leve 
en  tu  ideal  seis  lustros;  y  hoy  renace,  en  crisol 

de  milagro,  la  indemne  juventud  de  tu  vida.  .  . 
y  hasta  Siberia  se  ahre  en  luz  a  tu  partida, 
como  si  el  hielo  mismo  fuese  cuajado  en  Sol! 
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KROPOTKIX 


¡Viejo  Profeta  blanco  del  Evangelio  rojo  I 
el  del  fraterno  ensueño  pleno  de  Humanidad, 
Hermano  de  aquel  Santo  de  Asís  en  el  arrojo 
de  Dios :  tu  misticismo  fué  la  ruda  Verdad .  .  . 

Para  esbozar  tu  imagen,  pluma  de  cisne  escojo, 
y  hasta  es^su  albor  contraste  de  sombra  en  tu  bondad. 
Tu  alma  es  única  y  máxima;    tu  vida  en  santo  enojo, 
aún  es    obra  maestra  de  la  Serenidad! 

Tu  Rusia  libre,  ahora  te  llama  del  Destierro; 
es  tiempo...  está  en  las  fraguas  al  rojo  vivo  el  liierro 
i  Todavía,  Maestro,  forjador  has  de  ser ! 

Hablarás  a  tu  estirpe  que  te  aclama  profeta .  .  . 
y  hoy,  después  de  treinta  años,  tú,  como  aquel  poeta, 
yiiipdps  decir  al  pueblo:  ^'Como  decía  ayer.  .  ." 
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GORKI 


Halló  su  hogar  al  cabo  el  genial  vagabundo 
que  fué  protagonista  de  su  Fatalidad.  .  . 
¡  Máximo  Gorld !  él  mismo  fué  en  el  dolor  profundo 
de  su  raza,  el  arcángel  de  la  Gran  Tempestad. 

Sus    protervos    esliombres  aliora  vuelven  al  mundo, 
vuelve  la  raza  trágica  a  ser  humanidad.  .  . 
y  en  la  estepa  que  se  abre  sobre  el  surco  fecundo, 
canta  al  Sol  una  alondra  roja:  ¡la  Libertad! 

La  egregia  sombra  nómade  que  escapó  de  la  sombr*. 
de  la  cárcel,  y  al  hielo  de  Siberia,  hoy  se  nombra 
dux  de  su  pueblo,  mientras  hecho  un  ex  hombre,  el  Zarj 

hoy  ocupa  su  celda,  porque  el  numen  arcano 
que  gobierna  la  vida,  más  tarde  o  más  temprano, 
pone  todas  las  cosas  al  fin  en  su  lugar.  .  . 
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LA  HORA  DE  AAVERICA 


AMERICA  ES  ALIADA. . . 

Hace  aurora  en  las  almas  y  Dios  se  hace  presente 
en  el  Presagio ;  América  se  ha  asomado  al  balcón 
que  da  sobre  el  oriente  del  milagro,  y  se  siente 
temblar  bajo  la  gloria  de  una  Revelación. 

Y  es  que  el  tumulto  atlántico  trae  un  rumor  ingente 
de  gigantescos  choques  entre  la  con\nilsión 

de  sus  olas;  América,  prónuba  de  ese  oriente, 
tiende  sus  brazos  sobre  la  fantasmal  visión. 

Y  sufre  como  propia  y  con  las  mismas  sañas 
la  angustia  de  la  madre  que  se  abre  las  entrañas 
en  el  dolor  del  parto  de  un  alba  de  excepción . . . 

Porque  no  en  vano  entre  ellas,  vasto  centro  del  Mundo, 
.pulsa  a  un  tiempo  el  océano,  en  latido  profundo, 
cual  si  las  dos  tuvieran  un  solo  corazón . 
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LOS  ESTADOS  UNIDOS 


La  bandera  estrellada  ya  está  en  Francia :  ya  el  viento 
de  la  epopeya  agita  las  franjas  del  pendón 
que  apunta   a  Dios  con  su  asta.  .  .   ¡brújula  y  pensamiento 
¡pararrayos  de  Franklin,  sable  de  Washington! 

América  es  la  fuente  Juvencia  del  portento 
eximio   que  buscaba.  Juan  Ponce  de  León... 
la  hija  vuelve  a  la  madre;  luz  y  calor  y  aliento, 
sangra  la  sangre  moza  sobre  su  corazón ... 

Ya  los  guerreros  rubios  conocen  la  bravura 
de  los  francos,  que  un  día  fueron  de  la  aventura 
con  Lafayette,  ¡y  nunca  la  Americanidad 

como  hoy  del  don  de  Francia  radió  en  el  mar  profundo' 
ni  en  su  gigante  estatua  iluminando  al  Mundo  ^ 

como  hov  se  ^dó  más  cerca  de  Dios  la  Libertad! 
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BRASIL 


i  Todo  fué  a  mayor  gloria,  por  el  amor  a  Francia  ! 
Tuvo  la  guerra  un  día  trueno  continental, 
y  el  Brasil  benemérito  en  la  noble  jactancia 
puso  en  la  voz  de  América  su  fervor  tropical ! 

Todo  su  pueblo  entonces  ya  era  en  beligerancia, 
una  mitad  por  Francia  y  otra  por  Portugal . 
¡Vieja  canción  de  gesta  que  se  creció  en  distancia 
sobre  las  tierras  pródigas  de  Alvarez  de  Cabral! 

Ya  el  Brasil,  tierra  vasta  como  un  mundo,  sentía 
al  águila  germánica;  la  amenaza  sombría 
iba  en  los  ojos  áAddos. . .  Ya  se  estaba  el  reptil 

arrastrando  en  sus  tierras  del  Sur;  ya  era  en  acecho 
de  la  presa,  Alemania ;  ;  y  se  cruzó  el  Derecho ! 
j  y    en  la  alarma  de  América  dio  el  alerta  el  Brasil ! 
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CUBA 


laia  aurora  ha  caído  en  el  mar  antillano; 
Cuba,  perla  cuajada  en  el  vivo  crisol 
de  América,  se  entreabre,  y  hay  en  el    océano 
tanta  luz  que  parece  que  amanece  en  el  Sol! 

La  Estrella  solitaria  ya  precede  al  cercano 
amanecer;  ¡es  Cuba  la  más  joven  del  rol 
atlántico !  ¡  aun  fulgura  hecha  rubí,  en  su  mano, 
la  líltima  roja  lágrima    del  tramonto  español! 

Cul)a  vela  en  los  dulces  vientos  de  sus  palmares 
su  tesoro,  a  la  entrada  de  los  cálidos  mares 
<le  Occidente,  a  la  sombra  de  Heredia,  y  su  canci<3n 

v^  tejiendo,  en  un  ritmo  de  ])élicos  arreos, 
palmas  de  sus  palmares  como  nuevos  "  Trofeos '^ 
para  el  bronce  de  Francia  que  está  todo  en  fusión... 
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BOLIYIA 


¡  Bolivia !,  ¡virgen  tierra  romancesca,  del  viejo 
solar  del  Sol!  ¿acaso  es  qne  recuerdas  ya, 
que  por  tu  quena  un  día  lloró  con  triste  dejo 
la  Libertad  de  América  en  quichua  y  aymará  ? 

j Virgen  tierra  que  llevas  el  nombre  en  el  reflejo 
de  la  Gloria  del  Grande  Libertador !,  ¡  quizá 

se  anima  en  ti  la  torva  sombra  de  Melgarejo, 
que  todavía  en  tu  alma  viva  y  presente  está ! 

Recostada  a  la  orilla  de  tu  Lago  sagrado, 
te  alzas  en  tus  montañas  por  mirar  hacia  el  lado 
de  Francia,  y  como  entonces,  en  el  Setenta,  un  rol 

en  la  cruzada  asumes,  declarando  la  guerra 
al  Imperio  germánico,  que  hace  noche  en  la  tierra, 
recordando  que  un  día  fuiste  Imperio  del  Sol! 
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LA  ARGENTINA 


¡  Madre  tierra  Arg-entina !  la  de  la  sombra  grata 
al  árbol  de  la  Estirpe;  dulce  a  la  advocación; 
¡Sobre  tu  sol  la  América  toda  su  luz  retrata 
desde  las  siembras  mayas  de  la  Revolución! 

¡Ya  no  duermes  oyendo  la  gentil   serenata 
del  Río  que  te  glosa  su  argentina  canción, 
que  hacia  tu  sol  sus  olas  parece  alzar  el  Plata, 
en  sus  mareas,  como  si  fuese  un  corazón.  .  . 

¡  Madre  tierra  Argentina  I,  ¡  la  de  la  inmensa  pampa 
3'  el  sin  igual   destino !,  ¡  hoy  en  tu  escudo  acampa 
una  grandeza  nueva,  alba  en  campo  de  azur ! 

¡Y  como  si  Dios  mismo  alzara  su  custodia, 
tus  Andes  se  arrodillan  y  tu  Río  salmodia, 
en  una  acción  de  gracias,  bajo  la  Cruz  del  Sur ! 
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EL  BROCHE  DE  LUZ 


URUGUAY 


¡  Oh,  mi  bravo  terruño !,  ¡  áspera  tierra  mía ! 
¡Uruguay!,  ¡mi  romántico  y  sonoro  solar! 
Tú  también  esta  hora  de  sujjrema  osadía, 
por  la  voz  del  Destino  te  has  oído  llamar. .  . 

También  hasta  tus  playas,  donde  un  día  encendía 
sus  fuegos  el  charrúa,  ha  llegado  del  mar 
el  resplandor  de  guerra,  y  tu  estirpe  bravia 
ya  alertea  en  las  armas  encendiendo  el  hogar... 

¡Oh,  mi  Uruguay!,  ¡tu  nombre  ya  es  eco  de  epopeya! 
¡tú  eres  siempre  el  agreste  nido  de  Liropeya, 
que  amó  con  tan  magnííico  amor  Yandubayú .  . . 

¡Oh,  mi  Uruguay!,  ¡un  salmo    de  eterna  gloria  tú  eres, 
con  la  exultante  salva  de  tus  amaneceres 
v  la  ovación  eterna  del  Paraná  Guazú! 
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II 


¡  Oh,  mi  tierra  bravia !,  llena  de  resonancia 
homérica ;  en  el  tiempo  de  la  horrenda  agresión, 
tú  nacionalizaste  la  gran  fiesta  de  Francia, 
adoptando  en  la  sangre  su  nombre  por  blasón! 

Ya  estaba  la  Horda   sobre  París;  toda  la  instancia 
del  mundo  fué  en  tu  grito,  cuando  alzaste  pendón 
por  América;  entonces  Francia  tembló  a  distancia 
como  sintiendo  un  golpe  de  ala  en  su  corazón! 

El  Catorce  de  Julio  fué  tu  día  y  tu  fiesta, 
en  el  gesto  gallardo  y  en  la  altiva  protesta, 
y  todo  fué  a  los  manes  lares  del  Precursor.  .  . 

Tú  eres,  ;  cierto !,  la  Banda  de  una  orden  quimérica 
con  la  que  el  sol  de  Francia  cruza  el  pecho  de  América  . . 
¡lúi  Cruz  del  Sur  ahora  es  tu  Legión  de  Honor! 
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III 


i  Pequeña  como  tú  eres,  tú  eres  grande  ¡  oh,  mi  tierra  I 
no  hay  voz  en  ti  que  no  hable  en  ritmo  leyendal! 
¡no  hay  rumor  que  no  suene  a  heroísmo  y  a  guerra!, 
¡  vientos  sobre  Las  Piedras !,  ¡  abras  del  Arenal ! 

¡  Ya  las  hogueras  arden  en  la  artillada  Sierra ! 
¡El  Cerro  ha  enrojecido  su  pupila,   el  fanal 
que  es  señal  de  peligro ;  la  aciaga  noche  cierra .  .  . 
¡mas,  tú  *'te  haces  oriente"  ¡oh,  mi  patria  oriental! 

¡  Uruguay !,  ¡fiesta  de  alas!  ¡  Y-a  están  libres  tus  puertos 
a  todas  las  armadas  de  las  Indias,  abiertos!, 
¡ya  está  en  marcha  el  ensueño  que  nació  en  el  Ayuí! 

¡Ya  ninguna  bandera  de  nombre  colombiano 
puede  serte  extranjera!,  ¡el  Sol  está  en  tu  mano, 
y  la  conciencia  américa  empieza  a  ser,  por  tí ! 
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IV 


¡Bravo  Uruguay!,   ¡apresta   tus   legendarias   lanzas! 
¡Esta  es  la  hora  insigne  para  ilustrar  tu  rol!.  .  . 
¡Vibra  en  la  estrofa  el  himno  púgil  de  las  venganzas, 
3^  es  que  los  nuevos  Bárbaros  han  insultado  al  Sol! 

Tienen  t-n  tí  su  imagen  en  luz,  las  esperanzas 
américas;  tus  lanzas,  desde  el  tiempo  español, 
defienden  ese  brillo;  que  en  todas  sus  andanzas 
en  tu  pendón  de  gloria  nunca  se  puso  el  Sol! 

Un  viento  de  conquista,  que   estremece  las  olas 
del  mar  Atlante,  llega  sobre  tus  playas  solas, 
donde  velan  tus  armas  un  destino  solar.  .  . 

La  Tragedia   ha  golpeado  en  tierra  colombiana, 
y  el  alertear  de  guerra  de  tu  canción  troyana 
vuelve  a  llenar  de  auroras  el  Eio  como  mar! 
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¡Oh,  tierra  mía  I,  ¡tierra  de  mi  pujante  raza, 
donde  las  albas  tienen  ímpetus  de  volcán! 
¡  Ya  en  tus  montes  asoma  apoyada  en  su  maza 
de  guerra,  la  implacable  sombra  de  Zapicán! 

¡  Tú  has  oído  el  conjuro  que  los  tiempos  emplaza, 
y  tu  sangre  no  puede  faltar  en  tanto  afán! 
¡Ya  señala  tu  Cerro  la  tremenda  amenaza, 
como  el  áspero  puño  cerrado  de  un  Titán ! 

Tu  pabellón  inmáculo  frente  a  cinco  conquistas, 
en  donde  el  asta  es  lanza,  junto  a  las  nueve  listas 
que  son  luz,  ya  es  de  fuego  entre  el  fausto  arrebol . . 

Y  en  este  día,  grande  por  la  fe  y  por  la  Espada, 
penetras  como  un  viento  de  gloria  en  la  Cruzada, 
mas  tus  pendones  sella,  en  vez  de  Cruz,  un  Sol ! 
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VI 


Yo  te  canto  mi  canto  lleno  de  las  fatigas 
de  la  Epopeya,  ¡olí  noble  tierra  del  Uruguay! 
¡Y  al  prolongar  tu  nombre  en  las  horas  amigas, 
por  el  dolor  del  mundo  repite  el  eco  un  ¡  ay ! .  .  . 

¡  Todos,  bajo  la  vieja  sombra  del  \dejo  Artigas, 
los  entusiasmos  jóvenes  que  en  tus  progenies  hay! 
;  Sangre  en  las  ceibos,  oro  sonoro  en  las  espigas !, 
;  mármol  en  tus  granitos !,  ;  hierro  en  el  urunday ! 

¡Balcón  del  sol  de  América  que  da  sobre  el  profundo 
mar!,  a  tí  asoma  el  alma  nueva  del  Xuevo  Mundo, 
hacia  las  albas  máximas  que  acaban  de  nacer!.  .  . 

¡Alondra  luminosa  del  atlántico  Oriente!, 
]el  Sol  ^iene  a  tu  canto,  y  todo  el  Continente 
canta  contigo  el  mismo  canto  de  Amanecer ! 
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NOTAS 


DEL  SONETO  II  AL  URUGUAY    (Pág.  268) 

El  Uruguay,  significó  su  amor  a  la  noble  Francia  desventurada, 
declarando  fiesta  nacional  el  14  de  Julio,  dia  revolucionario,  en  el  año  1915, 
cuando  arreciaba  sobre  la  Tierra  Santa  de  la  Libertad,  el  huracán  de  fuego, 
y  el  mundo  civil  vivia  instantes  de  suprema  angustia. 


DEL  SONETO  III  AL  URUGUAY  (Pág.  269) 

El  Uruguay  declaró  al  intervenir  algunas  naciones  de  América  en  la 
Cruzada,  que  acogería  como  amigo  a  todo  navio  perteneciente  a  cualquier 
país  americano  en  guerra  intercontinental  en  defensa  de  sus  derechos.  Esta 
declaración  de  amplio  y  decidido  panamericanismo,  tiene  sus  antecedentes 
históricos  en  el  Uruguay,  pues  el  gran  Artigas,  Jefe  de  los  Orientales,  en  una 
disposición  sobre  el  corso  decretada  en  su  campamento  del  Ayuí,  manifes- 
taba que  ese  Estado,  acogería  como  enemiga  a  toda  nave  armada  que 
llevara  la  bandera  de  un  país  en  guerra  con  cualquiera  de  las  nuevas  repú- 
blicas de  América. 


DEL  SONETO  A  BOLIVIA    (Pág.   265) 

Bolivia,  en  la  invasión  del  Setenta,  declaró  la  guerra  a  Alemania;  por 
platónico  que  fuese,  naturalmente,  el  gesto  quijotesco,  él  expresa  muy  biem 
las  simpatías  espirituales  que  tiene  Francia  en  las  democracias  del  Nuevo 
Mundo. 
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